
Bolivia, una vez más, se encuentra frente a una compleja crisis económica y política. 
La incertidumbre y el temor priman en la sociedad boliviana; en un contexto 
electoral que fomenta la esperanza de que un cambio de gobierno dé un giro a la 
situación económica. Sin embargo, esta sensación de inestabilidad y expectativa no 
es nueva. Nuestra historia está marcada por ciclos de crisis profundas que han 
moldeado no solo el rumbo económico del país, sino también estructura social y 
política.

La memoria colectiva marca el periodo que inició a fines de la década de los 70s y 
tuvo su punto más álgido con el DS 21060 y la implementación de lo que llegó a 
denominarse el neoliberalismo. 

Recopilando material de su archivo hemerográfico, el CEDIB ha elaborado un dossier 
de la prensa nacional de 1979 y partir de la lectura, cinco autores de diferentes 
disciplinas y trayectorias nos brindan un análisis de lo que ocurrió ese año a la luz 
de lo que atraviesa en estos momentos Bolivia.

Desde la mirada económica, social, política y comunicacional, cada autor nos invita 
a reflexionar sobre los aprendizajes que aún están pendientes. ¿Qué se repite? ¿Qué 
ha cambiado realmente? ¿Y qué papel juega la ciudadanía frente a estas coyunturas 
críticas?

Este ejercicio de memoria histórica busca ser también un aporte para comprender 
mejor nuestro presente y, quizás, pensar de manera más crítica y colectiva las 
salidas posibles.
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Prefacio

La palabra crisis resuena en el análisis de la situación económica, política 
y social de Bolivia desde hace ya más de una década. Hace ya 15 años, 
con base en el análisis de las políticas, el desarrollo de los principales 

sectores económicos a nivel nacional y el análisis de las crisis financieras 
internacionales, desde el Centro de Documentación e Información de Bolivia 
(CEDIB), planteábamos que la economía boliviana estaba en camino a una 
muy profunda crisis.
En esos momentos en los que apenas empezaba el auge económico y los 
discursos del gobierno prometían un desarrollo económico en Bolivia 
similar al de Arabía Saudita o Suiza o que prometían convertir a Bolivia en el 
centro energético del continente, para muchos embelesados por el “proceso 
de cambio” esa proyección parecía, además de negativa y pesimista, irreal. 
Eventos y procesos como la construcción de la ley marco de autonomías o 
las movilizaciones contra el proyecto de carretera por el Territorio Indígena 
y Parque Nacional Isiboro-Sécure (TIPNIS) —uno y dos años después, 
respectivamente— nos permitieron alertar que esa crisis económica en curso 
tendría una faceta en el plano político, social y de los derechos humanos tan 
o más dura que en la económica. La crisis que ahora atraviesa Bolivia ha 
probado que esos análisis fueron certeros y pertinentes.
El análisis de la historia es, sin lugar a dudas, un factor fundamental para 
comprender lo que pasa en nuestro país. El carácter extractivista de  
la economía boliviana no ha cambiado a lo largo de su historia. Por ende, su 
economía sigue una lógica de crisis cíclicas sujetas a los ciclos de existencia, 
agotamiento y demanda internacional de las materias primas que llegan a 
ser el centro de su matriz económica. Lo que en un momento representaron 
el petróleo y el estaño ahora lo representan el gas, la plata y el zinc. Y si  
bien es mucho más complejo que el componente político y social se repita en 
ciclos —y, por ende, parece ser más impredecible— también tiene aspectos 
comunes que permiten identificar muchas lecciones a partir de una lectura 
de la historia de nuestro país.
Es ese el aporte que brindamos en esta publicación. Bolivia ya vivió profundas 
crisis económicas como resultado del agotamiento de un ciclo de exportación 
de materias primas relevantes en el contexto internacional, crisis económicas 
con un correlato en el plano social y político que marcaron a nuestro país. 
Si bien el periodo de la anterior gran crisis de la economía boliviana se 
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puede  marcar desde mediados de los 70 hasta casi fines de la década de los 
80, destacamos 1979 e inicios de 1980 como un momento clave de grandes 
incertidumbres en la sociedad boliviana. Cuestionamiento muy similar al 
que en este periodo nos toca enfrentar: incertidumbre sobre el desenlace y 
manifestaciones cotidianas de la crisis económica, desconocimiento de las 
posibilidades para sobrellevar la caída económica tanto a nivel nacional 
como en el nivel familiar, dudas respecto de las salidas a la crisis. 
Con base en un dossier de la prensa nacional de 1979, cinco autores de diferentes 
disciplinas y trayectorias analizan lo que ocurrió ese año a la luz de lo que 
lo que atraviesa en estos momentos Bolivia. Huáscar Salazar nos brinda un 
análisis que enfatiza en la dependencia en la exportación de materias primas. 
El artículo de Sayuri Loza nos permite ver el rol que tuvo el gobierno, primero 
con una gestión deficiente de las empresas públicas estratégicas y la economía 
en su conjunto, y, posteriormente, ocultando o negando esta realidad para 
finalmente —ya sea por inacción, acciones insuficientes o tardías— agravar la 
situación de crisis. Nelson Antequera nos presenta un relato de ese momento 
histórico destacando las presiones y riesgos que corre la democracia en este 
tipo de crisis. Gonzalo Aguilar hace un relato histórico más amplio en el 
tiempo que nos permite comprender los antecedentes de la crisis política 
y nos brinda elementos clave para entender el periodo inmediatamente 
posterior del golpe militar de García Meza y las acciones violentas que 
implementó para reprimir liderazgos y protestas sociales. Finalmente, Cecilia 
Illanes —a manera de cierre de estas reflexiones— puntualiza las similitudes 
entre ese momento histórico de Bolivia y la presente crisis, destacando el 
valor de conservar y recuperar la historia para la comprensión del presente 
y un accionar consciente para construir nuestro futuro. Seguros, además, de 
que pueden realizarse muchos análisis más, dirigiendo la mirada a nuestra 
historia, compartimos también con los lectores una porción de este valioso 
dossier histórico de la prensa nacional.
CEDIB
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Bolivia en sus crisis: 

consecuencias de un  

modelo económico adicto  

al extractivismo
Huáscar Salazar Lohman

Bolivia ha experimentado a lo largo de su historia ciclos recurrentes de 
auge y crisis económicas, estrechamente ligados a su dependencia del 
modelo extractivista. Este artículo examina dos momentos críticos en 

la economía boliviana: la crisis de finales de los años 70 y principios de los 80, 
y la crisis actual que comenzó a tomar forma en los últimos años de la década 
pasada. A pesar de estar separadas por más de cuatro décadas y desarrollarse 
en contextos políticos distintos, estas crisis comparten raíces comunes en la 
adicción histórica de Bolivia al extractivismo. 
Analizaremos cómo la dependencia de la exportación de materias primas  
—ya sea minerales o hidrocarburos— ha configurado una economía 
vulnerable a las fluctuaciones del mercado internacional. Exploraremos los 
patrones similares en la manifestación de estas crisis, desde la escasez de divisas 
hasta el deterioro de indicadores económicos clave, y examinaremos cómo 
las respuestas a estas crisis a menudo han llevado a una profundización del 
modelo extractivista, perpetuando un ciclo de dependencia y vulnerabilidad. 
Este análisis nos permitirá reflexionar sobre las consecuencias a largo plazo 
de este modelo económico y la urgente necesidad de buscar alternativas 
sostenibles que aporten al desarrollo de Bolivia.

El déjà vu de la crisis actual
En octubre de 1979, el diario La Prensa publicaba un titular que reflejaba 
una realidad innegable: “Economía boliviana atraviesa por una situación de 
agudo deterioro” (CEDIB, 2024). Esta afirmación marcaba el inicio de una 
de las crisis económicas más severas en la historia reciente de Bolivia, que 
alcanzaría su punto más crítico a mediados de los años 80. En ese momento, 
la inflación llegó a una tasa anual acumulada del 24.000% una de las más 
altas registradas en el mundo, convirtiendo a Bolivia en un caso de estudio 
paradigmático de hiperinflación.
Lo notable de aquel titular es que, sin necesidad de modificarse, podría  
aplicarse a la situación actual de Bolivia. En los últimos años, el país 
ha experimentado un deterioro significativo en diversos indicadores 
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económicos, evidenciando una crisis cada vez más 
patente. Los síntomas más visibles para la población 
incluyen la escasez de divisas, las largas filas para 
adquirir combustibles y un incremento sustancial 
en los precios de los productos de la canasta básica. 
Si bien es difícil predecir el desenlace final de esta 
crisis, es evidente que aún no ha alcanzado su punto 
más crítico.
Aunque más de cuatro décadas separan estas 
dos crisis, ambas se desarrollaron en contextos 
políticos marcadamente diferentes. En 1977, año 
en que ya se observaban varios indicadores de la 
crisis económica, la dictadura militar de Hugo 
Banzer Suárez llegaba a su fin. En los cinco años 
subsiguientes, Bolivia experimentaría una sucesión 
de ocho gobiernos, alternando entre regímenes 
militares y períodos de transición democrática1. 
Por último, en octubre de 1982, Hernán Siles Suazo 
asumiría la presidencia con la Unidad Democrática 
y Popular (UDP), dando inicio al ciclo de gobiernos 
democráticamente elegidos más extenso en la 
historia del país. El gobierno subsecuente de este 
ciclo democrático, encabezado por Víctor Paz 
Estenssoro (1985-1989), implementaría el célebre 
Decreto Supremo 21060, abordando la crisis 
económica desde una perspectiva neoliberal, lo 
cual tendría profundas repercusiones en la sociedad 
boliviana en los años venideros.
En contraste, la crisis actual se desarrolla bajo el 
gobierno del Movimiento Al Socialismo (MAS), 
liderado por Luis Arce Catacora. Este gobierno es el 
resultado de catorce años de administración de Evo 
Morales, seguidos por una profunda crisis política 
desencadenada por las elecciones generales fallidas 
de 2019. Este período se caracterizó por una gran 
inestabilidad política y violencia estatal durante 
el gobierno transitorio de Jeanine Áñez, situación 
que se agravó dramáticamente con la pandemia 
del COVID-19. En este contexto, Arce, quien 
previamente fungió como ministro de Economía de 
Evo Morales, asumió un mandato que ha visto una 
erosión progresiva de su legitimidad, consecuencia 
de una crisis económica cada vez más evidente que 
afecta a la sociedad en su conjunto, pero de manera 
más pronunciada a los sectores populares.

La adicción histórica de la economía boliviana 
al extractivismo
La historia de Bolivia está intrínsecamente ligada 
a la explotación de sus recursos naturales, factor 
que ha sido determinante en la configuración de su 
economía, sociedad y cultura. Como señala Horacio 
Machado, “el extractivismo ha permeado nuestra 
1	 Para profundizar sobre cómo tomó forma la crisis en ese contexto su-

giero consultar “La crisis económica del ’79. Repercusiones y protestas 
(Dossier hemerográfico)” (CEDIB, 2024).

cultura, ha moldeado nuestra institucionalidad, 
nuestra territorialidad e ‘idiosincrasia nacional’; ha 
dejado su huella indeleble en la estructura de clases, 
en las desigualdades racistas y sexistas; en fin, en 
la naturaleza de los regímenes políticos, el tipo de 
estructura de relaciones de poder y sus modalidades 
de ejercicio y reproducción”2.
La minería colonial, iniciada tras la conquista 
española en el siglo XVI, encontró su expresión 
más emblemática en el Cerro Rico de Potosí. Esta 
mina se convirtió rápidamente en el epicentro de la 
economía colonial, sustentada en la extracción de  
plata mediante la explotación brutal de la mano  
de obra indígena a través del sistema de la mita. Esta 
matriz extractivista, fundamentada en el despojo, la 
violencia y la mercantilización de la vida, estableció 
las bases de un habitus que ha perdurado a lo largo 
de los siglos.
La independencia y la formación de la república 
no significaron una ruptura con este modelo, sino 
su continuidad bajo nuevas formas. Las élites 
criollas, herederas del poder colonial, asumieron el 
control del Estado y de la economía, perpetuando 
la dependencia del país frente a la exportación 
de materias primas. La plata dio paso al estaño, a 
la goma, a los hidrocarburos, a los monocultivos 
y, más recientemente, al oro como productos 
de exportación, pero la lógica extractivista y la 
colonialidad del poder se mantuvieron inalteradas.
Esta “adicción al extractivismo” ha configurado 
una dinámica que trasciende las diferencias 
ideológicas y los avatares políticos. Tanto gobiernos 
de corte neoliberal como aquellos de tendencia 
progresista han sucumbido a la tentación de basar el 
sostenimiento económico del país en la extracción de 
materias primas, ya sean minerales, hidrocarburos 
o recursos agrícolas. Esta dependencia ha generado 
una economía frágil y vulnerable, sujeta a las 
fluctuaciones del mercado mundial, así como una 
sociedad caracterizada por la desigualdad, la 
conflictividad social y la degradación ambiental.

Las crisis como consecuencia de la caída de 
las exportaciones de materias primas
A lo largo de su historia, la economía boliviana 
ha experimentado ciclos recurrentes de auge y 
caída, estrechamente vinculados a los vaivenes 
del extractivismo y la exportación de materias 
primas. Los períodos de bonanza han estado 
asociados a ilusorias promesas de prosperidad y 
modernización, mientras que las crisis, derivadas 
del agotamiento de los recursos o del descenso de 

2	 Para profundizar al respecto se puede consultar el libro de Horacio 
Machado, Potosí, el origen. Genealogía de la minería contemporánea 
(Abya-Yala, 2018).
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los precios internacionales, han sumido al país en 
períodos de inestabilidad y retroceso económico.
Es importante señalar que, más allá de los 
imaginarios de bienestar económico asociados a 
ciertos regímenes o gobiernos, las condiciones de  
ese bienestar provienen de una misma matriz  
de producción de excedentes. En un país donde, entre 
1970 y 2013, la exportación de recursos naturales 
provenientes del extractivismo ha representado 
el 67% del valor total de las exportaciones, es 
previsible que la incidencia de este factor sobre la 
economía sea fundamental. 
Como señala un estudio que analiza esta relación:

“[L]os precios altos de los recursos naturales 
de exportación favorecen a los términos de 
intercambio y, consecuentemente, el incremento 
del poder adquisitivo de la población boliviana. 
A través de este efecto, la demanda agregada 
recibe incentivos expansivos adicionales. 
Por el contrario, las reducciones importantes 
y sostenidas en los precios de los recursos 
naturales de exportación están asociadas a 
presiones contractivas de la demanda agregada, 
directamente a través de la reducción del valor de 
las exportaciones, e indirectamente a través de la 
menor capacidad de realizar inversión pública, 
menor gasto público y consecuentemente menor 
consumo privado”. (Olave et al., 2020)

La crisis de 1979
Cuando en 1979 la crisis económica ocupaba las 
portadas de todos los periódicos y se implementaban 
medidas para contener el deterioro de la economía 
boliviana, en realidad, el país estaba asistiendo a una 
crisis que se había gestado durante los años previos.
Tras la Revolución Nacional de 1952 y la 
consecuente nacionalización de la industria 
minera, este sector se convirtió en la principal 
fuente de financiamiento para el sector público 
y para una variedad de actividades económicas 
del país, incluyendo el intento —frustrado años 
después— de industrialización. Sin embargo, no fue 
hasta principios de la década de los 70 cuando se 
inició un nuevo auge externo de los precios de los 
minerales, incluido el estaño, producto estrella de 
Bolivia en aquel entonces.
Paradójicamente, cuando los precios del estaño se 
incrementaron, la Corporación Minera Boliviana 
(COMIBOL) enfrentaba serios problemas de 
productividad, los cuales se agravaron hasta 
principios de la década de los 80 (Jordán, 1999). 
A pesar de ello, la presión fiscal sobre la minería 
se incrementó 6,6 veces entre 1972 y 1980, lo 
que generó importantes ingresos para el Estado 
boliviano.

Además, a principios de los años 70, un factor 
adicional acompañó este incremento de precios 
de las materias primas. El exceso de liquidez 
en la banca internacional, resultado de los 
petrodólares, condujo a un abaratamiento de  
los créditos privados internacionales, a los cuales 
Bolivia accedió de manera descontrolada. En gran 
medida, esto fue posible porque el incremento del 
precio internacional de los minerales sirvió como 
garantía para la negociación con la banca privada 
internacional, permitiendo un aumento sustancial 
de recursos en forma de deuda. Entre 1971 y 1985, 
la deuda externa se incrementó 5,6 veces, pasando 
de 591 a 3.294 millones de dólares (Villegas, 2001).
Este auge económico de los años 70 se desarrolló, 
además, en el marco de una de las dictaduras más 
sangrientas de Bolivia, la de Hugo Banzer Suárez. 
Este régimen utilizó la gran disponibilidad de 
recursos no solo como fuente de enriquecimiento 
ilícito para la élite política del país, sino también para 
promover una situación de bienestar económico 
basado en el consumo barato proveniente de las 
importaciones:

El Estado se encargó de captar todas las rentas de 
recursos mineros y de hidrocarburos mediante 
la política tributaria y su complemento: el dólar 
barato. Las rentas de recursos aumentaron al 
ritmo en que subían los precios, pero la expansión 
del gasto en consumo suntuario del estamento 
rentista subió en mayor cuantía, y la brecha fue 
cerrada con una alta y onerosa deuda pública. 
Nuevamente el contexto macroeconómico alentó 
el consumo suntuario importado y desalentó la 
inversión en los sectores exportadores. Bolivia 
vivió una expansión de la construcción y sufrió los 
efectos desindustrializadores del abaratamiento 
de los bienes importados. (Jordán, 1999)

Cuando el ciclo de precios elevados de materias 
primas terminó a finales de los años 70 y, 
simultáneamente, el mundo entero entró en una 
crisis económica que puso fin al acceso fluido de 
créditos baratos, Bolivia resintió este contexto con 
mucha fuerza. Para ese momento, las Reservas 
Internacionales Netas (RIN) del país ya eran 
negativas, al igual que el déficit fiscal, y el país 
se encontraba al borde de declararse incapaz de 
cumplir con sus acreedores.
La crisis actual
Aunque con algunas diferencias significativas, la 
situación actual de la economía boliviana guarda 
notables similitudes con la crisis de los años 
70. En 1999, se dio un impulso trascendental al 
sector de hidrocarburos con la puesta en marcha 
del gasoducto Bolivia-Brasil, lo que, junto al 
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descubrimiento de importantes yacimientos de gas 
natural, otorgó una relevancia sin precedentes a este 
recurso en la composición de las exportaciones. 
Entre 2000 y 2012, el gas natural llegó a representar 
el 42% del valor total de las exportaciones del país 
(Olave et al., 2020).
En este contexto, fue particularmente relevante el 
incremento del precio internacional del petróleo 
que se produjo a mediados de los años 2000, al 
cual está indexado el precio del gas en los contratos 
firmados con los principales importadores de 
gas boliviano en las últimas décadas (Brasil y 
Argentina). Las exportaciones de gas de Bolivia 
experimentaron un crecimiento significativo entre 
2006 y 2014, con un breve retroceso en 2009 debido 
a la crisis económica mundial. Partiendo de 1.667 
millones de dólares en 2006, las ventas de gas 
alcanzaron su apogeo entre 2013 y 2014, superando 
los 6.000 millones de dólares. Este auge se reflejó 
directamente en los ingresos estatales provenientes 
de hidrocarburos que, según un estudio de la 
Fundación Jubileo (Sánchez y Velásquez, 2020), 
aumentaron de 1.016 millones de dólares en 2005 
a 5.777 millones de dólares en 2014. Esta notable 
evolución implicó que, en apenas nueve años, el 
Gobierno boliviano logró sextuplicar sus ingresos 
derivados de la exportación de hidrocarburos, 
marcando un período de extraordinaria bonanza 
para el sector energético del país.
Este auge en las exportaciones de gas no solo 
impulsó los ingresos estatales, sino que también 
contribuyó a un período de notable superávit 
comercial para Bolivia, que se extendió desde 
2004 hasta 2014. La bonanza del sector energético 
tuvo un impacto directo en las finanzas del país, 
reflejado en el crecimiento exponencial de las 
RIN. Estas reservas experimentaron un aumento 
extraordinario, pasando de 1.759 millones de 
dólares en 2005 a 15.084 millones de dólares en 
2014, lo que representó un incremento de más del 
750% en menos de una década.
Sin embargo, este período de bonanza económica 
comenzó a revertirse drásticamente a partir de 
2015. La política económica del MAS se enfrentó a 
serios problemas cuando la demanda internacional 
y los precios de las materias primas experimentaron 
una pronunciada caída. Este cambio en el panorama 
económico global tuvo un impacto significativo en 
la renta hidrocarburífera de Bolivia, que se redujo de 
5.777 millones en 2014 a 2.788 millones de dólares 
en 2018. Las consecuencias de esta contracción 
fueron múltiples y profundas para la economía 
nacional. En primer lugar, el país volvió a enfrentar 
un considerable déficit comercial, promediando 
1.047 millones de dólares anuales entre 2015 y 2019. 

Este déficit se vio exacerbado por la dependencia 
que Bolivia había desarrollado de las importaciones 
durante su fase de expansión económica, incluyendo 
productos de consumo básico.
La presión resultante sobre las RIN fue significativa. 
Entre 2015 y 2019, las RIN cayeron dramáticamente 
de 15.122 millones a 6.467 millones de dólares, 
una reducción de más de la mitad en solo cinco 
años —y llegarían a representar 1.709 millones 
de dólares al finalizar 20233—. Paradójicamente, 
esta disminución sistemática de las reservas 
internacionales contribuyó en gran medida a 
mantener una apariencia de estabilidad económica 
en Bolivia durante este período. El mantenimiento 
de políticas expansivas, como el doble aguinaldo, en 
un contexto de ingresos decrecientes, agravó aún 
más la situación, afectando negativamente al sector 
productivo.
Las finanzas públicas también sufrieron un 
deterioro significativo. El gasto estatal superó 
consistentemente los ingresos, resultando en déficits 
fiscales récord: 7,8% del PIB en 2017, 8,1% en 2018 
y 7,2% en 2019, posicionando a Bolivia con el déficit 
fiscal más alto de la región. Este desequilibrio fiscal 
se debió tanto a la caída de los ingresos como al 
aumento del gasto público, particularmente en 
sueldos y salarios, que crecieron un 25% entre 
2015 y 2019. Para financiar estos déficits, Bolivia 
recurrió al endeudamiento externo, que alcanzó 
niveles históricos. La deuda externa casi se duplicó, 
pasando de 6.612 millones de dólares en 2015 a 
11.267 millones de dólares en 2019. En resumen, 
cuando Luis Arce Catacora dejó el Ministerio de 
Economía, en noviembre de 2019, la economía 
boliviana se encontraba en una situación precaria, 
registrando en ese año el crecimiento del PIB más 
bajo desde 2003, apenas un 2,7%.
El panorama económico de Bolivia, ya complicado 
a finales de 2019, se vio aún más afectado por dos 
eventos significativos: la crisis política de 2019 
y la pandemia global que estalló en 2020. Estos 
acontecimientos exacerbaron el deterioro económico 
que el país venía experimentando. Aunque los 
créditos internacionales otorgados durante la 
emergencia sanitaria proporcionaron un alivio 
temporal, permitiendo aplazar las manifestaciones 
más evidentes de la crisis, esta solución resultó 
ser meramente paliativa. A principios de 2023, la 
situación económica alcanzó un punto crítico de 
insostenibilidad. Fue en este momento cuando los 
problemas latentes comenzaron a manifestarse de 
manera más aguda, particularmente con la escasez 

3	 Datos extraídos de la página web del Banco Central de Bolivia (https://
www.bcb.gob.bo/).
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de dólares en el mercado. Esta escasez marcó el  
inicio de los síntomas de crisis mencionados 
al principio de nuestra discusión, señalando 
el comienzo de una nueva fase de dificultades 
económicas para Bolivia.

Ante la crisis, ¿más extractivismo?
Ahora bien, es importante considerar que estos 
ciclos de bonanza económica derivada de la 
exportación de materias primas provenientes del 
extractivismo sí tienden a resolver un conjunto de 
problemas socioeconómicos en el corto plazo: 

[L]a importante dinámica económica de los 
sectores minero y de hidrocarburos da cuenta de 
su relevancia en el bienestar de la población. El 
buen desempeño de estos sectores ha permitido 
dinamizar el aparato económico, la generación 
de empleos directos e indirectos y, sobre todo, 
ha ampliado los márgenes de acción pública 
para promover la reducción de la pobreza y la 
desigualdad. (Olave et al., 2020) 

Es sobre la base de estos momentos que se 
suelen construir racionalidades que legitiman 
el extractivismo como modelo económico y lo 
presentan como una necesidad y como un horizonte 
ineluctable.
Sin embargo, la experiencia de estas crisis en 
Bolivia demuestra que los beneficios de estos ciclos 
no solo no se sostienen una vez que acaban los 
tiempos de bonanza, sino que, en todo caso, suelen 
generarse retrocesos importantes. Si bien algunas 
élites o capitales transnacionales pueden obtener 
importantes réditos del incremento del valor de 
las exportaciones de recursos naturales, logrando 
extraer excedentes significativos que son apropiados 
y acumulados de manera privada, la situación es 
diferente para la población en general. En su caso, 
solo se logra mejorar los niveles de ingreso de 
manera temporal, debido a una economía que es 
capaz de acceder a una serie de bienes y servicios 
adquiridos con divisas baratas que circulan en la 
economía. Sin embargo, en el momento en que 
estas divisas se agotan, esa capacidad de consumo 
disminuye, ya que no existe una base económica 
sólida que la sostenga. Es por este motivo que, de 
manera similar a como sucede en el presente, en 1979 
comenzaban a circular titulares como este: “Como 
medida de precaución se ha suspendido desde ayer 
en el país la venta de divisas” (CEDIB, 2024). Es 
decir, el primer síntoma que resiente directamente 
la población es la escasez de divisas, debido a que  
el valor de las exportaciones disminuye, mientras el 
nivel de las importaciones se mantiene o aumenta. 
Ello, con el tiempo da lugar a una seguidilla de 
nuevos síntomas, como el incremento generalizado 

de precios o la escasez de otros productos. En otras 
palabras, se inicia un ciclo de retroceso inmediato 
que afecta directamente el bienestar de la población.
Además de lo anterior, los ciclos recesivos no solo 
generan retrocesos directos en la capacidad de 
consumo, sino que también ponen de manifiesto el 
despojo y la destrucción que conllevan los procesos 
extractivos. Esto, a largo plazo, conduce a un 
empeoramiento efectivo de las condiciones de vida 
de la población debido al deterioro de los contextos 
socioambientales. Este fenómeno se observa  
en la contaminación resultante de la minería, en  
la destrucción generada por la extracción de 
hidrocarburos, o en el fuego y la deforestación que 
son consecuencia de las actividades agroindustriales.
No obstante, el problema radica en que, en 
los momentos de crisis, la solución propuesta 
desde los gobiernos suele ser la intensificación 
del extractivismo. No se cuestiona el patrón de 
acumulación extractivo, sino que se critica el 
que no se haya profundizado lo suficiente. En 
este sentido es que se entiende que, en 1979, un 
análisis de prensa señalaba que la solución ante la 
crisis debía ser implementada a través de mayores 
exportaciones de materias primas:

Internamente, nuestra situación económica  
requiere de un urgente e imperativo aumento de  
la producción, especialmente de aquella orienta-
da a la exportación, para equilibrar los crecientes  
déficits existentes. La industria extractiva  
sigue siendo, sin duda alguna, fundamental para  
llenar esa exigencia. (CEDIB, 2024)

Este argumento se repite cuando explicaciones 
posteriores señalan que una de las grandes causas 
de la crisis de aquellos años tuvo que ver con que 
“las actividades de exploración y desarrollo minero 
fueron postergadas indefinidamente” (Jordán, 
1999).
Más de cuarenta años después, las acusaciones 
entre gobernantes y oposición (de derecha y de 
izquierda) giran en torno al mismo argumento: 
que en años pasados se realizaron menos 
exploraciones para encontrar yacimientos de gas 
natural u otros hidrocarburos. Por ejemplo, el 
presidente Luis Arce expone que la causa de la caída  
de las exportaciones de gas tiene que ver con que, 
durante el gobierno de Evo Morales —cuando él 
era ministro de Economía—, solo se realizaron seis 
proyectos exploratorios, mientras que en su gestión 
se tienen programados cuarenta y dos proyectos 
exploratorios (La Razón, 26 de agosto de 2024).
De manera similar, en el presente y ante un 
horizonte sin gas natural, la única salvación 
planteada desde las esferas de poder es la extracción 
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del litio, presentada como la promesa de un 
nuevo ciclo extractivo capaz de generar bienestar 
económico. Mientras tanto, la promesa incumplida 
del extractivismo agroindustrial continúa siendo 
impulsada desde el ámbito estatal, una promesa que 
está acabando no solo con los bosques del país, sino 
también con las condiciones de reproducción social 
en el mediano y largo plazo.
En un artículo el exvicepresidente Álvaro García 
Linera, durante aquellos años en los que dedicó los 
esfuerzos intelectuales de la vicepresidencia a intentar 
justificar un conjunto de políticas económicas que 
desplegaron actividades extractivas a lo largo y 
ancho del país, afirmaba que “el extractivismo no es 
un destino, pero puede ser el punto de partida para 
su superación” (2022), haciendo siempre énfasis 
en que “el extractivismo es algo temporal” (García 
Linera cit. en Marinkovic, 2014). Sin embargo, en 
ese tiempo, se reveló que los planes de inversión 
del Gobierno boliviano concentraban más del 80% 
de los recursos en el fortalecimiento de las mismas 
actividades extractivas, mientras que la inversión 
social en salud, educación, desarrollo rural (no 
agroindustrial), ciencia, etc., llegaba a representar 
en su conjunto menos del 10% del total a ser 
invertido.

Es así como aquella justificación del exvicepresi-
dente hoy carece de sentido de realidad. Evidencia-
mos que, si el punto de partida es el extractivismo, 
el resultado es más y más extractivismo, de distintas 
formas, legales e ilegales y en cada vez más sectores 
de la economía. Esto es aún más evidente si se con-
sidera el extractivismo como una fuente de recursos 
de fácil acceso cuando no se ha intentado siquiera 
transformar el núcleo del patrón de acumulación 
de una sociedad, como ocurrió durante los años del 
gobierno del MAS, que, en todo caso, el patrón de 
acumulación extractivista se volvió más robusto.
Así pues, es importante concluir que la crisis 
económica que atravesamos actualmente no es 
consecuencia de una falta de extractivismo; por 
el contrario, es el resultado de haber apostado a 
las actividades extractivas como aparente único 
horizonte de posibilidad a lo largo de nuestra 
historia. Ciertamente, romper con las bases de una 
economía extractivista no es tarea fácil, pero lo que 
debe quedar claro en este momento de crisis es  
que nuestro punto de partida para enfrentarla no 
puede ser, una vez más, el extractivismo.
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La crisis económica  

y política de 1979
Sayuri Loza

El final de la década de los 70 significó en Bolivia el despertar de un 
sueño que había comenzado en 1952 con las reformas del Nacionalismo 
Revolucionario. Entre avances y retrocesos, el modelo del 52 entró en 

crisis a partir del trance económico generado por factores tanto externos 
como internos.
En el presente artículo, vamos a analizar el momento exacto en que se 
puso al descubierto la complicada situación de la economía nacional y las 
posiciones de los actores políticos en medio de un laberinto gubernamental y 
de una creciente desconfianza en las instituciones. Al mismo tiempo, vamos  
a revisar paralelismos inquietantemente similares con la situación económica 
de Bolivia en el contexto del inicio del llamado Proceso de Cambio y la crisis 
económica que se dejó ver a partir de 2023 y 2024.
Hemos trabajado con una colección hemerográfica de octubre a diciembre de 
1979 de la que se ha obtenido la mayor parte de los datos ofrecidos a lo largo 
del artículo, y hemos matizado la investigación con la propuesta de Timothy 
Kehoe y José Peres-Cajías, presentada en 2021, con respecto a la participación 
del Estado en la actividad económica y su relación con el desarrollo del país.
Doy las gracias a mi colega Juan Pablo de Rada por la revisión del texto y por 
los acertados comentarios que permitieron enriquecer este trabajo. 

Ciclos económicos
Para entender el momento histórico, es bueno tener presente la evolución de 
la economía boliviana desde la segunda mitad del siglo XX; la ralentización 
económica posterior a ese auge fue ocultada, dando a la ciudadanía una idea 
de bonanza y crecimiento que, si bien habían sido reales entre 1960 y 1974, 
para 1979 estaba claro que iban en retroceso.
El análisis de Kehoe y Peres-Cajías aporta luces sobre el proceso de la 
decadencia económica e identifica, con base en el análisis de las políticas 
fiscales implementadas en diferentes periodos, la estrecha relación entre 
la política fiscal y la deuda externa. Los autores plantean cinco momentos 
económicos en nuestro país desde 1960:
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Tabla 1

Momentos económicos en Bolivia desde 1960

PERIODO DESCRIPCIÓN
1960-1977 Rápido crecimiento

1977-1986 Crisis de la deuda, hiperinflación

1986-1998 Recuperación y crecimiento lento

1998-2002 Crisis financiera

2002-2017 Nacionalización y crecimiento

Fuente: Elaboración propia con base en Kehoe y Peres-Cajías (2020, p. 85).

En la tabla pueden apreciarse los ciclos de auge 
y caída en nuestra economía, identificando la 
tendencia de que, en épocas de crecimiento, 
existe déficit fiscal y acumulación de deuda que 
crecen de modo desmedido y devienen en crisis 
en años posteriores. Las empresas deficitarias 
utilizaban el financiamiento externo como fuente 
de financiamiento, pero nunca se volvían rentables.
El artículo advierte de las similitudes en las políticas 
públicas del ciclo 1960-19771 con las de 2002-2017 
y sugiere que, de no tomarse medidas, el país podría 
volver a caer en una crisis como la de inicios de 
los 802. Son seis elementos que los autores hallan 
en común en ambos momentos de crecimiento 
económico:

•	 Nacionalización de las empresas en sectores 
estratégicos (petróleo y energía).

•	 Economía basada en el papel del Estado como 
productor (capitalismo de Estado en la década 
de 1970), en la que el excedente generado 
por las empresas estratégicas se usaba (o se 
pretendía usar) para financiar a otras empresas.

•	 Adopción de una política de tipo de cambio 
fijo que condujo a una sobrevaluación de la 
moneda local.

•	 Planes de inversión ambiciosos que no 
identificaban claramente las fuentes de 
financiamiento ni la rentabilidad de los 
proyectos.

•	 Crecientes déficits fiscales, principalmente 
debido al aumento en el déficit de las empresas 
públicas.

•	 Caída de las reservas debido a una expansión 
del crédito interno (Kehoe, Machicado y Peres-
Cajías en Kehoe y Nicolini, 2021).

1	 Aunque en las publicaciones de la época se reconoce 1974 como año del 
inicio de la debacle.

2	 Es importante mencionar que esta preocupación también ha sido expre-
sada desde 2018 por analistas como Carlos Toranzo, Napoleón Pacheco 
y Gonzalo Chávez.

Estas similitudes los llevan a preguntarse si ocurrirá 
en Bolivia una crisis en la balanza de pagos,  
basados en lo ocurrido en los 80. Cuatro años 
después de la publicación, parece que sus temores 
no eran infundados3.
Partiendo por ahí, en el presente artículo nos interesa 
demostrar que en Bolivia se ha acostumbrado 
aplicar las mismas políticas económicas en 
periodos de crecimiento, lo que nos lleva a sufrir  
sendas dificultades en momentos de desaceleración. 
Estas se agravan, pues hay una tendencia a la 
negación y a la no acción de los gobiernos de turno 
a menudo por mantener un discurso o por temor 
al costo social de imponer normas para cambiar de 
rumbo.

El Estado deformado
En este acápite se describirá la situación previa 
al golpe de Estado del 1 de noviembre de 1979, 
momento en el que ya se sentía la escasez de divisas 
y el malestar por la desaceleración económica. 
Usaremos algunos puntos de vista de columnistas 
de la época y datos económicos que nos permitirán 
comprender el estado en que el país entró al régimen 
dictatorial.
Un análisis bastante ilustrativo del contexto 
económico del momento es el del economista 
Armando Méndez Morales4, quien establece las 
razones fundamentales de la llegada del país al 
desgaste económico: identifica dos problemas 
como los principales para la economía boliviana: 
la rigidez de la oferta y la deformación estructural 
de la demanda global más la deformación del 
gasto público como consecuencia de la excesiva 
participación del Estado en las actividades 
económicas del país.
Méndez, desde este punto de vista liberal, si bien 
se queja del aparato estatal, acepta también que 
durante la década de los 50, este dio un impulso 

3	 Un elemento más que puede añadirse es la subvención a los hidrocarbu-
ros en ambos periodos.

4	 Aunque Méndez Morales posee un sesgo ideológico neoliberal, hemos 
tomado en cuenta sus datos y los hemos matizado un poco.
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significativo al crecimiento económico del país, 
pero para 1969 ya había una clara saturación en 
la participación estatal en la economía. La llegada 
al poder de Hugo Banzer Suárez no significó para 
Méndez un cambio de rumbo o una interrupción 
en el proceso como suele decirse, pues, al menos 
en cuanto a lo económico, el general insistió en la 
participación del Estado en la economía y, además, 
“exageró en el tratamiento preferencial de este hacia 
algunos sectores de la actividad privada” (Méndez 
Morales, 1979). Aquí se refiere a la inversión en 
agricultura y ganadería en el oriente.
Para Méndez, la excesiva presencia estatal en la 
economía se traduce en:

La aparición de un sinnúmero de entidades 
estatales, la presencia de la mayor parte de 
las empresas públicas en situación deficitaria 
y con baja productividad, la empleomanía 
burocratizante, el elevado gasto púbico y fiscal 
que obliga al persistente endeudamiento externo 
e interno, el desvío de los recursos financieros 
de la banca de fomento, la institucionalización 
del contrabando, el déficit intenso en la 
balanza de pagos y el persistente desequilibrio 
de las operaciones de comercio exterior, la 
distorsionante política tributaria de carácter 
recaudador y no económica y, finalmente, la 
creciente inmoralidad en todo el aparato público. 
(Méndez Morales, 1979)

El diagnóstico del economista es claro y se asemeja 
mucho a la realidad previa a 2020, pues, al igual  
que en el periodo estudiado, hubo un proceso 
creciente en la participación del Estado en la 
actividad económica que inicialmente fue muy 
provechoso, ya que logró captar mejores ingresos 
e impulsar el crecimiento en el país. Sin embargo, 
tras algunos años, la participación del Estado en la 
economía significó retrocesos y perjuicios que se 
reflejaron en déficits y en la aparición del fantasma 
de la crisis.
Este análisis confirma la propuesta de Kehoe y Peres-
Cajías (2021), quienes expresan su inquietud debido 
a las preocupantes similitudes de las políticas de los 
2000 con las de los años 70 y llaman al Gobierno a 
tomar medidas correctivas para evitar una crisis de 
la balanza de pagos. El artículo fue escrito en 2020 y 
para 2024 se comprobaron los temores. 
Al igual que Kehoe y Peres-Cajías, Méndez avizora 
la crisis que se avecina y cita un informe de agosto 
que se refiere a setenta empresas descentralizadas 
del sector público que habían sido creadas con el 
objetivo de generar ganancias. De estas setenta 
empresas, el 65% (45) eran deficitarias. Presentamos 
un par de ejemplos para 1979: 

Tabla 2

Ejemplos de empresas públicas def icitarias en 1979

EMPRESA
PRESUPUESTO 

ASIGNADO
DÉFICIT

COMIBOL
570 empresas, el 65% 

(45) eran deficitarias de 
dólares5

153 MM de 
dólares

YPFB 348 MM de dólares6 60 MM de 
dólares

Fuente: Elaboración propia con base en Méndez Morales (1979).

Empero, y esto no lo dice Méndez Morales, el 
déficit de empresas como la Corporación Minera 
de Bolivia (COMIBOL) y la Corporación Boliviana 
de Fomento (CBF) tenían que ver no solo con  
sus propias deficiencias, sino con el aval que ambas 
poseían para financiar emprendimientos privados 
que no devolvían sus utilidades a sus financiadores. 
Es decir, estos emprendimientos se veían favorecidos 
por dinero del gasto público a cambio de nada7.
Una situación similar ocurre con las empresas 
públicas en la actualidad. Una investigación 
legislativa informó que catorce empresas creadas 
entre 2007 y 2023 no generan utilidades y 
representan un gasto para el Estado: Mi Teleférico, 
Transporte Aéreo Militar Empresa Pública, 
Empresa Pública QUIPUS, Empresa Azucarera 
San Buenaventura, Empresa Pública Yacana, 
Empresa Boliviana de Alimentos y Derivados, 
Yacimientos de Litio Bolivianos, Empresa Boliviana 
de Producción Agropecuaria, Empresa de Servicios 
Aéreos Bolivianos, Boliviana de Aviación, Empresa 
Boliviana de Industrialización de Hidrocarburos, 
Empresa Metalúrgica Vinto, Empresa Estatal de 
Televisión y Empresa Naviera Boliviana (Paredes, 
2024).
Esta actitud muestra el interés de los gobiernos 
tanto de los 70 como de los 2020 de mantener, en 
primera instancia, un discurso de Bolivia como 
país productivo, generador de empleos y próspero 
y, en segunda, de mantener espacios con fuentes de 
trabajo prebendales para sus allegados políticos. 
Como hemos indicado antes, la subvención a los 
hidrocarburos también se hace presente en ambas 
épocas mencionadas. Así, Méndez explica que 
mientras la producción de un barril de crudo costaba 
a Yacimientos Petrolíferos Fiscales Bolivianos 
(YPFB) 20 dólares, era vendido dentro del país 
a 11,45 dólares8; igual que ahora este hecho tenía 
5	 Esto es el 17% del PGN.
6	 Esto es el 11,8% del PGN.
7	 Un caso emblemático de este fenómeno es el de Industrias Oleaginosas 

de Silvio Marinkovic.
8	 Esto provocaba una pérdida de 150 millones de dólares anuales al erario 

nacional.
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como consecuencia un fuerte contrabando y un 
aspecto en el que no hemos reparado actualmente: 
en tanto los hidrocarburos tengan bajo costo, la 
sociedad no pensará en combustibles sustitutos.
En efecto, al presente, los bolivianos no hemos 
buscado nuevas fuentes energéticas que no sean 
los hidrocarburos y, aunque el biodiésel está 
dando mucho de qué hablar, los hidrocarburos 
son el combustible por antonomasia y recién en 
estos momentos de escasez empezamos a debatir 
alternativas, tal como dijo Méndez. El economista 
también advierte que lo ideal habría sido llevar 
adelante un ajuste gradual del precio de los 
carburantes, cosa que no ocurrió en este periodo y 
es posible que tampoco suceda en el actual con base 
en los hechos recientes.
Precisamente, en 2010, mediante el Decreto 
Supremo 748 de 26 de diciembre, se estableció la 
elevación del precio del litro de gasolina en 73%; 
el de gasolina especial, en 57%, y el de diésel, en 
82%. Como era de esperarse, la población salió en 
masa a abastecerse y se formaron largas filas en 
los surtidores. Empresarios privados, la Central 
Obrera Boliviana (COB), los transportistas y otras 
fuerzas políticas y sociales se pronunciaron contra 
la medida y la calificaron de “neoliberal”. 
En medio del caos, la medida fue abrogada cuatro 
días después, quedando la frase del presidente Evo 
Morales “gobernamos escuchando al pueblo”, lo 
que congeló los precios de los hidrocarburos por 
catorce años hasta el presente, cerrándose toda  
posibilidad de discusión al respecto, a pesar de la 
advertencia de economistas y analistas sobre la 
insostenibilidad del subsidio debido al creciente 
parque automotor y al agotamiento de los 
yacimientos petrolíferos.
De vuelta a los 70, Méndez, igual que muchos 
analistas en 2024, declara que una política económica 
responsable habría llevado a cabo un ajuste gradual 
en los precios de los hidrocarburos para lograr un 
menor impacto psicosocial en la población. ¿Por 
qué en ambos periodos no se tomó esta previsión? 
En gran parte debido a la situación política 
compleja, el gobierno de la Revolución Nacional 
no podía incrementar precios, ya que su consigna 
era la nacionalización y el crecimiento del país y 
su economía sin recurrir al extranjero; el espíritu 
nacionalista tenía la narrativa de crecimiento y 
prosperidad desde adentro, y la promesa era más 
fuerte que la responsabilidad económica. 
Por su parte, Barrientos, populista como era, no 
podía darse el lujo de llevar adelante medidas 
impopulares, y la nacionalización de Ovando no 
podía verse empañada por la subida de los precios 

de los hidrocarburos, esto llevaría a la población a 
preguntarse ¿por qué, si nacionalizamos, pagamos 
más?
Finalmente, Banzer, el último de los gobiernos 
largos y relativamente estables, tampoco quiso ir en 
contra de su lema “orden, paz y trabajo”, por lo que, 
al igual que el resto de gobiernos anteriores, priorizó 
la agenda política por encima de la económica, 
dando paso a la negación y al quietismo a la hora 
de tomar medidas que podrían salvar la situación 
cuando todavía era posible hacerlo.
La misma actitud asumió el gobierno del 
Movimiento Al Socialismo (MAS). El discurso 
de la prosperidad bajo el Estado Plurinacional, 
del cambio del “limosnero Mesa” a los prósperos 
originarios del buen vivir que habían tenido las 
agallas de nacionalizar y beneficiar al país con las 
regalías de los hidrocarburos, no casaba con un 
gobierno que aumentara los precios, sería una 
enorme contradicción y el derrumbamiento de 
una poderosa narrativa que daba legitimidad al 
gobierno del MAS como el del cambio real, la vuelta 
de tuerca del neoliberalismo, la prueba viviente 
de que el socialismo del siglo XXI funcionaba. 
Como dice el adagio uno es dueño de lo que calla y  
esclavo de lo que dice, y el MAS había dicho 
demasiado sobre el vivir bien.
Otro dato atractivo dado a conocer por Méndez 
es la gran cantidad de instituciones de carácter 
descentralizado que existe en el periodo. Se 
trata de instituciones que no son empresas, sino 
más bien institutos que dependen del Gobierno 
central y que reciben sendos presupuestos para su 
funcionamiento y pago de funcionarios. Méndez 
afirma que el 50% de estas instituciones, que son 
más de cien, fueron creadas a lo largo de la década 
de los 70.
Analicemos, por ejemplo, el Instituto Nacional 
de Inversiones (INI), cuya función era atraer 
inversiones nacionales y extranjeras en diferentes 
rubros administrados por el Estado. En 1978, el 
INI recibió proyectos de inversión por valor de 113 
millones de dólares; en 1979, solo 66 millones de 
dólares. Gustavo Navarro, el director del instituto, 
informó que para 1980 se estaban preparando 
perfiles de inversión en los sectores industrial, 
agropecuario, agricultura y metalmecánica, estos 
serían distribuidos a los inversionistas para que 
pudieran realizar un estudio de factibilidad y 
decidieran o no su inversión.
Demás está decir que hubo pocos interesados, ya 
que la situación política inestable del país no daba 
lugar a propuestas serias y de altas inversiones, 
además de que la mano del Estado escogiendo 
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los rubros a ser financiados y la burocracia de las 
autorizaciones tampoco llamaban la atención en un 
mundo globalizado y con abundantes propuestas de 
inversión de mejor acceso y bajo regímenes estables 
que garantizaban el Estado de derecho. 
El crédito del Banco Central a estas instituciones 
alcanzó los 11.440 millones de pesos en junio del 
79, esto es 65% de la cartera total del crédito al 
sector público, sin rédito alguno más que mayor 
carga burocrática al funcionamiento del Estado, 
las instituciones públicas vivían a expensas del 
crédito bancario. Del mismo modo que en la 
actualidad, estas instituciones provocaban presión 
para que la política tributaria se preocupara de 
aplicar impuestos buscando obtener ingresos para 
cubrir el gasto. Eran, pues, una fuente de “empleo 
improductivo”.
Las subvenciones y las empresas deficitarias hicieron 
crecer enormemente el gasto público, ello sumado 
al aparato burocrático y otros, hizo que su aporte al 
Producto Interno Bruto (PIB) fuera siempre menor 
a la erogación que de él se destinaba, tal como puede 
apreciarse en la tabla 3.
Cada año, la diferencia con respecto al gasto público 
y su aporte al PIB era mayor, y cada año, también, el 
presupuesto asignado al gasto público tomaba más 
porcentaje del PIB. Así tenemos:

1975: 53%

1976: 65%

1977: 68%

1978: 68%

1979: 65%

El análisis de Méndez expresa que fue fácil alcanzar 
esos niveles de consumo, pero que sería difícil hacer 
lo inverso. Meses después, descubriría que no se 
equivocaba.

El fin de una era
Aunque la situación de Bolivia como productor de 
estaño desde 1960 fue haciéndose cada vez menos 
preponderante, la asonada de noviembre del 79 
la hizo caer todavía más. Tiempo atrás, Bolivia 

había sido desplazada por Tailandia como segundo 
productor de estaño del mundo. Este país llegó a 
exportar 35.000 toneladas en 1979, mientras que 
Bolivia no alcanzaba siquiera a las 30.000, seguida 
muy de cerca por Indonesia, que registró 28.000 
toneladas de producción.
En esas circunstancias económicas encontró el 
país la democracia tras un turbulento periodo 
de dictadura compartido con varios países 
de Latinoamérica. La presidencia de Walter 
Guevara Arce identificó el problema y expresó 
que, ante la crisis, no sería suficiente el tiempo 
de gobierno que inicialmente había planteado y 
que necesitarían un plazo mayor para elaborar un 
plan económico adecuado. Estas declaraciones y la 
animadversión de varios parlamentarios generaron 
un desequilibrio y un descontento en el gobierno de 
Guevara. El ambiente era tan tenso que en octubre 
se denunciaron intentos subversivos desde el propio 
Parlamento (El Diario, 23 de octubre de 1979).

Días turbulentos: el golpe
Era la preparación de la atmósfera que devino 
finalmente en el golpe de Estado del 1 de noviembre 
del 79 al mando del coronel Alberto Natusch Busch, 
quien usó el argumento de Guevara alegando que 
intentaba quedarse en el poder por años y que 
las Fuerzas Armadas (FF. AA.) no permitirían tal 
agresión al país. Poco tiempo duró la recuperada 
democracia.
Durante los primeros días del gobierno de Natusch 
Busch, a pesar del derramamiento de sangre, 
se buscó darle normalidad a la población y se 
prometió tomar medidas para mejorar la economía, 
se anunció incluso el aumento de salarios sin 
devaluación del peso boliviano y sin aumento de 
precios (Ultima Hora, 14 de noviembre de 1979a). 
La respuesta de algunos sectores fue que se trataba 
de un anuncio demagógico, pronto el ministro de 
Finanzas salió a decir que el aumento salarial estaba 
cubierto y que se recurriría a préstamos del Fondo 
Monetario Internacional (FMI) y que ello daría 
pie a un reordenamiento de la economía nacional 
(Ultima Hora, 14 de noviembre de 1979). 

Tabla 3

Indicadores de la actividad del sector público en la economía nacional (en millones de pesos)

DETALLE 1975 1976 1977 1978 1979
Producto Interno Bruto (PIB) 50.156 58.456 68.532 82.346 98.169

Aporte del sector público al PIB 10.212 13.021 15.812 18.747

Gasto del sector público 26.742 37.812 46.634 55.593 63.855

Déficit con respecto al aporte 16.530 24.791 30.822 36.846

Fuente: Méndez Morales (1979).
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Ni bien se dijo eso, empezó el primer gran problema: 
la corrida de dólares durante los días posteriores al 
golpe había sido tal que se temió un quiebre de la 
banca ante la alarmante disminución de reservas 
monetarias, por lo que, al mediodía del martes 12 de 
noviembre, fue suspendida la venta libre de divisas. 
Al día siguiente, sorprendió un comunicado que 
daba a conocer la disposición de suspender todas las 
actividades bancarias desde el miércoles 14 para ser 
reiniciadas el lunes 19. Se dispuso el cierre de todos 
los bancos y casas de cambio los días jueves 15 y 
viernes 16, las operaciones se detuvieron también el 
fin de semana, sábado y domingo, en total seis días 
(El Diario, noviembre de 1979).
El 15 de noviembre, el ministro de Finanzas, Agapito 
Monzón, en conferencia de prensa, lanzó datos 
sobre las empresas deficitarias del país y anunció 
medidas para mejorar la economía nacional ante la 
penosa situación económica.
Como puede verse, el mayor déficit se encontraba 
en COMIBOL, registrando 1979 como el año de 
mayor caída. Todo esto se explica por la baja en la 
producción del estaño que iba en franco descenso y 
la asonada de noviembre del 79 la hizo caer todavía 
más. Del mismo modo, la Empresa Nacional de 
Electrificación y la Empresa Nacional del Arroz 
registraron las depresiones más altas en 1979 y en 
los tres años, si bien hubo recuperaciones, estas no 
fueron suficientes para superar el problema.
Para 1979, las exportaciones alcanzaron un total 
de 796 millones de dólares, mientras que las 
importaciones llegaban a 1.322 millones de dólares, 
dando un déficit de 222 millones de dólares con una 
estimación, para 1980, de 487 millones de dólares 
si no se adoptaban medidas (Los Tiempos, 11 de 

diciembre de 1979). En pocas palabras, gastábamos 
más de lo que ganábamos.
Como era de esperarse, el llamado “feriado 
bancario” ocasionó conmoción. Hubo especulación 
con el dólar, que, de venderse a 25 pesos por lo 
general en el mercado negro, llegó a ofrecerse en 30 y  
hasta en 56 pesos. Además, la atención en mercados 
y negocios fue irregular. Era el prolegómeno de la 
atmósfera que reinaría en los días posteriores. No 
solo el golpe, sino el “feriado bancario” encendieron 
las alertas en una población que salió a las calles 
a acaparar y a ocultar en muchos casos. Había 
empezado el caos.
En medio de todos los paralelismos que se ha visto 
entre el periodo estudiado y el presente, el más 
nuevo se ha sumado el 26 de junio de 2024 con una 
asonada militar que fue calificada por algunos de 
autogolpe y por otros de golpe de Estado fallido. 
Cualquiera que fuera la verdad detrás de este suceso, 
igual que en 1979 se desató el pánico en gasolineras, 
supermercados y mercados donde la gente se agolpó 
tratando de abastecerse de productos de primera 
necesidad (Los Tiempos, 30 de junio de 2024).
Aunque el “golpe” falló el mismo 26 de junio, días 
después el precio del dólar se disparó de 9 – 9,35 
a 10,50 (RTP, 2 de julio de 2024) y, para el 20 de 
julio, este llegó a costar 11,35 bolivianos (Agencia 
de Noticias Fides, 20 de julio de 2024). Provocando 
todavía mayor inestabilidad en la ya maltrecha 
situación económica del país, exactamente lo 
mismo que pasó tras el golpe de noviembre de 
1979. Esto prueba que, en ambos momentos, hay 
una suerte de retroalimentación entre el conflicto 
político y el económico: el malestar en uno puede 
agravar o provocar el surgimiento del otro.

Tabla 4

Déf icit de las principales empresas estatales (en millones de pesos)

EMPRESA 1977 1978 1979
Corporación Minera de Bolivia (COMIBOL)1 1.129,6 223,5 1.207,1

Yacimientos Petrolíferos Fiscales de Bolivia (YPFB) 2.437,7 1.111,5 1.106

Corporación Boliviana de Fomento (CBF) 531,6 734,7 387,9

Empresa Nacional de Ferrocarriles (ENFE) 344 500,8 387,1

Lloyd Aéreo Boliviano (LAB) 11,2 569,3 73,3

Empresa Nacional de Fundiciones 1.063,2 38,5 96,6

Empresa Nacional de Electrificación 489,6 540,3 1.110,4

Empresa Nacional de Telecomunicaciones (ENTEL) 319 227,6 106,4

Empresa Nacional del Arroz 12,7 217 24,8

Fuente: Ministerio de Finanzas (1979).

1	 La razón del estado deficitario de COMIBOL es diferente a la de las demás empresas, esto ocurría como en otros casos por las contrataciones injustifica-
das en la empresa Minera Huanuni, pero además porque esta empresa era utilizada como banco de prestaciones al Estado.
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La señora presidenta
Natusch Busch había anunciado que el feriado 
bancario terminaría el 19 de noviembre, pero eso 
no ocurrió en su gobierno, pues por la alarmante 
disminución de reservas monetarias, la noche del 16, 
abandonó Palacio Quemado por la puerta trasera, 
tras firmar su renuncia. Dejó la silla presidencial 
en manos de Lidia Gueiler, quien había destacado 
los días del golpe a raíz de una carta que había 
enviado como presidenta del Congreso a la COB, 
invitándola a negociaciones del Congreso con las 
Fuerzas Armadas, una posibilidad de cogobierno. 
La tarea no sería nada fácil, pues, a pesar del  
final del gobierno de facto, las consecuencias 
económicas del pánico provocado por este se verían 
venir en los días posteriores; pronto se supo que 
durante los días del golpe se había producido una 
corrida de 6.500 millones de dólares. Lo peor es 
que la atmósfera de conflicto entre diputados de las 
diferentes facciones del Movimiento Nacionalista 
Revolucionario (MNR) y de otros partidos 
mostraba que no habría colaboración para llevar 
adelante las tan deseadas transformaciones.
En este punto, y tras su posesión, Gueiler aceptó 
el peligro de la crisis y la posibilidad de tocar 
fondo. Había pasado lo mismo con el gobierno de 
Natusch Bush y, aunque ambos ofrecieron tomar 
medidas y sostuvieron reuniones con diferentes 
instituciones internacionales y especialistas locales, 
la susceptibilidad de la población fue muy alta. 
Eso, sumado a los hechos violentos de los primeros 
días de noviembre, suscitó un malestar social; sin 
embargo, el país apoyó al gobierno de Gueiler los 
primeros días bajo la idea de que representaba a la 
democracia. Veremos cómo este apoyo se debilita 
debido al paquete económico implantado al 
finalizar el mes.
El 19 de noviembre, el analista Harold Olmos 
asevera que el gobierno militar se topó con un 
momento muy álgido en la economía del país que 
no le permitió seguir en el poder; así dice: “Las 
dificultades económicas bolivianas parecieron 
tocar el fondo esta semana, pero ya empezaban a 
ser percibidas hace tres años, cuando la ilusión de 
que el país vivía un boom económico comenzó a 
desvanecerse” (Olmos, 19 de noviembre de 1979).
Las palabras de Olmos describen la certeza que 
tenía el país de poseer reservas petroleras lo 
suficientemente grandes como para garantizar 
nuestra estabilidad económica por mucho tiempo. 
El discurso manejado por los gobiernos del 
MNR y de Banzer había calado en el imaginario 
nacional al punto de que, como señala Olmos, 
se tenía la creencia de que el país poseía petróleo 

como para llegar a exportar en pocos años unos 
200.000 barriles diarios. En línea con el discurso, 
el Estado inauguró refinerías con una capacidad 
demasiado alta que nunca logró cubrir. Para 1979, 
la producción no llegaba ni a 30.000 barriles diarios, 
que apenas cubría la producción interna (Olmos, 19 
de noviembre de 1979).
Olmos acusa a Banzer de notar la desaceleración 
de la economía y terminar su mandato debido a 
ello. “[L]a deuda externa ya sobrepasaba los 2.000 
millones de dólares, la agricultura estaba estancada 
y las minas de estaño producían cada vez menos”, 
manifiesta. Es importante matizar esta visión y 
comprender que, si bien la economía fue una  
gran razón para el final del gobierno de Banzer, 
existieron también presiones políticas que se 
retroalimentaban con las económicas y, en todo 
caso, al momento podía aplicarse reformas para 
salir del entuerto económico, claro que estas 
reformas tendrían un alto costo social y eso era lo 
que Banzer quería evitar.

La postura de la COB
Uno de los primeros anuncios del nuevo gobierno 
fue la creación de un paquete de medidas económicas 
para sacar al país de la crisis. Ante esto, la COB 
ofreció entregar un plan económico alternativo, 
pues temía que las medidas a tomar, entre ellas la 
posible devaluación del peso boliviano, afectaran 
a la clase trabajadora del país y no así a las élites. 
Pidió al Gobierno no llevar a cabo la medida.
Básicamente la postura de la COB se centraba en el 
recorte al gasto público con respecto a los salarios 
de los funcionarios; el dirigente José Francisco 
Lora argumentaba que esta medida se había 
aplicado en 1931 y había dado buenos resultados. 
El ajuste de salarios afectaría incluso a la presidenta 
y se realizaría con base en las rentas nacionales 
obtenidas (Lora, 27 de noviembre de 1979). Sugirió, 
además, un impuesto al uso de dólares para salvar 
la economía y evitar la devaluación. Juan Lechín 
estuvo presente en las reuniones del gabinete y salió 
turbado al ver que se avecinaba un fuerte ajuste 
(Los Tiempos, 30 de noviembre de 1979).
En este aspecto, la COB sostuvo una posición 
intransigente que se radicalizaría durante los 80. A 
sabiendas de que la subvención a los hidrocarburos 
y el tipo de cambio fijo no eran sostenibles, no se 
pronunció hasta que no hubo más remedio que 
tomar medidas. Haciendo paralelismos, para 2024 
la COB es abiertamente partidaria del gobierno de 
Luis Arce Catacora y no ha hecho cuestionamiento 
alguno a las medidas económicas llevadas adelante, 
a pesar de estar viéndose ya un alto déficit fiscal y 
una fuerte desaceleración económica. Es posible 
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que, en caso de caer en una crisis profunda como 
la de los 80, la COB asuma la misma posición 
intransigente, pero solo cuando se trate de aplicar 
ajustes con costo social.
Así como los poderes se rehúsan a cargar medidas 
impopulares, los poderes de facto, como la COB 
y las organizaciones sociales, tampoco asumieron 
en los momentos álgidos la posición responsable 
de cuestionar los modelos económicos poco 
sostenibles. Las voces de advertencia corresponden 
a economistas o analistas que terminan siendo 
voces de Casandra a las cuales nadie presta atención 
hasta que ya es muy tarde.
El martes 20 de noviembre, se reactivaron las 
operaciones bancarias y de casas de cambio, pero 
sin la venta de divisas, por lo que el mercado negro 
se activó en la avenida Camacho, acera del hotel 
La Paz, donde se compraba el dólar a 26 pesos y 
se lo revendía a 30 y 35. Mientras tanto, corrió el 
rumor de que se establecerían tres tipos de cambios:  
dólar a 26 pesos, en el que las empresas deberían 
vender sus dólares al Estado; dólar para la compra 
a 36, y a 46 para turistas (Los Tiempos, 21 de 
noviembre de 1979). Las operaciones sin divisas se 
mantuvieron hasta fines de noviembre, cuando se 
implementó un nuevo tipo de cambio en el país.
El 21 de noviembre, el recién posesionado gabinete 
inició el análisis de la situación económica boliviana, 
concluyó preliminarmente la gran necesidad de 
recibir cooperación internacional para poner en 
marcha reformas económicas y se decidió investigar 
el manejo económico durante los días del golpe, pues 
existían informes que demostraban que en algunas 
reparticiones estatales se sacaron fondos para 
gastos relacionados con la toma violenta del poder 
del 1 de noviembre. Se determinó también renovar 
negociaciones con la cooperación norteamericana 
que congeló una ayuda de 100 millones de dólares 
para Bolivia, tras los hechos protagonizados por 
Natusch Busch.
Se anunció que el lunes 26 entrarían en vigor las 
nuevas disposiciones económicas de la mano del 
ministro de Finanzas, Augusto Cuadros Sánchez; 
aunque hubo discreción desde el gabinete, se reveló 
que la estrategia era la eliminación de “prácticas 
viciosas”, la normalización de la economía y sus 
actividades paralizadas en los últimos meses y 
preponderar una política que proporcione mayor 
empleo y bienestar social a la población (Presencia, 
23 de noviembre de 1979). 
En medio de las reuniones, la intriga política 
no paró, muchos miembros del Movimiento 
Nacionalista Revolucionario de Izquierda (MNRI), 
del Partido Revolucionario de la Izquierda 

Nacionalista (PRIN) y del MNR se acusaron 
mutuamente de haber apoyado al gobierno de facto 
porque el Congreso no había sido cerrado, tras la 
asonada militar y recordando las declaraciones del 
entonces presidente Walter Guevara, quien acusó al 
Parlamento de querer tumbarlo.
Por eso, ya en el mandato de Gueiler, el ministro del 
Interior, Jorge Selum, denunció que había militares 
que no estaban de acuerdo con la presidenta en 
el poder y que un edecán suyo, Carlos Echalar, 
había aparecido muerto camino a Yungas en 
circunstancias extrañas y que había indicios de 
culpabilidad en miembros descontentos de las  
FF. AA. (Presencia, 3 de diciembre de 1979).
En 2024, el gran óbice de la política es la profunda 
división del partido de gobierno entre arcistas (del 
presidente Luis Arce) y evistas (del jefe del MAS 
Evo Morales) que, dentro de la Asamblea, que en 
algún momento parecía ser de absoluta mayoría 
oficialista, se percibe con los bloqueos a los créditos 
internacionales y enfrentamientos, incluso físicos 
entre oposición y facciones masistas. Por fuera, se 
manifiesta en declaraciones alarmistas, bloqueos y 
movilizaciones conducidas por la facción leal a Evo 
Morales, quien no pierde oportunidad para decir 
que estamos en una peligrosa crisis económica.
En 1979 se llevaron a cabo varios consejos de 
ministros, por lo que las tratativas continuaron 
hasta la madrugada del miércoles 28 de noviembre, 
cuando finalmente se aprobó el paquete de medidas 
económicas. Estas fueron anunciadas durante la 
noche por la presidenta, quien, además de informar 
sobre los puntos aprobados, insistió en pedir a la 
ciudadanía compresión y sacrificio.

Devaluación
El punto más fuerte de las nuevas disposiciones fue, 
sin lugar a dudas, la devaluación del peso boliviano. 
Desde 1972 el tipo de cambio se había mantenido en 
20,20 pesos, pero a lo largo de 1979 se dijo que no se 
podría mantener por mucho tiempo. El FMI había 
aconsejado mantener el tipo de cambio en flotación 
en relación con la oferta y la demanda, mientras 
que el ministro Cuadros sugirió la devaluación de la 
moneda nacional, y, tan pronto estas declaraciones 
llegaron a oídos de los parlamentarios, se decidió 
interpelarlo en el Congreso Nacional.
Esta interpelación fue una jugada demagógica, pues, 
a esas alturas, las autoridades sabían que mantener 
el tipo de cambio fijo era insostenible, pero existía 
la necesidad política de mostrarse como defensores 
de los intereses del pueblo y la velada búsqueda de 
bloquear el gobierno de Gueiler. 
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Tabla 5

Bono compensatorio

SUELDO 
MENSUAL

BONO COMPUESTO
POR  

TRANSPORTE
Hasta 5.000 1.000 800 200

De 5.001 a 
7.000

800 600 200

De 7.001 a 
9.000

600 400 200

De 9.000 en 
adelante

0 0 0

Fuente: Elaboración propia basada en D.S. 30/11/79. 

El paquete de Gueiler contempló una devaluación 
sabia, un dólar costaría 24,5 pesos más 50 centavos 
de impuesto para el Gobierno, un total de 25 pesos 
para la compra a lo que se sumaría el 2% para la 

venta. Para compensar la pérdida del valor de la 
moneda, esta medida fue acompañada por un bono 
compensatorio inversamente proporcional a los 
ingresos percibidos por cada ciudadano, es decir, 
salarios hasta un tope de 9.000 pesos mensuales a 
partir de los cuales no habría compensación. Así 
tenemos (ver tabla 5).
Otra forma más de compensar la devaluación 
fue el congelamiento de los precios de seis 
elementos importantes: el pan con subvención a 
los panificadores, el precio de los alquileres, de la 
harina, del azúcar, del arroz y de los fideos, bajo 
sanción a los comerciantes que desacataran la 
disposición.
Fueron determinados varios precios de los alimentos 
de la canasta familiar y se advirtió un fuerte control 
y sanciones a los especuladores.

Tabla 6

Precios de los alimentos en 1979

ARTÍCULO PRECIO MAYORISTA PRECIO EN PESOS
Pan de 60 g 0,50

Harina 1 kg
Quintal

Libra
300

7,50
320
3,50

Fideos 1 kg
Quintal

Libra
441

9,70
460

5

Arroz 1 kg
46 kilos
50 kilos

Libra

432
470

10
450
488
4,50

Azúcar 1 kg
Quintal

Libra
310

7
320
3,50

Leche fluida pasteurizada PIL 1 litro 6

Mantequilla PIL paquete 22

Leche polvo PIL 1 kilo 50

Leche polvo descremada PIL 1 kilo 34

Aceite
5 litros

4,75 litros
1 litro

0,9 litros

152,70
148,50
33,80

30

155
151

33,50
35

Carne de pollo 1 kilo 45

Carne de res 1 kilo 35

Taxi radio urbano 4,50

Fuente: Elaboración propia con base en publicaciones de la prensa de diciembre de 1979.
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Hubo un ligero aumento del precio de los 
hidrocarburos, por lo que se elevó el precio del 
transporte. Por último, se mandó la elevación de la 
tasa de interés para depósitos en caja de ahorros del 
10% al 15% y en depósito a plazo fijo del 11,75% al 
16% para incentivar al ahorro.
Estas medidas, calificadas de insuficientes por 
algunos, fueron satisfactorias para otro segmento 
del país que sentía inquietud al ver la falta de  
acción de gobiernos anteriores, El periódico Los 
Tiempos de ese día, por ejemplo, comentaba que 
por fin el Gobierno se decidió a gobernar, lo que 
no ocurría desde hace dos años. Poco duraría 
la tranquilidad, Gueiler entendería en los días 
posteriores, por qué nadie se había atrevido a hacer 
cambios.

Diciembre
El 1 de diciembre, la población reflejó su 
descontento en todos los niveles. La confederación 
de empresarios privados reclamó no haber sido 
convocada para llevar adelante los diálogos para los 
ajustes económicos, anunció analizar los mismos, 
pero informó que pagaría los bonos compensatorios 
a sus empleados tal como indicaba la ley. La 
COB y los campesinos, por su parte, anunciaron 
movilizaciones a partir del martes dos.
La devaluación del peso provocó salidas 
intempestivas y compras indiscriminadas de todo 
lo posible de parte de la población en general, 
seguramente con la idea de que en días posteriores 
los precios se incrementarían grandemente. Un 
día antes, como todavía no se habían aplicado 
los decretos, los precios del transporte, los 
combustibles y otros fueron elevados a discreción 
de los administradores.
Fernando Baptista, diputado, afirma: “Aquí se 
importa de todo, aparte de que el contrabando  
se pondrá a la orden del día las compensaciones no 
alcanzarán a la mayoría de población, constituida 
por campesinos, cooperativistas, agricultores no 
asalariados” (Presencia, 1 de diciembre de 1979b). 
Esto mismo alegaban los campesinos, quienes 
amenazaron con dejar sin productos a las ciudades 
y con bloqueos de caminos.
Desde Santa Cruz, la Cámara Industrial de Comercio 
envió una nota a la presidenta declarando que “la 
baja productividad y el excesivo gasto público han 
originado la crisis financiera, sumados a la demora 
en la toma de decisiones por parte del gobierno 
hasta provocar el desabastecimiento de productos 
esenciales” (Ultima Hora, 1 de diciembre de 1979).
La devaluación de la moneda significó la amenaza 
de subida de precios de muchos artículos de alto 

consumo, la escalada no se dejó esperar porque, 
aunque leve, la subida del precio de los hidrocarburos 
afectó al transporte y todos los rubros anunciaron 
elevaciones. El Gobierno tuvo que sentarse a 
negociar para garantizar, por ejemplo, que el precio 
de la carne se mantuviera en 35 pesos el kilo. En 
este caso llegó a La Paz una comisión de ganaderos 
de Beni que se reunió con el Ministerio de Asuntos 
Campesinos y logró llegar a acuerdos.
Estas reuniones se multiplicaron con muchos otros 
rubros, algunas fueron más fructíferas que otras, 
pero todas agotadoras y llenas de demandas. Fue la 
muestra clara de por qué los gobiernos anteriores 
no se animaban a adoptar medidas, porque se les 
venían reclamos y exigencias de todas partes. Se 
creó, para lograr equilibrio, un comité de control de 
precios que sancionaría a los especuladores con la 
esperanza de evitar el agio.
Funcionó hasta cierta parte, pues la vigilancia 
del precio de los alimentos no cubría, por 
ejemplo, precios en farmacias, casas de ventas de  
repuestos de vehículos, construcción, ferreterías y 
otros, e incluso hubo ocultamiento de los alimentos 
controlados, como la carne. 
Pero no solo surgieron problemas con el empre-
sariado; al enterarse de las medidas, dos sectores  
salieron a protestar: panificadores y beneméritos de 
la Guerra del Chaco, exigiendo que se los tomara en 
cuenta en el bono compensatorio. Al mismo tiem-
po, en Sucre, el malestar debido a las largas colas 
en los surtidores de kerosene y el cierre de almace-
nes provocó que la Federación Universitaria Local  
convocara a una marcha de protesta.
No era la primera vez que se registraban movili-
zaciones por los ajustes de precios. En octubre de 
1972, hubo una adaptación devaluatoria y muchos 
grupos populares salieron a las calles a bloquear 
y manifestarse, enfrentándose a fuerzas militares 
y policiales (Presencia, 1 de diciembre de 1979b). 
1979 tuvo su dosis de manifestaciones, pero la crisis 
era más visible y, entre descontento y resignación, 
la sociedad boliviana se preparó para asumir las  
nuevas medidas económicas.
A lo largo de los días siguientes, se sumaron más 
movilizaciones, se armó un bloqueo de caminos en 
las carreteras a Oruro y al lago Titicaca, por lo que 
fueron enviadas varias comisiones a reunirse con los 
comunarios y sus dirigentes, explicando el paquete 
económico en aimara y quechua. En las reuniones, 
el campesinado expresó su desacuerdo con las me-
didas y exigió la rebaja de las tarifas del transporte 
pesado, fijación de precios razonables a los produc-
tos agropecuarios y comercialización directa de sus 
productos eliminando a los intermediarios.
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La demanda del campesinado por la rebaja de tarifas 
del transporte pesado molestó a los transportistas y 
se negaron taxativamente a acatar la medida en caso 
de que esta fuera aprobada.
En una de esas reuniones con dirigentes campesinos, 
Gueiler alertó de una “probable confusión como 
consecuencia de medidas de hecho” y que grupos 
contrarios a la democracia podrían interpretar 
mal los “justos reclamos de la ciudadanía por los 
problemas económicos” (Presencia, 4 de diciembre 
de 1979a). Tanto esta declaración como el edecán 
muerto muestran que siempre estuvo presente 
el fantasma del golpe durante el gobierno de la 
presidenta.
Hubo, a su vez, protestas debido a que la red de 
ferrocarriles oriental amenazó con no poder trabajar 
en los próximos días por la falta de asignación de 
cupos de combustible, también camiones varados 
a causa del racionamiento de los hidrocarburos; 
así pues, durante los primeros días de diciembre, 
los bloqueos de caminos también paralizaron las 
actividades a pesar de que se había retornado a 
la democracia. La incapacidad de abastecer las 
pulperías provocó malestar debido a la reducción 
de provisiones de alimentos. Como puede verse, 
las dificultades se hicieron ver en todos los lugares 
posibles.
Los orureños también bloquearon la ciudad y las 
salidas de los caminos hacia La Paz y Cochabamba. 
Las juntas de vecinos salieron a las nueve de la 
mañana con rumbo a la plaza principal y a ellos se 
unieron los universitarios. En las arengas se acusaba 
al FMI de imponer las medidas económicas y se 
censuraba a Gueiler.
Los bloqueos igualmente se presentaron en 
Cochabamba, cerrando la carretera a Santa Cruz, 
dejando a la ciudad semiparalizada. En el caso de 

esta ciudad, los primeros días se registraron saqueos 
a las tiendas y apedreamiento a los vehículos de 
parte de los vecinos. Al mismo tiempo, campesinos 
bloquearon la carretera a La Paz y a Santa Cruz en 
protesta porque el autotransporte elevó sus tarifas 
de 5 a 15 pesos, a pesar de que estaban autorizados 
a elevarlas solo hasta 7,40.
El 5 de diciembre se registraron manifestaciones 
en Santa Cruz, donde se llevaron a cabo hechos de 
violencia: destrucción de vehículos, letreros y asalto 
a puestos de venta, y el camino a Cochabamba 
también fue bloqueado por campesinos. El mismo 
día, Sucre también tuvo sus manifestaciones donde 
se pidió a los parlamentarios que rebajaran sus 
dietas.
Al mediodía del 1 de diciembre, la presidenta 
Gueiler mandó un mensaje a la nación llamando  
a la población a apoyar la reconstrucción económica 
planteada por su gabinete haciendo hincapié  
en que la crisis se arrastraba desde hacía varios 
años, que ella podría usar paliativos para llegar sin 
caer en la crisis al término de su mandato, pero que 
no deseaba engañar al pueblo. Gueiler pidió una vez 
más a la población hacer el sacrificio (Presencia, 1 
de diciembre de 1979a).
Las movilizaciones no cesaron, tanta fue la presión, 
que Gueiler, en una entrevista, informó que se 
retiraría de la vida política, convocaría a elecciones 
en julio de 1980 y que entregaría el mando el 6 de 
agosto de dicho año. “No me quedaré ni un día 
más”, señaló (El Diario, 16 de diciembre de 1979).

Ayuda internacional
El ministro Cuadros Sánchez informó sobre 
la cooperación que recibiría el país para la 
reestructuración del aparato económico:

Tabla 7

Cooperación económica internacional en 1979

INSTITUCIÓN CANTIDAD EN MILLONES DE DÓLARES
Fondo Monetario Internacional 150

Banco Mundial 50

Fondo Andino de Reservas 25

Estados Unidos
50

30 en trigo

Venezuela 20 

Otros países de Latinoamérica 50

Japón 3,2

República Federal de Alemania 2,8

TOTAL 381 millones de dólares

Fuente: Elaboración propia con base en información de prensa (El Diario, 1 de diciembre de 1979 y Presencia, 3 de diciembre de 1979).
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Como se ha dicho antes, la ayuda internacional 
se había quedado congelada durante el golpe. El 
Gobierno de Gueiler tuvo el tino de reactivarla 
e hizo el esfuerzo por desviar el uso que se hacía 
de la misma para pagar el gasto público y las 
empresas deficitarias. Esta noticia buscó también 
dar esperanza y generar confianza en la población. 
No fue sencillo.
El 4 de diciembre, el ministro Cuadros indicó que 
contábamos con 500 millones de dólares para 
rehabilitar la economía, además de las ayudas 
mencionadas. Señaló que teníamos el apoyo del 
FMI, Banco Mundial, Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID), Corporación Andina de Fomento 
y de los Gobiernos de Estados Unidos y Venezuela 
(Presencia, 4 de diciembre de 1979b). 
Es posible que esta información fuera exagerada, 
pues no existe contabilización de los 500 millones; 
lo que se tiene en números es el monto del cuadro 
elaborado más arriba, pero es posible que Cuadros 
tratara de presentar un panorama optimista para 
evitar las reacciones negativas y las presiones 
políticas, que no eran pocas.

Respuesta a las protestas
Ante las protestas del sector campesino, se anunció 
que Empresa Nacional del Arroz (ENA) elevaría el 
precio de compra del arroz en los centros de acopio; 
lo mismo ocurriría con el trigo, pues el Gobierno 
asumiría la obligación de comprar todo el producto 
a precio de fomento, al mismo tiempo que, a la hora 
de la reventa, la población podría adquirirlo con el 
precio subvencionado fijado en la lista de precios. 
Por su parte, se habló de una elevación en el precio 
de la castaña y de la caña de azúcar.
Otra de las medidas paliativas a la especulación fue 
la instrucción a las alcaldías de organizar mercados 
campesinos en cada municipio, para de ese modo 
eliminar a los intermediarios, a quienes se acusó 
de ser los especuladores en las reuniones con los 
campesinos.
Así, durante todo el mes de diciembre hubo diálogos 
y negociaciones. Irónicamente, quienes iniciaron 
las protestas, los jubilados y rentistas, fueron los 
últimos en recibir respuesta a sus demandas: el 24 
de diciembre se anunció que el bono compensatorio 
de los trabajadores también beneficiaría a este sector 
omitiendo el pago de los 200 pesos por concepto de 
transporte que se les daba a los trabajadores activos.
El 7 de diciembre, el Colegio de Economistas realizó 
un análisis del paquete económico (Ultima Hora, 
7 de diciembre de 1979) expresando las siguientes 
observaciones:

1.	 Que la devaluación del peso boliviano ya había 
tenido lugar de facto los días del gobierno 
militar y que sería imposible volverla al tipo de 
cambio oficial anterior, por lo que la medida 
era inevitable. 

2.	 Indicó que el mayor peso de las reformas caía 
sobre las masas populares y no así sobre los 
sectores económicamente poderosos9.

3.	 Sobre el reajuste de los precios de los 
hidrocarburos, expresó que el mismo era 
insuficiente, pero que la elevación de los 
precios era urgente pare evitar un colapso de 
YPFB. Aconsejó una reestructuración de la 
empresa y la negociación de precios más altos 
para la venta a Argentina.

4.	 En cuanto a la compensación salarial, 
hizo notar que no cubría al total de los 
trabajadores, pues había un alto porcentaje de 
cuentapropistas que no se verían beneficiados, 
además de que, en cuanto al pago de salarios, 
había una brecha anterior a la inflación que ya 
los mostraba disminuidos.

5.	 Por último, alertó sobre la necesidad 
de confianza pública para mejorar las 
circunstancias económicas, pero que el 
deterioro institucional no permitía la misma, 
pues existía la noción de que un cambio 
abrupto de gobierno o de autoridades podría 
dar lugar a actitudes irresponsables.

El periódico Presencia, ante el informe del Gobierno 
de la corrida de 25 millones de dólares de los 27 
que existían de reserva entre el 8 y 10 de noviembre 
y de que entre 1974 y 78 se había registrado un 
millonario descenso en la economía, denunció:

El país ha sido víctima de un engaño inaudito 
al proporcionarse datos falsos que hacían ver un 
estado económico-financiero de bonanza, que se 
sepa, en todo este tiempo no se decía ni hablaba 
de los déficits anotados por el actual ministro 
y, por el contrario, a través del ministerio de 
planificación y otros organismos de estadística, 
se hacía mención por ejemplo, a un constante 
mejoramiento del ingreso per cápita y ahora se 
afirma que era todo lo contrario. (Presencia, 13 
de diciembre de 1979)

Este apunte demuestra que hubo ocultamiento 
del verdadero estado financiero del país durante 
el periodo Banzer, que, posiblemente por 
motivaciones políticas, organizó propaganda para 
hacer creer que nuestra economía se encontraba 
en franco desarrollo, mientras que la recesión y la 
desaceleración ya se estaban haciendo notar.

9	 El ministro Cuadros había prometido vehementemente que las medidas 
no impactarían en las mayorías.
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Continúa el matutino:
Uno de los males de la economía nacional 
ha sido el no vivir de acuerdo a la realidad... 
por muchos años, en función demagógica  
y por no gastar la imagen de los gobernantes, no 
se adoptaron medidas realistas o se inventaron 
toda suerte de recursos que van desde los 
precios subvencionados, las “compensaciones 
colaterales”, las “ayudas compensatorias” y otros 
obstáculos para una política económica realista. 
(Presencia, 13 de diciembre de 1979)

Este párrafo bien puede leerse en el presente y ser 
perfectamente adecuado. Una vez más, se había 
priorizado la agenda política por encima de la 
económica.

Plan de emergencia
A mediados de diciembre, se anunció que el 
llamado plan de emergencia empezaría en 1980 
con una inversión de 700 millones de dólares 
financiados por organizaciones internacionales, 
como el BID. Se trataba de un plan que se llevaría 
a cabo para aminorar el impacto ocasionado por 
las restricciones económicas contenidas en las 
medidas aprobadas por el Gobierno. Se anunció 
que, al mismo tiempo, se aplicaría una reforma de 
la administración pública para mejorar y dinamizar 
su funcionamiento.
La ejecución del nuevo programa económico 
propuesto se planteó en dos etapas, cada una de 
entre tres y cuatro años. La primera fase consistiría 
en lograr un crecimiento económico sostenido y en 
ordenar las finanzas públicas y su administración; 
la segunda fase consistía en mantener una tasa 
aceptable de crecimiento sin presiones inflacionarias 
y tratando de fortalecer la balanza de pagos.
Nunca se llevó a cabo el plan, pues, a los seis 
meses de su anuncio, una nueva asonada militar 
arrebató el control del Estado a la presidenta Lidia 
Gueiler, dando paso a dos años de mayor conflicto 
político, violencia, persecución y ocultamiento 
de información económica. Estos nuevos años de 
quietismo terminarían, a la postre, hundiendo al 
país en una crisis económica y en la inflación más 
alta de su historia. Nunca se llevó a cabo ningún 
proceso por el daño económico al Estado llevado a 
cabo durante esos años.

Conclusiones
En este artículo, hemos analizado el trabajo de 
Anthony Kehoe y José Peres-Cajías, quienes notan 
un patrón en las políticas públicas en Bolivia en 
tiempos de crecimiento y auge económico, lo que 
hace que existan inquietantes similitudes entre el 

periodo 1960-1977 y el de 2002-2017, ambos, al 
parecer, encaminados hacia una crisis de la balanza 
de pagos.
Los elementos en común en ambos periodos 
consisten en la nacionalización de empresas 
estratégicas, una economía basada en un Estado 
productor, política de tipo de cambio fijo del dólar, 
inversiones cuya rentabilidad no era garantizada, 
déficits fiscales crecientes debido a empresas 
públicas deficitarias, caída de las reservas debido a  
una expansión del crédito interno y subvención  
a los hidrocarburos.
A este planteamiento se añade la propuesta de que, 
en momentos de desaceleración económica, los 
gobiernos ingresan en un estado de inacción y de 
negación de la crisis para mantener un discurso o 
por temor al costo social de tomar medidas.
Con base en el análisis de Armando Méndez 
Morales, observamos la evolución de un Estado 
que, durante la primera gestión del MNR, tuvo un 
papel preponderante dando impulso al crecimiento 
económico del país, pero que, para 1969, había 
convertido ese impulso en un perjuicio debido a la 
hipertrofiación de la cosa pública, cuya actividad 
resultaba deficitaria. Esto se aprecia en las empresas 
nacionales, de las cuales el 65% era deficitario y se 
sostenía con base en créditos.
La crisis del estaño también afectó a la situación 
del país, pues, aunque a principios de siglo se había 
constituido en un verdadero emporio estannífero, 
poco a poco fue decayendo siendo desplazado por 
Tailandia como segundo productor de estaño y con 
mayor competencia de otros países. Era el fin de 
una coyuntura económica.
En medio de la decadencia económica, llegó el 
sacudón político del golpe de Estado de Alberto 
Natusch Busch, producto de serios conflictos 
y desequilibrios políticos que arrastraban una 
atmósfera de conspiración y animadversión.  
Esto agravó la situación haciendo que la gente 
se lanzara a las calles a aprovisionarse y entrara 
en pánico, dando paso a la subida del dólar en el 
mercado paralelo de 25-30 pesos a 36 y hasta 50. Lo 
mismo ocurrió en 2024 con la asonada militar que 
provocó caos en la sociedad y también un disparo 
del dólar en librecambistas de 9-9,30 a incluso 11,35 
bolivianos.
Aquí empieza a notarse el peso del conflicto político 
y una suerte de retroalimentación con respecto al 
económico: uno surge a partir de los descontentos 
en el otro y se agravan mutuamente conforme  
van empeorando.
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El ascenso de Lidia Gueiler, tras la caída de Natusch 
Busch, inicialmente tuvo apoyo de la sociedad 
boliviana, pero los anuncios de una reforma 
económica cayeron mal tanto a autoridades como  
a organizaciones sociales. Tanto en 1979  
como en 2024, las organizaciones sociales como la 
COB asumen la misma actitud, una postura poco 
crítica ante políticas económicas insostenibles e 
intransigencia para evitar la aplicación de reformas 
aplicando medidas de presión que entorpecen.
Finalmente, el paquete económico fue aplicado 
por el gobierno de Gueiler, en medio de intriga 
política y presión de fuerzas sociales, se llevó a cabo 
la devaluación del peso boliviano de 20,20 por un 
dólar a 25; elevación del precio de los hidrocarburos 
y elevación de la tasa de interés en cajas de ahorros 
del 10 al 15% y en depósitos a plazo fijo del 11,75 
al 16%. Para paliar el impacto social, se estableció 
un bono compensatorio inversamente proporcional 
a los salarios y se instituyó el congelamiento de 
seis productos de la canasta básica más el control 
estricto para evitar la especulación.
El bloqueo político es un inconveniente poderoso en 
momentos críticos, tanto en el gobierno de Gueiler, 
en el que facciones emenerristas y la oposición 
cuestionaban cada declaración y cada paso, 
como en 2024, cuando el cisma masista quebró la 
mayoría oficialista que en algún momento parecía 
impensable y el conflicto Evo-Lucho se llevó de  
la pugna interna a la gestión pública.
El paquete económico fue fuertemente resistido y el 
caos se desató con movilizaciones en varios puntos 
del país: La Paz, Oruro, Sucre, Cochabamba, Santa 
Cruz, en medio de las cuales se suscitaron hechos 
delictivos y agio. Por su parte, los campesinos 
amenazaron con dejar a las ciudades sin alimentos, 

la Cámara Industrial de Comercio protestó. El tan 
temido costo social se estaba haciendo patente.
Pronto se armaron mesas de negociación y 
controversia, no solo de sectores y gobierno, sino 
también entre sectores. La presidenta advirtió que 
grupos antidemocráticos podrían malinterpretar 
los reclamos. La presión le resultó tan intensa 
que anunció su retiro de la política, tras llamar a 
elecciones y entregar la banda en agosto de 1980.
Pero el análisis de profesionales sobre la 
reestructuración económica fue poco favorable. 
El colegio de economistas observó la insuficiencia 
del paquete para rescatar la economía nacional 
y aconsejó recuperar la confianza perdida en el 
sector público, esto porque la población estaba 
descubriendo de la peor manera que la narrativa de 
un país próspero y con un gran futuro había sido 
un espejismo.
El plan de emergencia fue un intento de recuperar 
la confianza perdida y fue planteado en dos etapas, 
mismas que durarían de tres a cuatro años en los 
cuales se buscaría lograr un crecimiento económico 
estable, un reordenamiento de las finanzas 
nacionales y el fortalecimiento de la balanza de 
pagos.
Nada de esto pudo aplicarse debido al golpe de 
Estado de García Meza, en el que se optaría una 
vez más por el quietismo institucional y por el 
ocultamiento de información económica. Sería 
un gobierno democrático de izquierda el que 
enfrentara las consecuencias del largo proceso de la 
desaceleración económica. ¿A quién le tocará esta 
vez hacerlo?
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En nombre de la democracia
Nelson Antequera Durán

En los últimos días de octubre de 1979, el ministro de Finanzas del 
presidente Walter Guevara, Guido Hinojosa, durante su participación en el 
acto interpelatorio convocado por la Cámara de Diputados, daba cuenta de 
la dramática situación económica en la que se encontraba sumida Bolivia 
después de largos años de dictadura. El déficit fiscal proyectado para 1979 
ascendía a 5.390 millones de pesos. Asimismo, durante los años de dictadura, 
el Banco del Estado había garantizado muchos préstamos que no estaban 
siendo amortizados. Posiblemente estos préstamos nunca serían devueltos 
al Estado, porque fueron logrados por presiones regionales y sectoriales 
y no respondían a una estrategia de desarrollo. Por otra parte, el número 
de funcionarios públicos había crecido exponencialmente, debido a la 
multiplicación de cargos en el aparato estatal, así como en las múltiples 
empresas públicas que se habían creado.
Desde la alta silla de la Presidencia de la Cámara de Diputados, Lidia Gueiler 
escuchaba con atención y preocupación al ministro de Finanzas, quien 
durante el acto interpelatorio exponía despiadadamente la preocupante 
situación económica del país. Gueiler había estudiado contabilidad en su 
juventud y comprendía muy bien la gravedad de la realidad que reflejaba 
esa danza de cifras negativas. Lo que no imaginaba era que sería ella la que, 
algunas semanas más tarde, debería enfrentar esa crisis. Hacían apenas dos 
meses que la habían nombrado presidenta de la Cámara de Diputados. Era 
un honor y una gran responsabilidad, nunca una mujer había asumido tan 
alto cargo en el Estado. De los 117 diputados electos en julio de 1979, solo 
dos eran mujeres: Emma Navajas de Alandia, diputada por Tarija, y ella, la 
cochabambina Lidia Gueiler Tejada, diputada por La Paz.
Habían sido días muy ajetreados para ella y para todo el país, esa última 
semana de octubre no solo debía atender a las largas sesiones parlamentarias 
de interpelación a los ministros del área económica del gobierno del presidente 
interino, sino que debía atender diversos actos protocolares con motivo de la 
IX Asamblea General de la OEA que se celebraba en La Paz.
El entonces ministro de Planeamiento y Coordinación, Carlos Miranda, 
también convocado a un acto interpelatorio por el Congreso describía de 
esta forma la situación:

Las empresas dependientes del Estado confrontan una seria crisis económica 
y financiera…Yacimientos Petrolíferos Fiscales Bolivianos confronta una 
de las situaciones más graves de toda su historia. La producción de crudo 
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era de 45.500 barriles por día en 1974, mientras 
que en 1978 el volumen llegó a 32.500 barriles.  
La producción actual alcanza a 26.900  
barriles por día, de los cuales sólo se exportan 
4.400. Sin embargo, las pérdidas de YPFB 
alcanzarán los 77 millones de dólares para fines 
de 1979 debido a la subvención de los carburantes 
para consumo interno. La Corporación 
Boliviana de Fomento confronta también una 
seria crisis económica y financiera, puesto que el 
número de empleados y trabajadores llega a más 
de 5.300 personas y la mayoría de las empresas 
son deficitarias. El Banco Agrícola registra una 
cartera en mora del 43 %. Del total de la cartera 
en mora, el 69 % corresponde a Santa Cruz y el 
26 % al Beni. (El Diario, 25 de octubre de 1979) 

Los datos que los ministros presentaban ante el 
Congreso no eran nada alentadores. Las dictaduras 
militares habían dejado un desastre económico para 
el país, pero habían consolidado poderosos grupos 
empresariales y grupos de poder económico que 
durante el régimen banzerista se habían beneficiado 
con generosos créditos que no estaban dispuestos 
a devolver. La salida a la crisis económica no sería 
nada fácil, puesto que las medidas necesarias para 
enfrentarla pasaban por una drástica reducción 
del gasto público, la eliminación de la subvención 
a los combustibles, la recuperación de la cartera 
en mora, el ajuste del tipo de cambio del dólar, 
entre otras medidas. Estos ajustes generarían no 
solo desempleo, sino también una grave depresión 
económica y un descontento social que pondría en 
riesgo la frágil democracia que apenas tenía unos 
meses de vida.
La aguda crisis económica por la que atravesaba el 
país no era el menor de los problemas del Gobierno 
de Walter Guevara. La bota militar estaba a  
punto de estrangular nuevamente al pueblo 
boliviano. Marcelo Quiroga Santa Cruz, el mismo 
diputado que había promovido la interpelación 
de los ministros en octubre de 1979, había puesto 
en marcha el juicio de responsabilidades contra el 
gobierno del general Hugo Banzer en agosto. El 
alegato de Quiroga Santa Cruz contra la dictadura 
banzerista duró tres días. Pero fueron sus palabras 
conclusivas las que pusieron a temblar al país:

Lo dijimos el primer día, señor presidente, no 
es verdad que todos los oficiales de las Fuerzas 
Armadas sean tan responsables como el general 
Banzer de los delitos que se han mencionado. Pero 
tampoco es cierto que las Fuerzas Armadas no 
tengan responsabilidad alguna. Fue un gobierno 
de las Fuerzas Armadas, no entraremos en el 
juego de los imputados que quieren convertir 
en culpable al último subteniente de nuestro 

ejército para provocar la defensa armada de un 
juicio en el que deberían mostrar valor civil y 
mostrar, si puede, su inocencia y, si no, sufrir 
las consecuencias a que se han hecho pasibles 
por su conducta funcionaria. (Alocución de 
Marcelo Quiroga Santa Cruz ante el Congreso, 
3 de septiembre de 1979 en Arze 2015: 634-635) 

A estas palabras le siguieron efusivos aplausos de 
sus colegas parlamentarios.
Sin embargo, la estrategia de Banzer había sido 
escudarse en el conjunto de las Fuerzas Armadas. El 
juicio de responsabilidades había puesto en apronte 
a los militares acostumbrados a la impunidad. Ese 
malestar no tardó en hacerse sentir. Al amanecer del 
jueves 11 de octubre, la Sexta División del Ejército, 
con base en Trinidad, se declaró en rebeldía, 
pidiendo la renuncia de Guevara y la disolución 
del Congreso. El coronel Alberto Natusch fue 
enviado a Trinidad a negociar con los sublevados y 
solucionó el conflicto con extraordinaria celeridad. 
El Gobierno minimizó el hecho, aduciendo que la 
sublevación fue el resultado del exceso de consumo 
de alcohol de los militares insubordinados. 
Los datos económicos que presentaban los ministros 
hacían pensar en la pronta aplicación de un paquete 
económico preparado por el gabinete económico 
de Guevara a instancias del Fondo Monetario 
Internacional. La Central Obrera Boliviana 
(COB), reunida en su Quinto Congreso, había 
preparado un planteamiento económico conocido 
como “Frente a la crisis: propuesta de política 
económica”. La COB planteaba un incremento 
del salario mínimo a 5.000 pesos bolivianos, el 
control cambiario, el congelamiento de precios, la 
prohibición de importación de artículos de lujo y 
de vehículos, un fuerte incremento al precio de la 
gasolina superior destinada al transporte privado, 
entre otras. Evidentemente, el gobierno de Guevara 
no podría asumir estas medidas. Además de tener a 
los militares encima, no contaba con el apoyo de las 
fuerzas políticas del Congreso que lo habían puesto 
en la presidencia. 
A fines de octubre de 1979, mientras sesionaban en 
La Paz los representantes de la Asamblea General 
de la OEA, los rumores de golpe de Estado se 
habían convertido ya en un secreto a voces. Según 
las denuncias públicas de los diputados Alfonso 
Ferrufino y de Marcos Domic, ambos de la bancada 
de la Unidad Democrática y Popular (UDP), desde 
el mismo Parlamento se estaría preparando un golpe 
subversivo. El dirigente de la COB, Oscar Sanjinés, 
acusó públicamente al coronel Natusch de estar 
preparando un golpe de Estado, en contubernio 
con el MNR de Paz Estenssoro. El comandante 
general del Ejército, Ramón Azero, declaró a la 
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prensa que Alberto Natusch Busch fungía como 
jefe del Departamento VI del Comando General 
del Ejército y que no tenía ningún afán golpista. 
Natusch se había reunido con Estenssoro y Guevara 
en la casa de este último y había asegurado que no 
existía ningún plan subversivo suyo ni del resto de 
las Fuerzas Armadas.
El miércoles 31 de octubre, el pleno de la IX 
Asamblea General de la OEA aprobó la Resolución 
426 en la que se declara que el conflicto marítimo 
entre Bolivia y Chile “es de interés hemisférico” 
e insta a ambas partes a entablar “negociaciones 
encaminadas a dar a Bolivia una conexión 
territorial libre y soberana con el océano Pacífico”. 
Esa noche, miles de personas se habían reunido 
en la plaza San Francisco para celebrar la victoria 
diplomática de Bolivia y la posibilidad de un 
acceso soberano al mar. Sin embargo, la algarabía 
duró apenas unas horas. La madrugada del 1 de 
noviembre, los tanques del Regimiento Tarapacá, 
Ingavi y Lanza ocupaban la plaza San Francisco, la 
plaza Murillo, el Palacio Quemado y las principales 
calles y avenidas de la ciudad de La Paz. A eso de 
las 6:00, la radio Illimani daba la noticia de que 
se había dado un golpe de Estado encabezado 
por el coronel Alberto Natusch Busch con el  
apoyo de parlamentarios de la Alianza MNR y un 
grupo del MNRI que era parte de la UDP, entre 
los que figuran Guillermo Bedregal, José Fellman 
Velarde, Edil Sandóval y Abel Ayoroa, como los 
principales cabecillas. 
El presidente Guevara se había reunido con su 
gabinete en una casa en construcción en la zona 
de Cota Cota, desde donde se declararon gobierno 
en la clandestinidad. En la tarde de ese día, la 
dirigencia del MNR se reunió en una casa particular 
en la avenida 20 de Octubre. Paz Estenssoro estuvo 
involucrado en el golpe, se había reunido con 
Natusch días antes y sabía lo que iba a ocurrir. Pero 
ante la precipitación de los hechos, la resistencia 
popular y el excesivo uso de la fuerza represiva, 
previó que Natusch no duraría mucho en el poder, 
y decidió apartarse y dejar en la estacada a los 
parlamentarios promotores de la asonada militar. 
Natusch había declarado su intención de no cerrar 
el Congreso. Dejó que la directiva convoque a sesión 
para las 16:00 de ese día. A las 17:00, los oficiales del 
Batallón Blindado Tarapacá llegaron al Congreso 
para “invitar” a su presidenta, Lidia Gueiler, al 
Palacio de Gobierno, donde se encontraban ya 
atrincherados los militares que habían tomado el 
poder. Gueiler se negó a atender esa invitación, 
puesto que no se trataba de una convocatoria 
oficial. Minutos más tarde, Víctor Paz la convocó a 
la reunión de la dirigencia de la Alianza MNR que 

se encontraba reunida en un domicilio de la avenida 
20 de Octubre. En esa reunión es que Paz Estenssoro 
manifestó sorpresivamente su decisión de apartarse 
del gobierno de Natusch. Antes de asistir a la 
reunión, Gueiler había recibido el texto del mensaje 
al Congreso Nacional, enviado por el presidente 
Guevara, en el que acusaba explícitamente a 
Guillermo Bedregal y Fellman Velarde de ser 
los conspiradores contra su gobierno y contra 
la democracia. Gueiler retornó al Parlamento a 
las 18:30 y, después de insistentes llamadas a los 
parlamentarios, se instaló la sesión del Congreso, el 
cual finalmente aprobó la resolución que condenaba 
el golpe de Estado y ratificaba en la presidencia a 
Walter Guevara Arce. 
La resistencia popular al golpe de Natusch fue 
tenaz. La COB había convocado al paro general 
por 48 horas, medida que se prolongó hasta el 7 de 
noviembre. Natusch decretó la suspensión de las 
actividades parlamentarias, la ley marcial, el toque 
de queda, el estado de sitio y la censura de la prensa. 
Estas medidas no amedrentaron a la población que 
resistía en las calles. Entonces, el ejército decidió 
salir a masacrar a la población. El coronel Arturo 
Doria Medina (que por su crueldad se ganó el 
título de “Mariscal de la Muerte”), el general Luis 
García Meza (nombrado comandante del ejército 
por Natusch) y Adolfo Gribovsky (cuya destitución 
precipitó el golpe militar) ordenaron disparar a 
quemarropa contra la población civil inerme. No 
contentos con ametrallar al pueblo desde los tanques 
de guerra, la Fuerza Aérea desplegó helicópteros 
para disparar contra los barrios populares de La 
Paz y El Alto. En pocos días, se registraron más de  
200 muertes y 125 desapariciones. El número  
de muertos y la cobarde y cruenta masacre no 
hacían otra cosa que avivar la indignación contra 
los militares. La heroica resistencia popular hizo que 
Natusch buscara la forma de salir precipitadamente 
del entuerto en el que se había metido.
Pese a que Paz Estenssoro declarara públicamente 
que no respaldaba el golpe de Natusch, dejó que 
sus alfiles siguieran en el juego. Guillermo Bedregal 
fue nombrado canciller del dictador y varios de sus 
ministros eran militantes del MNR y de la UDP, 
aunque estos partidos formalmente no respaldaban 
al gobierno. El primer paso había sido “fregar a 
Guevara”. No iba a permitir que volviera a Palacio 
de Gobierno. Paz Estenssoro, cual hábil ajedrecista 
en la política, tenía además en el tablero a su reina, 
Lidia Gueiler. Las negociaciones entabladas con 
los militares, en medio de la masacre que se vivía 
en las calles, buscaban una salida favorable para 
quienes habían instigado y auspiciado el golpe. 
Finalmente, el 15 de noviembre, Natusch decidió 
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abandonar el mando. Había quedado solo en su 
aventura, pues la mayoría de sus colaboradores 
lo fueron abandonando. Ni los militares ni los 
políticos que participaron directa o indirectamente 
del golpe querían que Guevara volviera al Palacio 
de Gobierno. Así que, en una jugada maestra, 
el Congreso, a instancias del MNR, revocó la 
resolución que nombraba presidente a Guevara y 
emitió una nueva resolución, nombrando presidenta 
interina a Lidia Gueiler Tejada, que hasta entonces 
fungía como presidenta del Congreso. Una vez más, 
había triunfado la mezquindad y la ambición de los 
actores políticos. Esta apurada salida no haría otra 
cosa que allanar el camino para el siniestro dictador 
Luis García Meza Tejada. 
La situación económica que días antes describían 
los ministros del depuesto presidente Guevara no 
había hecho más que empeorar debido al golpe de 
Estado de Natusch. Estados Unidos no solo rompió 
relaciones con Bolivia, sino que fueron congelados 
70 millones de dólares de ayuda económica y militar. 
El efímero ministro de Economía de Natusch, en 
conferencia de prensa del 13 de noviembre, repetía 
que, ante la crítica situación económica, urgía tomar 
medidas económicas y prometía un incremento de 
salarios sin devaluación. Al mismo tiempo, se había 
dispuesto la suspensión de la venta de divisas tanto 
en las casas de cambio como en los bancos. Al día 
siguiente, el 14 de noviembre, se dispuso el cierre de 
todos los bancos por dos días, jueves 15 y viernes 
16. Estas medidas generaron que la cotización del 
dólar, cuyo tipo de cambio oficial era de 20 pesos 
por dólar, se dispare a más de 30 pesos por dólar 
en el mercado paralelo. Sin embargo, durante esos 
días, el dólar desapareció del mercado. El cierre de 
bancos causó desconcierto y caos entre la población. 
En Cochabamba, la gente comenzó a comprar 
víveres por temor a la elevación de los precios. A 
esta crisis económica se sumaba que, durante los 
días del caos que imperaba en el país, los militares 
habían sustraído más de 18 millones de dólares de 
las bóvedas del Banco Central para repartirlos entre 
los golpistas.
En una columna publicada el 19 de noviembre 
de 1979, Harold Olmos afirma que la economía 
en crisis fue el rival que los golpistas no pudieron 
atacar y que durante la semana que concluía con la 
dimisión de Natusch también había tocado fondo. 
La situación, sin embargo, se habría originado ya 
algunos años atrás, a fines del gobierno de Banzer, 
que dejó una deuda externa que ascendía a más de 
2.000 millones de dólares. Los dólares producto 
del endeudamiento del país durante las dictaduras 
militares habían sido consumidos por la corrupción 
en el manejo de estos recursos, lo que se evidenciaba 

en el costo innecesariamente elevado de las obras de 
infraestructura o en las compras de las instituciones 
del Estado. El contrabando se había convertido en 
una industria floreciente. En particular, se había 
internado al país más de 8.000 automóviles de 
forma irregular. La subvención estatal al precio de 
los carburantes generaba pérdidas a la malograda 
empresa YPFB por más de 150 millones de dólares 
anuales. Los bancos reabrieron después de tres 
días hábiles de inactividad, aunque sin operar con 
divisas. 
Lidia Gueiler era la figura ideal que habían 
encontrado civiles y militares para enfrentar la 
situación económica, puesto que debía dejar caer 
sobre el pueblo el garrotazo del paquete de medidas 
económicas que el Fondo Monetario Internacional 
(FMI) y los otros acreedores del país exigían, al 
mismo tiempo que aparecía como aquella mujer 
heroica que iba a conducir al país por los caminos 
de la democracia, la paz y el bienestar. Nada más 
lejos de esto. 
El frágil gobierno de Gueiler debía tomar medidas 
económicas que ya se habían diseñado por el 
FMI y el equipo económico de Guevara. Una vez 
posesionado el Gabinete Ministerial, el 19 de 
noviembre, se anunció que el lunes 26 entraría en 
vigor el paquete de medidas de ajuste. Sin embargo, 
las negociaciones con sectores como la COB 
dilataron la promulgación de los decretos hasta el 
último día hábil de noviembre. Esos días fueron de 
incertidumbre y de preocupación para la población. 
Poco le había durado la alegría o al menos la 
tranquilidad de haber recuperado parcialmente la 
democracia. Ahora, en nombre de la democracia, 
le tocaba aguantar las consecuencias de las medidas 
económicas que se venían.
Finalmente, el viernes 30 de noviembre se emitirían 
los decretos del paquete económico. Se devaluó la 
moneda de 20 a 25 pesos por dólar. Se previó un 
reajuste (subida) en los precios de los carburantes y 
del transporte. Se dispuso también el congelamiento 
de los precios de artículos esenciales, como el arroz, 
la harina, los fideos y el azúcar. Asimismo, para 
paliar las consecuencias iniciales de la devaluación 
y contener la reacción social se dispuso otorgar un 
bono de compensación de entre 600 y 1.000 pesos 
mensuales para todos los trabajadores del sector 
público y privado.
El ministro de Industria y Comercio emitió una lista 
de precios de artículos subvencionados, los cuales se 
harían respetar en coordinación con las autoridades 
municipales. En Cochabamba se constituyó un 
“Comité de Control de Precios”, con la finalidad 
de luchar contra el “agio y la especulación”, según 
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el prefecto Pérez Beltrán. Entre los artículos cuyo 
precio fue “congelado” estaban el pan (a $b 0,50 la 
unidad), el aceite ($b 35 el litro), el pollo ($b 45 el 
kilo), el azúcar ($b 3,5 la libra), el arroz ($b 4,50 la 
libra), entre otros. Las medidas coercitivas contra 
la población eran más bien demagógicas, puesto 
que muy poco se podría hacer para controlar los 
precios dadas las circunstancias políticas que vivía 
el Gobierno.
La COB inmediatamente expresó su rechazo a las 
medidas económicas, aunque descartó convocar a 
un paro de labores. La primera semana de diciembre, 
diversas marchas de protesta se hicieron sentir en 
Santa Cruz, La Paz, Oruro, Cochabamba y otras 
capitales. En muchos casos, las marchas terminaron 
en acciones violentas como la destrucción de 
vehículos o el asalto a algunos negocios. Una  
de las medidas más contundentes contra el paquete 
económico fue la instalación de varios puntos de 
bloqueo por parte de los campesinos, tanto en La 
Paz como en Cochabamba.
Las autoridades departamentales y nacionales 
advertían que las medidas de protesta podrían 
“desestabilizar el orden democrático” y propiciar 
un golpe de Estado. El fantasma del “golpe”, vivido 
solo unos días antes de las medidas económicas 
era ahora el arma disuasiva contra las protestas 
populares. En Cochabamba, el prefecto Eduardo 
Pérez Beltrán llamaba a levantar los bloqueos que se 
habían instalado en todo el valle alto, valle central y 
valle bajo, aduciendo que estas medidas de protesta 
estarían “preparando inconscientemente el caldo de 
cultivo para el golpismo latente”.
Como resultado de las negociaciones entre la COB 
y el Gobierno, se dispuso la aplicación de medidas 
complementarias en favor de los trabajadores 
campesinos: modificar el precio de la harina de 
trigo, el azúcar y el arroz; suprimir los impuestos 
de internación a las ciudades de alimentos, frutas, 
tubérculos, verduras, aves de corral, leche cereales 
y hortalizas; el precio del kerosene sería de $b 1,5 
en las áreas rurales, etc. El precio de la gasolina a 
$b 2,50 sería vendido solo al transporte público. 
También se dispuso la instalación de mercados 
campesinos en las ciudades y se hicieron promesas 
de financiamientos en favor de los pequeños 
agricultores.
Junto con las medidas económicas implementadas 
por el Gobierno, la prensa publicó sendos titulares 
en los que se prometía el respaldo económico de 
Estados Unidos, el FMI y del Gobierno de Venezuela. 
Japón también comprometió donaciones para la 
ejecución de proyectos de desarrollo. Hacia el 20 de 
diciembre, el Banco Mundial y el Fondo Venezolano 

de Inversiones aprobaron créditos para Bolivia por 
32 millones de dólares. El Banco Interamericano 
de Desarrollo (BID) concedió un préstamo por 16 
millones de dólares para la exploración petrolera 
y 500.000 dólares para otorgar créditos a favor 
de los campesinos. Era evidente que las medidas 
económicas habían sido recibidas con beneplácito 
entre los acreedores, quienes prometían recursos 
para apoyar al Gobierno de Gueiler. Tampoco 
estos anuncios aplacarían el descontento popular. 
Era bien sabido que esos millones de dólares no 
llegarían al pueblo ni, en lo inmediato, las promesas 
mejorarían la álgida situación que devendría de la 
devaluación.
En su mensaje navideño, Gueiler llamó al pueblo 
boliviano a defender la democracia, la cual estaba 
en peligro, según la mandataria, por la ola de 
protestas, paros, huelgas y bloqueos de caminos 
en contra de las medidas económicas decretadas a 
inicios de diciembre: 

Nuestro proceso democrático corre peligro. 
Es preciso confesar que todos somos parte, en 
mayor o menor grado, de esta situación que 
debemos evitar o atenuar, pero preferimos de-
jarnos dominar por la ambición y las pasiones. 
Pretendemos imponer nuestras conveniencias y  
olvidarnos de los grandes intereses de la na-
ción… En esta ocasión, que es de recogimiento 
y renovación espiritual, propongámonos man-
tener la paz entre los bolivianos, fortalecer la 
unión de todos los hilos de esta magnífica tierra, 
defender en forma indeclinable el imperio de la 
libertad y la democracia y desterrar los fantas-
mas del temor y la incertidumbre. (Presencia, 25 
de diciembre de 1979)

Pero los fantasmas del temor y la incertidumbre 
estaban lejos de ser desterrados. Lidia Gueiler 
asumía un país sumido en el luto, el caos social, 
la crisis económica, la inestabilidad política y la 
amenaza de la violencia militar que volvería más 
envilecida de su eventual derrota. Los miembros 
del Alto Mando del Ejército nombrado por Natusch 
permanecieron en sus cargos. Natusch asumió el 
mando de un Regimiento. García Meza, Bernal, Niño 
de Guzmán, Gribovsky y los otros jefes militares 
que participaron en las matanzas continuaron 
en posiciones de poder al interior de las Fuerzas 
Armadas. Tampoco los actores civiles fueron 
enjuiciados, Guillermo Bedregal, Edil Sandoval, 
Abel Ayoroa quedaron impunes y al poco tiempo 
se los veía circular por las calles sin el menor asomo 
de vergüenza o remordimiento. El golpe militar de 
noviembre había sido resistido solo por el pueblo 
y momentáneamente neutralizado. En la práctica, 
gobernaban los militares con la aquiescencia del 
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MNR, cuyos miembros habían ocupado la mayoría 
de los cargos del gabinete de ministros.
La democracia no estaba amenazada por las 
protestas populares que se multiplicaban ante 
las medidas económicas del Gobierno ni por  
los bloqueos de caminos de los sectores campesinos. 
La amenaza estaba en los cuarteles y en los  
pasillos del Congreso. Las mezquinas ambiciones 
de los políticos estaban ahora enfocadas en  
las elecciones de 1980, poco o nada les importó el 

efecto de las medidas económicas sobre el pueblo. 
Por su parte, los militares planeaban el futuro golpe 
de Estado, que esta vez debía ser tan sangriento y 
brutal que les asegure hacerse del poder de manera 
absoluta. Las medidas económicas de Gueiler solo 
fueron una tímida reacción ante una profunda crisis 
política y económica que se agudizaría con el paso 
de los meses del año siguiente, hasta desembocar 
en el fatídico 17 de julio de 1980. Pero esa es otra 
historia…
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Crisis económica, social 

y política del 79
Gonzalo Javier Aguilar Dávalos

Resumen
La historia no se repite, pero conocerla nos sirve para analizar el presente y 
proyectarnos a un mejor futuro, de manera que lo que consideremos como 
errores cometidos no los volvamos a repetir.
Los hechos sucedidos el año 1979, cuando el país tuvo cuatro presidentes 
—David Padilla Arancibia (militar), Wálter Guevara Arze, Alberto Natusch 
Busch (militar) y Lidia Gueiler Tejada—, están llenos de situaciones 
conflictivas que abarcan los ámbitos político, social y económico. La herencia 
económica de siete años del régimen del militar de Hugo Bánzer Súarez 
(1971-1978) se deja sentir en el quehacer nacional, sobre todo en lo social y 
económico, donde el grueso de la población tiene que sobrellevar el inicio de 
una crisis socioeconómica que se extenderá por varios años. 
El comportamiento humano es diverso y no siempre está dirigido hacia el 
beneficio de la colectividad, pues muchas veces, pese a existir normas que 
están vigentes para regular ese comportamiento, son las pasiones personales 
las que determinan la sucesión de los hechos.

Antecedentes
El periodo de bonanza económica durante los siete años de la dictadura 
militar de Hugo Bánzer Suárez (1971-1978), gracias a los precios altos del 
estaño, entra en declive al finalizar la década. 

[E]l Estado, bajo el régimen de Banzer, creció en tamaño, peso e impacto 
económico a un grado sin precedentes en la historia boliviana. La 
burocracia pública aumentó de 60.000 empleados en 1970 a 170.000 en 
1977. En este mismo lapso de tiempo nuevas agencias y corporaciones 
proliferaron hasta llegar a más de 120 agencias centrales gubernamentales 
y 50 compañías públicas. (Malloy y Gamarra, 1985, p. 97) 

Bánzer toma el poder tras un cruento golpe militar apoyado por el Movimiento 
Nacionalista Revolucionario (MNR) y la Falange Socialista Boliviana (FSB), 
antes partidos políticos irreconciliables. Pero antes veamos algunos hitos de 
ese período anterior al declive económico de finales de esa década. 
Luego de la hiperinflación de mediados de los años 50 y corregida en 1956, 
durante el gobierno de Hernán Siles Suazo, el tipo de cambio del dólar se 
mantiene en 12 bolivianos hasta fines de 1972 que es cuando la dictadura 
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de Bánzer devalúa la moneda boliviana en 67% 
respecto al dólar estadounidense, es decir, de 12 
bolivianos a 20.
La relativa estabilidad económica es también 
producto de la política represiva impuesta, pues 
en ese período las movilizaciones sociales que hay 
no generan situaciones que desequilibren el statu 
quo imperante; pero también el gasto público en 
aumento, no solo en materia de sueldos del aparato 
administrativo, sino también en obras públicas 
monumentales, son erogaciones que generan un 
enorme déficit fiscal que, tras la caída del régimen 
de Banzer, los siguientes gobiernos son los que 
heredan esa situación económica y tienen que 
afrontarla.
Tras la devaluación de 1972, para evitar protestas, el 
Gobierno decreta estado de sitio el 22 de noviembre 
y en marzo de 1973 restablece la Ley de Seguridad 
del Estado de tiempos de Barrientos, norma 
represiva contra toda forma de protesta.
En enero de 1974, a más de un año de la última 
devaluación, la inflación obliga al Gobierno a hacer 
un nuevo ajuste económico (incremento de precios 
en artículos de primera necesidad e impuestos a 
su comercialización para evitar el contrabando, 
creación de un bono compensatorio para empleados 
públicos y privados), medidas que no benefician 
a los trabajadores del campo, pues se les exige a 
estos mantener los precios de sus productos. Esta 
situación genera protestas en las ciudades y campo, 
sobre todo en Cochabamba, concentrándose la 
movilización en el valle alto, en Tolata y en Epizana, 
donde los campesinos llegan a bloquear la carretera 
hacia Santa Cruz en decenas de puntos. 
La respuesta del régimen es declarar estado de sitio 
y detener la movilización con violencia, suceso 
que queda marcado como la Masacre del Valle, 
con un saldo mínimo de 70 a 80 entre muertos 
y desaparecidos, según una investigación de la 
Comisión Justicia y Paz (1974).
La presión interna y externa al régimen para 
retornar a una situación democrática constitucional 
no puede conseguirse inmediatamente, pues las 
promesas para llamar a elecciones en 1974 y luego 
en 1975 son postergadas indefinidamente.
Tras sortear represivamente las movilizaciones 
de inicios de 1974, los militares gobernantes 
acuden a un recurso usado permanentemente 
en la historia del país desde que Chile se apoderó 
del litoral boliviano: la reivindicación marítima. 
Las negociaciones con su par chileno, el dictador 
Augusto Pinochet, dan un respiro al régimen y este 
crea falsas expectativas en muchos ciudadanos con 
un supuesto trueque territorial a cambio de una 

salida al mar, pero las negociaciones se truncan y la 
esperanza se desvanece.
Con esta acumulación de descontento se llega 
a 1977, cuando el régimen de Banzer anuncia 
llamar a elecciones generales al año siguiente, pero 
manteniendo proscritos a muchos ciudadanos 
opositores que están presos, en el exilio o en la 
clandestinidad.
A esta situación interna llega también la presión 
de Estados Unidos a partir de la elección de 
Jimmy Carter (1977), del partido Demócrata, 
cuya apertura hacia la defensa de los derechos 
humanos es significativamente diferente respecto a 
sus dos antecesores (republicanos), Richard Nixon 
y Gerald Ford, quienes avalaron y apoyaron a las 
dictaduras de la región, siendo Henry Kissinger, 
secretario de Estado de ambos mandatarios, el 
principal articulador de la política intervencionista 
estadounidense en favor de regímenes dictatoriales.

[De esa forma Carter] al colocar los derechos 
humanos en el centro de su política exterior, 
el nuevo presidente norteamericano obligó al 
presidente boliviano a adelantar las elecciones 
generales previstas para 1980 por el “Estatuto de 
Gobierno”. Se decidió que los comicios tendrían 
lugar en 1978 y que su sucesor designado, el 
general Juan Pereda Asbún, Ministro del Interior, 
sería el candidato de las fuerzas armadas. 
(Urioste Guglielmone, 2019)

Con esos antecedentes, se instala al finalizar ese año 
(28 de diciembre de 1977) una huelga de hambre 
que es iniciada por cuatro mujeres mineras que 
tienen sus esposos tras las rejas o perseguidos.
Aunque la huelga de hambre es calificada de 
apresurada e inoportuna por la mayoría de los 
partidos políticos de izquierda y opositores al 
régimen, la medida desencadena una movilización 
nacional contra la dictadura a la que se suman más 
de mil personas.
Tras disponer la amnistía general, Banzer llama a 
elecciones para mediados de 1978. La elección se 
realiza (9 de julio de 1978), pero el fraude electoral 
montado desde el poder a favor del candidato 
gubernamental, el militar Pereda Asbún, es tan 
grosero que el mismo Gobierno no puede sostenerlo 
y anula las elecciones.
Las relaciones entre Banzer Suárez y Pereda Asbún 
se tornan tensas al punto de un rompimiento (19 
de julio de 1978), pero inmediatamente Pereda 
da un golpe de Estado (21 de julio de 1978) a su 
patrocinador Banzer.
Pereda Asbún, en su discurso de posesión a 
tiempo de declararse nacionalista y vencedor en 



53

UNA MIRADA HISTÓRICA EN TIEMPOS DE INESTABILIDADCRISIS.

las elecciones hace un intento de distanciarse 
de su mentor, responsabiliza extrañamente de 
los resultados al extremismo, pero, al mismo 
tiempo, llama a todos los sectores a trabajar por 
el país, llamando “hermanos” a los mineros, a los 
campesinos, a los trabajadores, a los empresarios, a 
los profesionales, a los empleados, a los estudiantes.

El 9 de julio pasado, los bolivianos tomamos 
nuestra determinación en las urnas. 
Lamentablemente, esa voluntad fue deformada 
y suplantada. Frente a semejante situación ayer 
y hoy, Bolivia entera ha escogido un nuevo 
camino para organizarse de acuerdo con sus 
propias ideas e intereses. Vengo obedeciendo 
la voluntad popular y el apoyo unánime de las 
Fuerzas Armadas de la Nación. Vengo como 
respuesta revolucionaria a la crisis planteada 
por el extremismo. Vengo en representación de 
todos los hombres y mujeres dé la Patria que 
luchan y trabajan por una democracia integral. 
(Hoy, 22 de julio de 1978)

En su intento aperturista, Pereda promete a los 
periodistas, el mismo día de su posesión, reabrir 
la Sala de Prensa que estuvo en el Palacio de 
Gobierno hasta 1971; también ofrece la vigencia de 
los sindicatos y respeto a las organizaciones de los 
trabajadores. Días después, deroga la draconiana 
Ley de Seguridad del Estado y el 14 de noviembre, 
mediante decreto ley, convoca a elecciones 
nacionales para 1980. Cabe recordar que en el 
gabinete de Pereda figuran varios políticos que años 
después seguirán en la palestra1.
El intento aperturista no convence a muchos 
sectores de las Fuerzas Armadas, que consideran 
que ya es suficiente el desgaste de ellas en el poder, 
de manera que organizan otro golpe de Estado,  
esta vez dirigida por el general David Padilla 
Arancibia (24 de noviembre de 1978), quien 
convoca a elecciones generales para el 1 de julio de 
1979.
Este período de siete meses más bajo la tutela militar 
es la antesala de la justa electoral donde gana la 
Unidad Democrática y Popular (UDP) con 35,98%, 
coalición que agrupa, principalmente, al Movimiento 
Nacionalista Revolucionario de Izquierda (MNRI), 
Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR), 
Partido Comunista de Bolivia (PCB), seguido del 
Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR-
Alianza) con 38,88% y de Acción Democrática 
Nacionalista (ADN) 14,88% (Órgano Electoral 
1	 Gabinete ministerial del general Juan Pereda Asbún: Ricardo Anaya 

Arze, Faustino Rico Toro, Wálter Castro Avendaño, Ronald Mac Lean 
Abaroa, Jorge Tamayo Ramos, Humberto Cayoja Riart, Fernando Gui-
llen Monje, Natalio Morales Mosquera, José Quiróz Antequera, Jorge 
Echazú Aguirre, Guillermo Escóbar Uhry, David Fernandez Viscarra, Luis 
Kuramotto Medina, Lucio Añez Rivera, Luis F. Valle Q.

Plurinacional, 2021). Sin embargo, embargo, 
ningún frente político obtiene la mayoría absoluta, 
por lo que la elección se transfiere al Congreso, 
donde se produce un empantanamiento, situación 
que deriva en que se elija un presidente provisional 
durante un año, cargo que recae en Walter Guevara 
Arce, presidente del Senado, quien también, en ese 
plazo, debe convocar a nuevas elecciones generales.
El gobierno de Walter Guevara Arze (8 de agosto 
de 1979 a 1 de noviembre de 1979) de 85 días, 
casi tres meses, trasciende porque, días antes 
de que sea derrocado por otro golpe militar se 
realiza una Asamblea de la Organización de 
Estados Americanos (OEA) donde el país logra un 
importante respaldo continental a la reivindicación 
marítima, logro diplomático que queda opacado 
por el cruento levantamiento militar liderado por el 
coronel Alberto Natusch Busch.
Otro hito importante en este período histórico, 
aunque no del gobierno de Guevara, es el juicio 
de responsabilidades contra el régimen del general 
Hugo Banzer iniciado por el diputado Marcelo 
Quiroga Santa Cruz a fines de agosto de ese año, 
juicio que fue archivado e incluso sus documentos 
desaparecieron durante la dictadura de Luis García 
Meza y lo poco que quedó fue sustraído entre 1984-
1985, en plena democracia (Agencia de Noticias 
Fides, 21 de octubre de 1997). El brazo largo de 
los dictadores para ocultar sus delitos no descansa 
nunca. Al finalizar el pliego acusatorio, Quiroga 
Santa Cruz anuncia premonitoriamente su asesinato 
y desaparición forzada a la que será sometido meses 
después, el día del golpe militar de Luis García Meza 
(Quiroga Santa Cruz, 1979).

Nosotros queremos declarar acá, de la manera 
más solemne, que ni siquiera por el ex presidente 
Banzer sentimos el rencor que cualquiera de 
los que le siguieron sintieron por cualquier 
trabajador de Bolivia a lo largo de estos siete 
años. No es el odio, lo hemos dicho el primer 
día, que guía nuestros pasos, es una pasión por 
la justicia. 
Sabemos, por el contrario, que todo está en 
contra nuestra. No controlamos los medios de 
comunicación, no disponemos de protección 
alguna, sabemos que estamos hiriendo, 
y profundamente, a ese sector de la clase 
intermediaria, a esa oligarquía que tuvo en 
Banzer a su administrador, que tuvo en el ex 
presidente Banzer al administrador de sus 
intereses y sabemos, ¡que más pronto que 
tarde, se cobrarán esto que estamos haciendo! 
¡Estamos dispuestos a pagar este precio! 
¡Siempre estuvimos dispuestos! ¡Jamás vamos 
a rehuir el peligro, porque mucho más temible 
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que ese enemigo que está buscando la manera 
de anularnos, aun físicamente, es una conciencia 
culpable! ¡Y no podríamos soportarnos a 
nosotros mismos si no cumpliéramos nuestro 
deber! (Quiroga Santa Cruz, 1979, p. 146)

Las malas relaciones entre Guevara y los militares se 
sintetizan en el siguiente análisis de René Zavaleta:

Entró por tanto en una contradicción exasperada 
con los militares, que no pensaban en ceder este 
grado de poder ni otro ninguno (porque nadie 
que tiene fuerza cede lo que cree que es suyo). 
El desenfado más bien áspero y aforístico con 
que gustaba planear las cosas Guevara ayudó  
a que cuajara la conjuración de la asociación más 
propiamente castrense, cuyo jefe de camada era 
Natusch (a él volvemos). (Zavaleta, 1983, p. 238)

La situación económica tampoco es alentadora. El 
panorama de ese momento se sintetiza así: 

Se agotaba la disponibilidad de dólares en el 
Banco Central; la gente especulaba con las 
divisas. Se paralizaron las inversiones en el 
sector privado. El país debía pagar 500 millones 
de dólares con vencimiento a la vista mientras 
que el valor de las exportaciones bolivianas era 
insuficiente. COMIBOL era un desastre. YPFB 
estaba al borde de la quiebra y era urgente 
reajustar los precios de los combustibles. El 
déficit del sector público se acercaba al 10%. 
El gasto estatal solo alcanzaba para financiar el 
déficit de las empresas públicas. Las exigencias 
salariales enervaban al país. La inflación estaba 
en puertas y el FMI condicionaba su ayuda a 
medidas heroicas. 

Y para dimensionar el sentir de los trabajadores 
después de muchos años de inactividad sindical, 
basta ver las demandas que hace la Confederación 
Nacional Trabajadores de Comercio a los 
empresarios del área comercial agrupados en la 
Cámara Nacional de Comercio: 

incremento de salarios en 100 %, reajuste en el 
bono de antigüedad, creación del bono de cesan-
tía de $b 50.000, bono escolar de $b 200, bono 
de movilidad de $b 200, 1% de las facturas “pro 
sedes sociales”, consolidación de todos los bonos 
al sueldo básico.(Revista Mercurio p. 54)

Golpe militar y masacre
El jueves 1 de noviembre, festividad católica de 
Todos Santos celebrada en Bolivia, es el día elegido 
por los conjurados para derrocar a Guevara, golpe 
de Estado apoyado por importantes políticos del 
MNR-A, del MNRI e incluso con alguna simpatía 
del Partido Comunista de Bolivia (PCB), cuya 
dirección nunca aclaró oficialmente (Página Siete, 4 

de septiembre de 2022 y La Razón, 1 de noviembre 
de 2015). 
La acción de los Regimientos Tarapacá e Ingavi y 
de la Policía Militar se inicia a las 2:30 tomando el 
Palacio de Gobierno, el Parlamento, el Ministerio 
del Interior, la Universidad Mayor de San Andrés 
(UMSA) y otros puntos estratégicos de la ciudad 
de La Paz; similar acción sucede en Cochabamba y 
en algunos centros mineros. La noticia la difunden 
al amanecer algunas emisoras radiales, entre ellas 
Radio Illimani. Sin embargo, la ciudadanía acude 
a sus actividades y los estudiantes a sus centros  
de estudio; horas después el nuevo gobierno dispone 
la suspensión de actividades públicas y privadas y 
de las labores escolares. Mientras tanto, Guevara 
se reúne, en lugares clandestinos, con su gabinete 
y también con el general David Padilla, quien emite 
una declaración donde asegura que sigue siendo 
comandante en jefe de la Fuerzas Armadas y que 
la acción de Natusch es una “actitud descabellada”; 
además señala que el golpe no está siendo apoyado 
por Víctor Paz Estenssoro, desmintiendo así a José 
Fellman Velarde.
Los golpistas se autodenominan Movimiento 
Institucional de las Fuerzas Armadas, según el 
decreto que declara el estado de sitio, mientras 
que el comunicado de su Secretaría de Prensa e 
Informaciones, en el que anuncian la suspensión 
de las funciones del Congreso Nacional, se definen 
como Movimiento Revolucionario de la Fuerzas 
Armadas (Hoy, 2 de noviembre de 1979). Uno de los 
motivos que esgrimen los militares para dar el golpe 
es el intento de Guevara de prorrogar su mandato, 
ya que el 20 de octubre presenta una propuesta al 
Congreso de extender su presidencia hasta 1981, 
ya que las tareas encargadas —llamar a elecciones 
y superar la crisis económica— son incompatibles 
en un solo año, debiendo las Cámaras Legislativas 
definir “qué es lo que se debe hacer primero” 
(Presencia, 21 de octubre de 1979). La propuesta 
nunca fue respondida por los parlamentarios, por lo 
que Guevara luego argumentó que su preocupación 
fue mal entendida.
Días antes, el 12 de octubre, el ruido de sables 
irrumpe en el ambiente: los militares intentan una 
asonada ocupando Trinidad (Beni), exigiendo la 
renuncia de Guevara y la formación de un gobierno 
militar (Comisión de la Verdad, 2021). Similar 
itinerario siguieron los militares en el golpe del año 
siguiente (17 de julio de 1980) a la cabeza de Luis 
García Meza, levantándose primero en Trinidad.
A las 17:00 de ese jueves, los golpistas intentan 
negociar con la presidenta del Senado, Lidia Gueiler 
Tejada, apersonándose al edificio del Parlamento 
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Nacional para invitarle al Palacio de Gobierno, 
invitación que no es aceptada por Gueiler, quien 
alega que la invitación estaba escrita en una simple 
hoja de papel y no en una nota oficial. Más tarde, el 
Congreso Nacional emite una resolución aprobada 
por unanimidad y firmada por los representantes 
de las brigadas parlamentarias, en la que se condena 
la acción de los militares y se ratifica la vigencia del 
gobierno constitucional de Wálter Guevara Arze, 
quien se declara en la clandestinidad junto a sus 
ministros, desde donde dictará decretos durante los 
16 días que duró el golpe.
El mismo día, a las 16:00, Guevara envía un 
mensaje al Congreso en el que señala que dos 
semanas antes estaba al tanto del golpe y que 
algunos parlamentarios (Guillermo Bedregal 
Gutiérrez, José Fellman Velarde, Abel Ayoroa y Edil 
Sandoval Morón) eran parte del complot, a quienes 
los acusa de traición. Entre los recursos usados 
para desarticular el complot señala los siguientes: 
alertas enviadas a algunos parlamentarios para 
que iniciaran la investigación y desafuero de los 
conjurados; pedido a los mandos militares para que 
procedieran al cambio de destino de los oficiales 
comprometidos, y comunicación con Víctor Paz 
Estenssoro, Hernán Siles Zuazo y Juan Lechín 
Oquendo. Asimismo, desmiente los rumores 
propalados por los complotados de que iba a 
clausurar el Congreso; revela que tuvo una reunión 
con Natusch Busch en la que le instó a no dejarse 
engañar por Bedregal, Velarde y Sandoval Morón, 
situación que el militar negó. Finalmente, termina 
su mensaje declarándose defensor de la democracia 
y llama al Congreso para que se constituya en un 
órgano de resistencia contra la dictadura (Presencia, 
2 de noviembre de 1979).
Natusch Busch, en el mensaje que emite el día del 
golpe, antes de posesionar a su gabinete, declara 
que su gobierno es “institucionalista” y que 
tiene el concurso de los partidos nacionalistas y 
revolucionarios del país, los que decidieron “la 
retoma de la ruta histórica de la revolución nacional, 
popular y democrática”; promete convocar a una 
Asamblea Constituyente, donde se incorporará 
“nuevas modalidades de acción parlamentaria”; 
respetar las libertades individuales, los derechos 
sociales y humanos; sujetarse a la Ley y no dictar 
medidas de excepción “salvo en la situación actual, 
con carácter transitorio”; establecer un sistema de 
acción participativa de las fuerzas sociales con sus 
Fuerzas Armadas; proteger la propiedad estatal 
para su expansión estratégica; modernizar la 
vida nacional hacia tareas de genuina liberación 
nacional, y garantizar la propiedad privada con 
sentido social (Hoy, 2 de noviembre de 1979).

Tras varias postergaciones, poco antes de la 
medianoche, es decir, cuando el Parlamento ya había 
rechazado al nuevo régimen, se realiza el juramento 
del gabinete ministerial de Natusch Busch2, acto 
que no estuvo libre de inconvenientes, pues antes 
del juramento uno de los principales complotados, 
José Fellman Velarde, decidió retirarse del palacio 
con el argumento de que “como disciplinado 
militante del MNR hacía abandono del lugar, por 
cuanto su partido había decidido no participar en 
este gobierno” (Hoy, 2 de noviembre de 1979, p. 
3). Por su parte, el pronto posesionado ministro 
de Relaciones Exteriores, Guillermo Bedregal, 
señala que el gobierno es de “izquierda nacional” 
(Presencia, 9 de noviembre de 1979) inspirado en los 
propósitos Busch y Villarroel, esperando el apoyo 
total del Congreso y de la población, situación que 
no sucede. 
La respuesta de Natusch a la resolución congresal de 
rechazo al golpe es la suspensión del Parlamento y 
la adopción de medidas de excepción; inicialmente 
decreta estado de sitio y posteriormente ley marcial, 
toque de queda y censura de prensa.
El paro de 24 horas decretado por la Central Obrera 
Boliviana (COB) es declarado legal por Guevara 
Arce (Hoy, 2 de noviembre de 1979, p. 10), medida 
que se amplía en los siguientes días. Las víctimas 
de la primera jornada de protestas son en La Paz 
un muerto y 11 heridos (p. 11); en Cochabamba, 
un muerto y siete heridos (p. 5). Paralelamente, el 
gobierno de Guevara desde la clandestinidad emite 
un decreto que dispone “la suspensión de actividades 
públicas y privadas, entretanto los usurpadores de 
los poderes legítimamente constituidos abandonen 
todas las oficinas públicas que ocupan” (p. 19).
El viernes 2 de noviembre, Día de Difuntos, se 
manifiesta una seguidilla de apoyos al Golpe: la 
totalidad de unidades militares del país, comandos 
departamentales del MNR y del MNRI en Santa Cruz 
y la Confederación de Trabajadores Campesinos de 
Bolivia dirigida por Miguel Trigo. Pero también hay 
voces discordantes dentro de las Fuerzas Armadas, 
como la del general Padilla. Asimismo, tanto Víctor 
Paz del MNR-A como Hernán Siles del MNRI 
declaran que no apoyan a los golpistas. El embajador 
de los Estados Unidos deplora la acción militar y 
luego su Gobierno suspende el programa de ayuda 
económica (Hoy, 2 y 3 de noviembre de 1979).

2	 Gabinete ministerial de Natusch Busch: Guillermo Bedregal Gutiérrez, 
Tcnl. Carlos Mena Burgos, Gral. Oscar Larraín Frontanilla, Alejandro A. 
Pacheco, Agapito Feliciano Monzón, Wilfredo Cossío Aguilar, Edil San-
dóval Morón, Gral. Julio Herrera Dorado. Raúl Guzmán Moreira, Abel 
Ayoroa Argandoña, Cap. Frag. Carlos Fernández Narváez, Aquiles Gó-
mez, Tcnl. Aroldo Cortez Jiménez, Boris Marinovic Córdova, Raúl Roca 
Rivero.
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En cuanto a la educación, el nuevo gobierno 
decreta la finalización del año escolar y el inicio de 
vacaciones a partir del lunes 5 de noviembre (Hoy, 3 
de noviembre de 1979, p. 7), es decir, como en años 
anteriores, cuando hubo conflictos a fin de año, los 
regímenes dictatoriales optaron por la clausura del 
año escolar.
El mismo día Natusch cambia todo el mando militar, 
posesionándose en los cargos a varios militares que 
luego serán protagonistas del golpe militar del año 
próximo; allí están, entre otros, Luis García Meza, 
Edén Castillo, Waldo Bernal y Ramiro Terrazas.
El sábado 3, ante la escalada de violencia, la Iglesia 
católica decide intervenir como mediadora, “sin 
pretender dar soluciones ni imponer puntos 
de vista para arribar a ellas”, mediación que es 
aceptada por Natusch, Lidia Gueiler y Juan Lechín 
Oquendo, mientras Guevara que señala que se debe 
al Congreso, deja en manos de este la solución del 
conflicto (Presencia, 9 de noviembre de 1979).
La represión de los golpistas se endurece el lunes 
5 de noviembre, pues trabajadores, estudiantes  
y ciudadanos salen las calles a realizar bloqueos y 
barricadas utilizando los adoquines de las arterias, 
donde muchos caen mortalmente.
Ese lunes 5, inicialmente Natusch señala estar 
predispuesto a dejar la Presidencia; sin embargo, 
luego señala que él es el presidente y propone 
una coparticipación del Congreso en su gabinete, 
propuesta que Gueiler lleva al Parlamento pero que 
no es debatida por falta de quorum. Mientras tanto, 
Natusch tiene reuniones con jefes militares y con los 
expresidentes Banzer y Pereda, sin que trascienda lo 
tratado.
El martes 6, sin atisbos de solución, la mediación 
de la Iglesia católica3 continúa sus consultas en los 
tres estamentos en conflicto —militares, Congreso 
y COB—, y en la noche surge una propuesta de los 
parlamentarios: formar un triunvirato compuesto 
por Natusch, Gueiler y un representante de la COB, 
propuesta que es rechazada por Lechín, aunque este 
señala que no obstaculizaría esa proposición.
Tras seis días de paro nacional, la solución del 
conflicto se concentra entre dos actores: los 
militares y la COB, de modo que con ese panorama 
el régimen de Natusch decide suspender las medidas 
de excepción (con lo que se reabre el Congreso) y la 
COB decide suspender el paro, medidas que ponen 
nuevamente al Parlamento como interlocutor 
válido en el conflicto (Presencia, 9 de noviembre 
de 1979), reanudándose las negociaciones entre los 
tres sectores.
3	 Inicialmente está a cargo de Mons. Genaro Prata, la que se amplía a 

Mons. Adhemar Esquivel y José Gramunt S. J.

El jueves 8, la Secretaría de Prensa e Información 
del régimen de Natusch hace conocer los informes 
de los ministros, entre los cuales resalta el del sector 
económico, cuyo titular Agapito Monzón afirma 
que las entidades bancarias están trabajando con 
normalidad desde la tarde, que el tipo de cambio 
de la moneda respecto al dólar no ha sufrido 
ninguna distorsión; también anuncia que habrá 
reajustes económicos (sin precisar cuáles), los que 
no incidirán en la economía de los trabajadores 
ni en el estado financiero del país (Presencia, 9 de 
noviembre de 1979). 
El mismo día, Guevara Arce se hace presente en 
el Parlamento y declara ante la prensa nacional e 
internacional que no renunciará a la Presidencia 
y que, si el Congreso no ratifica a su gobierno, 
la responsabilidad caerá sobre cada uno de sus 
miembros. Por la noche, Natusch propone la 
formación de un triunvirato integrado por él,  
Lidia Gueiler y un representante de la COB, es 
decir, la misma propuesta de los parlamentarios del 
martes 6.
La COB se reúne en ampliado el sábado 10, donde 
aceptan la invitación de la presidenta de Congreso 
para asistir a reuniones junto a las Fuerzas Armadas 
y los parlamentarios, a fin de encontrar una solución 
al conflicto. Asimismo, rechazan participar en 
un cogobierno, pues ello significaría desconocer 
la independencia sindical y exigen que se llame a 
elecciones generales el 4 de mayo del año siguiente 
(Presencia, 11 de noviembre de 1979). 
En cuanto al tema marítimo, tras la opacidad 
que tomó la resolución de la OEA en favor de la 
reivindicación marítima por el golpe de Estado, 
el dictador chileno Augusto Pinochet declaró que 
podría haber un trueque de territorios, pero al 
mismo tiempo afirmó que Bolivia nunca tuvo mar.
El jueves 15, tras las negociaciones entre 
los representantes de los tres sectores, se 
vislumbra una salida: el viernes 16, el Congreso  
elegiría un nuevo gobierno, en el que Lidia Gueiler 
sería la alternativa de presidirlo (Hoy, 16 de 
noviembre de 1979). Por su parte, el ampliado de la 
COB ratificó lo dispuesto el sábado 10 y reconoció 
la soberanía y prerrogativas del Congreso para 
solucionar la crisis.
Mientras tanto, el Departamento de Relaciones 
Públicas del Comando en Jefe de las Fuerzas 
Armadas señala que la institución armada está 
dispuesta “a encontrar una solución negociada 
con el H. Congreso Nacional y los trabajadores 
representados por la COB”; por su parte, el nuevo 
comandante en jefe de las Fuerzas Armadas, 
general Edén Castillo, señala que hay unidad de 
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los uniformados en torno a Natusch. La única nota 
discordante en el ambiente es la declaración de dos 
coroneles que, según dicen, representan a más de 
250 efectivos de todos los grados y que el 90% de las 
Fuerzas Armadas está en desacuerdo con el golpe; 
también señalan que, de continuar con su actitud 
el pequeño grupo de golpistas, se corre el riesgo de 
que la crisis desemboque en una guerra civil (Hoy, 
16 de noviembre de 1979).
En el campo económico sí hubo expectativa ante 
declaraciones de Agapito Monzon, ministro de 
Finanzas, quien señaló que se dictarían medidas 
económicas, pero aclaró que no habría devaluación 
de la moneda nacional ni aumento del precio de los 
carburantes; sin embargo, adelantó que se tiene el 
respaldo del Fondo Monetario Internacional (FMI) 
“aunque declinó indicar en qué proporción será 
ese apoyo, conocido en nomenclatura económica 
como stand by (fondo de estabilización)”. Al 
mismo tiempo, los empresarios manifestaron 
preocupación por el hermetismo con que se maneja 
el tema económico, adelantando que un aumento 
salarial en empresas públicas y privadas significaría 
aumentar la crisis por la que están pasando; también 
manifestaron preocupación por el cierre dispuesto 
por el Gobierno, el jueves y viernes, de las entidades 
bancarias, medida que genera más incertidumbre; 
al respecto, el ministro Monzón señaló que el 
cierre de bancos hasta el lunes es para no causar 
confusión, sobre todo a quienes tienen depósitos 
a plazo fijo. Finalmente, anunció que las medidas 
económicas se dictarán “entre hoy y mañana”, pero 
sujeto a la definición de la situación política por la 
que se atraviesa (Hoy, 16 de noviembre de 1979).

Gobierno de Lidia Gueiler Tejada
El viernes 16 en la mañana, Guevara llama a 
una conferencia de prensa en la Asociación de 
Periodistas donde anuncia su predisposición a acatar 
lo que decida el Congreso: “Tendré mi conciencia 
tranquila, tanto si me quedo en la Presidencia como 
si me alejan de ella” (Presencia, 18 de noviembre de 
1979). 
Esa noche, el Congreso elige a Lidia Gueiler Tejada 
como nueva presidenta interina del país hasta el 6 
de agosto de 1980 (Hoy, 19 de noviembre de 1979), 
día en que debe entregar el gobierno al nuevo 
mandatario elegido en las urnas; son las 20:03. 
Luego la nueva mandataria se dirige al Palacio 
Quemado, donde ingresa a las 20:30 para mantener 
una conversación, a puerta cerrada, con Natusch 
Busch y el Alto Mando Militar; no trasciende lo 
conversado. Después sale a los balcones y se dirige 
a la muchedumbre que da vítores a la democracia 
y mueras a los golpistas. Finalmente, abandona el 

Palacio a las 21:25. Aparentemente se cierra un 
periodo de incertidumbre y de violencia que ha 
dejado un saldo de 216 muertos (76 identificados 
y 140 desaparecidos) y 204 heridos (Asamblea 
Permanente de Derechos Humanos de Bolivia, 
1980, como se citó en Tribunal Permanente de los 
Pueblos, 1991, p. 283).
Natusch abandona el Palacio por una puerta 
secundaria hacia las 22:00, fuertemente escoltado 
por personal civil, mientras los carros blindados que 
aún quedan dentro del edificio y en los alrededores 
se retiran (Presencia, 18 de noviembre de 1979).
La composición del gabinete ministerial es la 
primera tarea de la mandataria, quien invita a todas 
las fuerzas políticas a integrar su equipo. Su antigua 
tienda política, el Partido Revolucionario de 
Izquierda Nacional (PRIN) y el MNRI se excusan 
de participar en el nuevo gobierno; mientras 
que el segundo partido ofrece su colaboración, el 
primero señala en un comunicado que Gueiler fue 
expulsada por su oportunismo e “inconducta con 
la línea revolucionaria del PRIN” (Presencia, 18 de 
noviembre de 1979). Mientras tanto, en el MNRH y 
en el MNRI surgen pedidos de expulsión de varios 
militantes por haber participado en el régimen de 
facto.
Si bien hubo algunos parlamentarios que estuvieron 
muy preocupados y activos durante la crisis, no todos 
ellos integraron el nuevo gabinete: “Félix Vargas de 
la Democracia Cristiana. Guillermo Capobianco del 
Movimiento de Izquierda Revolucionaria y Marcos 
Dómic del Partido Comunista declararon el último 
fin de semana que sus tiendas políticas estaban 
dispuestas a cooperar con la administración de la 
señora Gueiler” (Presencia, 19 de noviembre de 
1979). Tras negociaciones dirigidas por la misma 
mandataria, se logra conformar un gabinete en 
el que participan el MNRH, Partido Demócrata 
Cristiano (PDC), Partido Comunista de Bolivia 
Marxista Leninista (PCML), Partido Auténtico 
Revolucionario (PRA), MNRI, Movimiento de 
Izquierda Nacional (MIN) y un representante de las 
Fuerzas Armadas (“Cabinet of Lidia Gueiler”, 2022). 
Por su parte, el expresidente Guevara reasume la 
presidencia del Senado (Presencia, 20 de noviembre 
de 1979).
Las siguientes tareas del nuevo gobierno son: 1) 
aplacar los latentes movimientos sediciosos de 
los militares golpistas replegados, y 2) afrontar 
la crisis económica. Sobre este último asunto, las 
autoridades del Banco Central disponen que el 
lunes 19 las entidades bancarias y casas de cambio 
continuarán cerradas, debido a que, desde mediados 
de la anterior semana, los anuncios que se hicieron 
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generaron sobredemanda de compra de dólares 
y retiros de cuentas bancarias; la medida, dijeron, 
se mantendrá hasta nuevo aviso (Presencia, 18 de 
noviembre de 1979).
Los ajustes también se dan en el Parlamento. La 
Cámara de Diputados aprueba una resolución por la 
que separa definitivamente a los parlamentarios que 
fueron parte del golpe sangriento del 1 de noviembre. 
Guillermo Bedregal, José Fellman Velarde, Agapito 
F. Monzón, Willy Sandoval Morón, Carlos Arancibia 
Vildoso y Raúl Guzmán Moreira son declarados 
“indignos de la confianza nacional, privándoles del 
fuero y prerrogativas que gozaban en calidad de 
Diputados”, además se encomienda a la Comisión 
de Poderes que investigue si los diputados suplentes 
estuvieron también involucrados en el movimiento 
antidemocrático, a fin de que no se los habilite 
como titulares (Ultima Hora, 20 de noviembre de 
1979). Paralelamente, el Partido Socialista-1 (PS-1) 
presenta un proyecto de resolución que demanda a 
la presidenta la sustitución del Alto Mando Militar 
impuesto por el régimen del coronel Natusch, el 
cual es aprobado por unanimidad (Presencia, 20 de 
noviembre de 1979).
Mientras la presidenta pide ayuda internacional, la 
administración estadounidense de Jimmy Carter 
promete detener las planeadas ventas de estaño 
de sus reservas estratégicas como una forma de 
contribución al reordenamiento de Bolivia, al menos 
durante los próximos meses, según despacho de la 
agencia AP (Presencia, 20 de noviembre de 1979).
El reordenamiento burocrático también apura, 
pues hay que designar autoridades que fueron 
removidas por los golpistas durante los 15 días de 
la asonada; es así que la presidenta nombra como 
alcalde de La Paz a Raúl Salmón de la Barra y  
como prefecto a Javier Galindo Cueto, calificándolos 
a ambos de tener un espíritu progresista y de estar 
identificados con los intereses de grandes sectores 
sociales, en especial de las zonas marginales (Hoy, 
20 de noviembre de 1979)4.
En ese ambiente denso, la Iglesia católica también 
se manifiesta mediante una circular, el miércoles 
14, que la difunde en las parroquias del país: allí 
señala que “participó activamente interponiendo 
sus buenos oficios para que cese la represión 
fratricida y se cree un clima de diálogo que permita 
encontrar una solución que garantice el respeto a 
la democracia”; asimismo anuncian a los feligreses 
4	 Raúl Salmón, dramaturgo, periodista y propietario de Radio Nueva 

América, fue alcalde de La Paz en el gobierno de Guevara Arce y re-
nunció en los primeros días del golpe de Natusch. Tras ser nuevamente 
designado en el cargo por Lidia Gueiler, se mantuvo en este durante la 
dictadura de Luis García Meza y fue quien demolió, por encargo de este, 
el edificio histórico de la Federación Sindical de Trabajadores Mineros 
de Bolivia, ubicado al comienzo del paseo de El Prado.

que la colecta de limosnas en los oficios religiosos 
del domingo 18 de noviembre serán destinados 
“para crear un fondo de asistencia a las familias de 
personas que perecieron en los acontecimientos 
relacionados con el golpe del primero de noviembre”. 
La circular está firmada por monseñor Alberto 
Aramayo Zalles S.D.B, vicario general y canciller 
(Presencia, 18 de noviembre de 1979).

El ruido de sables continúa
El martes 20, una numerosa concentración de varios 
sectores sociales acude a la plaza Murillo de La Paz 
para apoyar la gestión de Gueiler, quien desde los 
balcones del Palacio de Gobierno pide “sacrificio 
y valor” para afrontar la situación que se avecina. 
El secretario de Prensa de la Presidencia, Oscar 
Peña, también señala que las medidas económicas 
“demandaran la comprensión y el sacrificio de la 
ciudadanía”. Por su parte, la COB hace llegar un 
documento al Gobierno en el que pide aumento de 
sueldos y salarios, “no aceptará ningún aumento 
salarial que no sea producto de su discusión en base 
a la presente política económica que proponemos” 
(Hoy, 21 de noviembre de 1979 y Presencia, 21 de 
noviembre de 1979).
El mismo día se realiza la Tercera Reunión de 
Comandantes de Grandes Unidades de Institutos de 
las Fuerzas Armadas, convocada por el Alto Mando 
Militar que fue posesionado por Natusch Busch. 
El general Edén Castillo señala que el motivo de la 
reunión es para delinear un plan estratégico para 
sobrellevar “con dignidad y altura, las consecuencias 
de los cambios de gobierno que han ocurrido en 
el transcurso del presente año”. Por la tarde, altos 
jefes visitan a la presidenta para asegurarle que su 
gobierno tiene el respaldo de la institución armada. 
Al salir de Palacio, solo García Meza, comandante 
del Ejército, hace declaraciones a la prensa, en las 
que asegura que no son golpistas y que “el origen 
de la división en las Fuerzas Armadas se debe a la 
superposición de promociones militares debido al 
favoritismo de los últimos gobiernos y a la actitud 
golpista de varios jefes”, y que durante el gobierno 
de Banzer fue cuando más se alentó el favoritismo 
(Hoy, 21 de noviembre de 1979 y Presencia, 21 de 
noviembre de 1979).
Pero no hay unidad en las Fuerzas Armadas. En 
la mañana de esa jornada, un importante sector 
de jefes y oficiales militares, autodenominado 
“institucionalista” y que dice representar al 80% de 
generales, jefes, oficiales y clases, visita a la presidenta 
y emite un comunicado en el que desconocen a los 
altos jefes posesionados por el dictador Natusch, 
al que lo llaman “Alto Mando Ilegal” y demandan 
su relevo y nombramiento de nuevas autoridades 



59

UNA MIRADA HISTÓRICA EN TIEMPOS DE INESTABILIDADCRISIS.

militares. El documento está firmado, entre otros, 
por el general Jorge Terrazas Alborta, quien fue 
jefe de Estado Mayor del Comando de Ejército 
hasta el 1 de noviembre; el contraalmirante René 
Torres Saavedra, comandante de la Fuerza Naval; el 
general René Villarroel, presidente del Tribunal de  
Justicia Militar; el general Antonio Obando, jefe  
de la Casa Militar del gobierno de Wálter Guevara, 
y por otros militares que años después intervendrán 
en la política nacional, como el coronel Humberto 
Cayoja, el coronel Raúl López Leyton y los tenientes 
coroneles Hermes Fellman y Gary Prado Salmón 
(Presencia, 21 de noviembre de 1979)5.
El miércoles 21, se sabe más sobre la posición del 
sector golpista que controla el Alto Mando Mi-
litar. Este grupo, que gozó de la confianza del co-
ronel Natusch, emite un documento titulado 
“Conclusiones explicativas al pueblo de Bolivia de 
la reunión de grandes unidades e institutos mi-
litares de las Fuerzas Armadas de la Nación”. En 
él señalan que “desde 1974 se vino buscando la  
democratización y que fueron las Fuerzas Arma-
das quienes viabilizaron el proceso”. Al referirse a  
las elecciones pasadas, dicen que “ante el fracaso  
de las elecciones y pese a la violación de la Cons-
titución y la conculcación de los derechos políti-
cos del pueblo, las Fuerzas Armadas, no quisieron  
bloquear la salida a ese fracaso electoral”; en cuanto 
al juicio de responsabilidades contra Hugo Banzer, 
indican “que por intermedio del juicio de responsa-
bilidades, se propuso la devastación de las Fuerzas 
Armadas”. Pero lo más importante y extenso del do-
cumento está referido al rol de Víctor Paz Estensso-
ro en los sucesos recientes, a quien acusan de ser el 
autor del golpe con el fin de desbaratar el prorro-
guismo de Guevara, pero también para desarticular 
a la institución castrense y, para ello, se habría vali-
do incluso del general René Padilla Arancibia (Hoy,  
22 de noviembre de 1979 y Presencia, 22 de no-
viembre de 1979). Al respecto, Zavaleta cita a Fell-
man sobre ese proceder de Padilla cuando preparó 
las elecciones del 1 de julio6.
Según el documento, el grupo liderado por los 
golpistas y seguidores del régimen dictatorial de 
Banzer desconocen las luchas sociales, como la 
huelga de hambre iniciada por cuatro mujeres 
mineras, que obligaron a los militares a aceptar la 

5	 Entre los militares “institucionalistas” también figura el Gral. Arturo 
Veizaga, comandante de la Escuela de Altos Estudios Nacionales, quien 
luego será parte del gabinete golpista de Luis García Meza en la cartera 
de Vivienda y Urbanismo.

6	 René Zavaleta en su texto Las masas de noviembre (1983, p. 235) dice: 
“Era un secreto a voces, y así lo dijo Padilla, titular de ese poder tan es-
cueto (Fellman Velarde mediante: no tuvo el empacho en declararlo así 
a la prensa), que era una elección que, si existía, era para que la ganara 
el doctor Paz Estenssoro, sin duda el más baqueano de los políticos del 
país”.

apertura democrática; también sienten que el juicio 
de responsabilidades iniciado por Quiroga Santa 
Cruz es un peligro para muchos miembros que 
gozaron de privilegios durante ese tiempo, por lo  
que no cesarán en acabar con ese riesgo, como  
lo harán después, el 17 de julio del año siguiente, 
con el asesinato y desaparición del líder del PS-1.
Como supuestamente la última decisión sobre los 
mandos militares habría quedado en manos de 
la presidenta, esta decide hacer cambios, previa 
consulta a todo nivel y eligiendo “militares fuera 
de sospecha y de trayectorias aparentemente 
inobjetables”, como ella misma señala.
El viernes 23, son posesionados el comandante en 
jefe de las Fuerzas Armadas general Armando Reyes 
Villa7 y los comandantes de las tres fuerzas (general 
René Villarroel Rejas, del Ejército; general Jaime 
Niño de Guzmán, de la Fuerza Aérea, y el capitán 
de navío Ramiro Terrazas Rodríguez, de la Fuerza 
Naval), más el jefe del Estado Mayor del Comando 
en Jefe, general de brigada Rubén Rocha Patiño 
(Decreto Supremo 17119). Los nombramientos 
de Villarroel y de Rocha disgustan a García Meza, 
quien ya se había amotinado antes de ese acto, pues 
conocía con antelación esas designaciones.
García Meza, en los hechos, es destituido de su 
cargo, quien en nombre de la Guarnición de La 
Paz se amotina en el gran cuartel de Miraflores 
argumentando: 

[Q]ue el Gral. Villarroel Rejas era “integrante 
de un grupo de disidentes que desprestigiaron 
a las FF AA” y que su nombramiento no iba a 
ser aceptado, en razón de que hubo un acuerdo 
entre la Presidenta de la República Lidia Gueiler 
Tejada y los mandos militares “para designar 
a quienes les correspondía, por jerarquía 
castrense”. (Presencia, 24 de noviembre de 1979) 

La posesión de las nuevas autoridades militares se 
realiza en medio de incertidumbre, pues ya se estaba 
al tanto del motín de García Meza. Al respecto, la 
presidenta señala: “Haré cumplir lo que está escrito. 
Y si no puedo cumplir, dejaré esta Presidencia…”, 
sentencia que no cumplirá, teniendo que someterse 
a la presión de los sables.
El motín militar de García Meza es de tal magnitud 
que las tropas no dejan ingresar al gran cuartel 
general al general Villarroel, nuevo comandante del 

7	 Lidia Gueiler (2000, pp. 171-172) en sus memorias hace una reseña bio-
gráfica de Reyes Villa al que califica de “un oscuro militar con fama 
de ‘demócrata’ traído especialmente para el efecto desde su cómodo 
puesto de agregado militar en España […] Fue Manfred Reyes Villa, en 
ese entonces Teniente del ejército, quién me buscó personalmente para 
recomendarle a su padre. Uno de los argumentos que usó fue que en su 
calidad de ex edecán de Víctor Paz Estenssoro, era un demócrata fuera 
de duda”. 
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Ejército, quien se había apersonado a ese recinto 
militar con el ministro de Defensa, coronel Miguel 
Ayoroa Montaño; similar actitud asume el coronel 
Arturo Doria Medina, comandante del Regimiento 
Tarapacá, en El Alto, quien alega no haber recibido 
ninguna información oficial; Doria Medina es 
uno de los autores de la masacre en los 16 días de 
comienzos de mes (Presencia, 24 de noviembre  
de 1979). Los amotinados no solo desconocen al  
nuevo comandante del Ejército, sino también  
al ministro de Defensa.
La presidenta Gueiler se somete a la voluntad de 
García Meza, de manera que dos días después, 
el domingo 25, hace cambios en el Alto Mando 
Militar: tras la “renuncia” del general Villarroel, en 
su lugar posesiona al general Rubén Rocha (Decreto 
Supremo 17120 y Presencia, 26 de noviembre de 
1979). En el acto también toma juramento el general 
Reyes Villa, quien promete respeto a la Constitución 
y “lealtad a las leyes y al pueblo” representadas por 
la presidenta Lidia Gueiler. Momentáneamente el 
sector golpista da un respiro al gobierno, pero no 
será por mucho tiempo.

Las medidas económicas
En el trabajo de James M. Malloy y Eduardo 
A. Gamarra se precisa la situación en la que se 
encuentra el país y la obligada determinación que 
debe asumir el gobierno de Lidia Gueiler Tejada.

A pesar del corto periodo que tenía para 
gobernar, la nueva presidente trató de llevar 
a cabo un gobierno viable. Específicamente, a 
fines de noviembre, Gueiler implantó un paquete 
económico del Fondo Monetario Internacional 
con el fin de lograr algunos préstamos 
internacionales. Las medidas de austeridad 
recayeron fuertemente sobre los sectores laborales 
y populares. Aun cuando la COB reafirmó su 
apoyo al gobierno y al sistema democrático, 
esta organización inició una protesta abierta en 
contra de dicho paquete económico. De nuevo se 
puede observar una importante contradicción. 
La realidad económica era tal, que si Bolivia 
aspiraba a mantenerse dentro del sistema 
occidental, tendría forzosamente que adaptarse 
a las condiciones del FMI. Cualquier paquete 
fondomonetarista de todas formas provocaría 
la oposición por parte de los trabajadores y  
de la izquierda en particular. (Malloy y Gamarra, 
1985, p. 103)

El ambiente económico sigue generando 
especulaciones. Una petición de informe oral 
demandada por la bancada del PS-1 a las 
autoridades del área económica del gobierno de 
Guevara, en agosto pasado, recién es atendida por 

las nuevas autoridades. A la cita se hacen presentes 
el ministro de Finanzas, Augusto Cuadro Sánchez; el  
de Planeamiento, Jorge Agreda Balderrama, y el de 
Industria y Comercio, Eduardo Arauco Paz.
Sin señalar cuáles serán las medidas correctivas que 
tomará el Gobierno, exponen sus criterios personales, 
como que sería favorable un nuevo tipo de cambio 
respecto al dólar o que es necesario el control de 
divisas, el reajuste al precio de los carburantes, el 
reajuste salarial o quitar las subvenciones al azúcar 
y a otros productos. Sobre la deuda externa, afirman 
que esta llega a 2.788.000.000 de dólares; en cuanto 
a las divisas, dicen que el Banco Central de Bolivia 
confronta un déficit de 50.000.000 de dólares y que 
no hay disponibilidad de divisas libres.
El informe no convence al peticionario Marcelo 
Quiroga Santa Cruz, quien lo califica de vago y 
personal, lo que es replicado por el ministro que 
“si la respuesta es vaga se debe a que también la 
pregunta también es vaga”. De todas formas, los 
ministros señalan que las medidas a dictarse no 
tendrán la magnitud de las que hubo el año 1972 
y que no afectarán a los sectores mayoritarios de la 
nación (Ultima Hora, 28 de noviembre de 1979).
Lidia Gueiler (2000) en sus memorias señala: 

[L]os gobiernos dictatoriales del pasado no solo 
propiciaron la crisis, la catástrofe en la gestión 
del país y de la economía, sino que además 
habían sometido las justas demandas populares 
por la fuerza, la represión y la supresión de 
las más elementales libertades democráticas.  
(p. 173)

Finalmente, el viernes 30 de noviembre, se dictan 
los correctivos. No es nada extraño que los 
gobiernos elijan fines de semana o un día antes de 
feriados para dictar medidas impopulares a fin de 
neutralizar reacciones inmediatas de la población.
La depreciación de la moneda es el punto 
fundamental del “paquete” económico; se devalúa 
el peso boliviano de 20 a 25 respecto al dólar, el 
25% (la última devaluación fue del 60%, de 12 a 20 
pesos bolivianos durante el régimen de Banzer). 
Las otras medidas son el aumento del precio de los 
carburantes y del transporte público; la congelación 
de los precios de artículos de primera necesidad  
y de alquileres, y el aumento de sueldos y salarios 
con un bono de compensación. No se dicta ninguna 
medida para el sector del agro.
La presidenta afirma: “[S]abemos que las medidas 
que hemos dictado son impopulares. Fue por  
eso que los otros gobiernos no las quisieron dictar” 
(Presencia, de 04 diciembre de 1979). El ministro 
de Finanzas, Augusto Cuadros Sánchez, justifica 



61

UNA MIRADA HISTÓRICA EN TIEMPOS DE INESTABILIDADCRISIS.

que las medidas fueron necesarias tomarlas para 
“salvar la economía del país de la bancarrota” (El 
Siglo, 2 de diciembre de 1979).
El Bono de Compensación al Costo de Vida (Decreto 
Supremo 17128) se trata de un aumento diferenciado 
de acuerdo al total ganado, en tres niveles: 1) los 
que ganan hasta 5.000 pesos bolivianos; 2) de 5.001 
a 7.000 pesos bolivianos, y 3) de 7.001 a 9.000 pesos 
bolivianos. Solo se benefician del bono aquellos 
que ganen hasta 9.000 pesos bolivianos; el bono 
de transporte es idéntico al que está incluido en el 
bono. Los que ganan más de 9.000 pesos bolivianos 
no gozan del Bono de Compensación (ver tabla 1).
En el mismo decreto hay disposiciones referentes al 
sector gastronómico, a los trabajadores domésticos 
y a los que tiene remuneraciones por jornada de 
trabajo. 
Como no hubo ninguna medida que aminore 
el impacto a los habitantes del agro, son estos los 
primeros en reaccionar con acciones de hecho, 
organizando de inmediato bloqueo de caminos en 
el Altiplano y en los Yungas. Por el momento, los 
trabajadores urbanos y organizaciones políticas 
se circunscriben a pronunciamientos, aunque 
la COB convoca para el martes 4 a una marcha y 
concentración en la sede de gobierno y en las demás 
ciudades.
El bloqueo de caminos provoca de inmediato, en La 
Paz, desabastecimiento y especulación de alimentos 
y otros productos que llegan del campo. La presidenta 
invita a la Confederación de Campesinos a entablar 
un diálogo constructivo y sin medidas de presión, 
además les persuade a “liberarse definitivamente de 
las negativas influencias externas. Los campesinos 
no pueden continuar siendo comparsas electorales. 
No deben estar al servicio de ninguna clase de 
grupos, políticos o militares”. Al respecto los 
campesinos argumentan que tomaron esa decisión 
porque “somos víctimas de la especulación de  
los transportistas y no se han reajustado los precios 
de nuestros productos”; asimismo, uno de sus 
dirigentes, Juvenal Castro, añade que todo surgió 
ante la información del secretario ejecutivo, Genaro 
Flores, de que los militares los reprimirían y que 

no querían que se repita lo de Tolata o Epizana, 
haciendo referencia a la Masacre del Valle de 1974. 
La agencia de noticias Latín informa que alrededor 
de 6.000 personas están detenidas por los bloqueos 
en el Estrecho de Tiquina, el paso obligado al 
santuario de Copacabana sobre el lago Titicaca; 
igualmente otros 5.000 viajeros que debían llegar a 
La Paz desde Oruro (zona altiplánica) y desde Los 
Yungas (zona subtropical) se hallan inmovilizados 
sin comida ni alojamiento (El Espectador, 4 de 
diciembre de 1979).
Diferentes sectores se hacen escuchar contra las 
medidas: los panificadores se declaran en huelga, 
porque el precio del pan está congelado, pero no así 
el de los insumos para fabricarlo, lo que significa 
pérdida para el panificador; los transportistas 
también deciden parar porque no hay garantías 
para trabajar, pues, pese a que el aumento en 
las tarifas del autotransporte les compensa la 
devaluación, la ciudadanía, en especial los obreros, 
los acusa de privilegiados, al extremo de que 
los dirigentes de la Confederación Nacional de 
Choferes son expulsados de la Central Obrera por 
haber negociado las nuevas tarifas directamente 
con el Gobierno (Presencia, 1 de diciembre de 
1979). En Cochabamba se han producido saqueos 
a almacenes, atribuidos por las autoridades a 
elementos del hampa, y la carne vacuna también 
escasea pues la Federación de ganaderos del Beni y 
Pando suspendieron los envíos porque exigen que 
el precio del kilo sea 1,30 dólares, monto aprobado 
en su Congreso (Presencia, 4 de diciembre de 1979).
El lunes 3 de diciembre, empiezan las protestas 
en varias ciudades. En Oruro, Santa Cruz, 
Cochabamba, Riberalta, Guayaramerín y Cobija 
hay movilizaciones de los pobladores y declaratorias 
de paro (Presencia, 4 de diciembre de 1979). Esa 
misma noche, el Gobierno aprueba nuevas tarifas 
del transporte público urbano, lo cual genera más 
rechazo en la población: el pasaje de los colectivos, 
el medio de transporte más barato y masivo, se fija 
en 2 pesos bolivianos (8 centavos de dólar) y el de los 
microbuses en 2,50 pesos bolivianos (10 centavos 
de dólar) en el tramo más corto; antes era de 1,50 

Tabla 1

Bono de Compensación al Costo de Vida

Total mensual ganado en pesos bolivianos
Equivalente en 

dólares
Bono total

Bono básico más 
transporte

Equivalente 
en dólares

Hasta 5.000 200 1.000 800 y 200 40

de 5.001 a 7.000 200,04-280 800 600 y 200 32

de 7.001 a 9.000 280,04-360 600 400 y 200 24

9.000 en adelante sin compensación 360
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pesos bolivianos (Presencia, 4 de diciembre de 
1979). El único medio de transporte que mantiene 
sus tarifas sin incremento es el ferroviario, porque 
la empresa es estatal.
Un decreto supremo (N° 17132) emitido el mismo 
día hace conocer la distribución porcentual 
equitativa proveniente de la comercialización de los 
hidrocarburos, montos que beneficiarán al Servicio 
Nacional de Caminos para el mantenimiento de 
las vías camineras, a las Cajas de Seguridad Social 
para la atención de Beneméritos de la Guerra del 
Chaco, choferes, trabajadores petroleros y alcaldías 
municipales fronterizas.
La tarde del martes 4 de diciembre, se realizan  
marchas convocadas por la COB en todo el país. 
Son masivas en todas las ciudades: en La Paz 
concentra a más de 30.000 personas que pasan 
por delante del Palacio, pero la presidenta no está 
en la sede de gobierno para escuchar las protestas; 
ella está en Santa Cruz. Lechín, el líder de la COB, 
en un vehemente discurso pide la revocación de 
la devaluación y del alza de los carburantes (El 
Colombiano, 5 y 6 de diciembre de 1979). En los 
barrios populares paceños se producen saqueos a 
tiendas de abarrotes, como ya sucedió el lunes en 
Oruro y Cochabamba.
Mientras continúan implacables los bloqueos 
campesinos, su dirigencia hace llegar a la 
presidenta Gueiler un documento con varios 
planteamientos, como la creación de un centro 
de comercialización, participación campesina 
en el Banco Agrícola, seguridad social para el 
trabajador de la agroindustria, dotación de tierras 
a unidades colectivas o asociadas, creación de 
cooperativas campesinas de transporte para romper 
el monopolio de los transportistas y rebaja de los 
costos, asistencia técnica y educativa agropecuaria, 
liberación de impuestos para la importación equipos 
y maquinaria agrícola. El secretario ejecutivo de 
la Confederación de Campesinos, Genaro Flores, 
dijo que el reordenamiento económico no había 
tomado en cuenta la necesidad de reajustar los 
precios de los productos agropecuarios ni las 
incidencias desfavorables del alza de las tarifas 
del autotransporte, omisiones que impulsaron a 
realizar el bloqueo; sin embargo, están dispuestos  
a conversar con el Gobierno sobre los planteamientos 
presentados (Presencia, 4 de diciembre de 1979).
El miércoles 5, una comisión de la Cruz Roja en 
la que había representantes de la Confederación 
Única de Trabajadores Campesinos “Tupak Katari”, 
trata de llegar a Copacabana para llevar ayuda a los 
viajeros bloqueados en el estrecho de Tiquina, pero 
no logran pasar Batallas, pues los campesinos de la 

de la zona indicaron que la medida se mantendrá 
hasta que el Gobierno fije tarifas justas para el 
transporte y para sus productos agropecuarios. 
Al respecto, Genaro Flores anuncia que el jueves 
6 partirá otra comisión humanitaria al lugar 
para evacuar a los viajeros que están cinco días 
inmovilizados. Estará integrada por dirigentes de la 
Confederación, acompañados del obispo Adhemar 
Esquivel, el presidente de la Asamblea Permanente 
de Derechos Humanos de Bolivia (APDHB), el 
padre Julio Tumiri y el obispo Metodista Jaime 
Chuquimia; Flores aclaró que no se trata de romper 
el bloqueo, sino de socorrer a las familias viajeras 
que involuntariamente se encuentran detenidas y 
sin recursos (Presencia, 4 de diciembre de 1979).
El prefecto de La Paz, Javier Galindo Cueto, 
informa que las plazas principales de las localidades 
de Copacabana y Coroico han sido tomadas por 
los campesinos, quienes incendiaron algunas 
movilidades, asaltaron almacenes y amedrentaron 
a los alojados en los hoteles prefecturales; sin 
embargo, aclaró que las protestas de los campesinos 
son contra el abuso de los transportistas y no 
contra las medidas gubernamentales, aunque 
responsabilizó de los hechos a militantes del frente 
UDP (Los Tiempos, 5 de diciembre de 1979).
Con la emisión de nuevas tarifas para el servicio 
del autotransporte interprovincial, después de 
negociaciones por separado con dirigentes de los 
choferes y de los trabajadores del agro, el Gobierno 
espera que se levanten los bloqueos, situación que 
aún continuará por varios días más.
A las medidas de protesta del campo se suma la 
actividad parlamentaria: la mayoría de las bancadas, 
con excepción de la del MNR-Alianza, citan al 
gabinete en pleno para ser interpelado, aunque no 
faltan los pronunciamientos de apoyo al Gobierno, 
como el del Frente Revolucionario de Izquierda 
(FRI) (Los Tiempos, 4 de diciembre de 1979) que es 
parte del MNR-Alianza o la visita de delegaciones 
de trabajadores a la presidenta (El Diario, 2 de 
diciembre de 1979 y Presencia, 4 de diciembre de 
1979).
El jueves 6, se realiza una reunión de gabinete con 
la participación de dirigentes de la COB (situación 
inédita después de tantos años de dictadura), con el 
fin de encontrar coincidencias entre lo determinado 
por el Gobierno y las demandas de los trabajadores. 
Al finalizar la reunión, la Secretaría de Prensa de 
la Presidencia emite un comunicado en el cual se 
detalla lo acordado, aunque Juan Lechín, líder de la 
COB, adelanta que la propuesta será consultada a sus 
bases. Entre lo acordado resalta el mantenimiento 
de precios de la harina, el azúcar y el arroz; el 
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kerosene tendrá el precio de 1,50 pesos bolivianos 
el litro en el área rural; el litro de gasolina extra será 
solo para el transporte público y tendrá el precio de 
2,50 el litro; se crearán mercados campesinos en las 
ciudades, para evitar a los intermediarios; los fletes 
de carga interprovinciales serán reajustados solo en 
el 30%, y habrá participación de un representante 
campesino en el directorio del Banco Agrícola, a fin 
de facilitar las líneas de crédito para los pequeños 
productores (Ultima Hora, 7 de diciembre de 1979 
y El Diario, 8 de diciembre de 1979).
Mientras el panorama es incierto en lo político por 
las protestas ciudadanas, en lo económico se conoce 
que el estaño y la plata tuvieron cotizaciones altas 
en la Bolsa de Metales de Londres, precios que 
alientan a las autoridades mineras y financieras 
del país y quienes “aseguraron que los ingresos 
provenientes de las ventas de estaño durante  
las dos últimas semanas de noviembre y lo que queda 
de diciembre posibilitarán una disminución del 
impacto negativo que presenta la baja producción 
de las minas nacionalizadas y privadas” (Presencia, 
4 de diciembre de 1979).
También en el ámbito educativo hay buenas 
noticias. La realización del Segundo Congreso 
Pedagógico Nacional da una esperanza de que en 
este nuevo tiempo de democracia la educación sea 
“creativa, eficaz, popular, participativa y liberadora”, 
postulados que propugna la Comisión Episcopal 
de Educación (CEE) de la Conferencia Episcopal 
de la Iglesia católica de Bolivia en un documento 
que circuló en mayo. Monseñor Jesús López de La 
Paz, presidente de la CEE, aclaró que el concepto de 
“creatividad” se refiera a “que la educación boliviana 
tenga en cuenta las diferencias culturales, étnicas, 
geográficas y económicas, así como las varias formas 
idiomáticas del país”; asimismo, señaló que la 
Iglesia católica “no desea un sistema monopólico de 
la educación” ni que haya en ella una “selectividad 
elitista”; al contrario, lo que se propugna es 
una “educación libre y popular”. Humberto 
Portocarrero, director del Movimiento Educativo 
“Fe y Alegría”, acotó que tampoco se quiere “un 
sistema verticalista de parte del magisterio fiscal o 
del mismo Estado que impida la riqueza de varios 
sistemas educativos”, ya que la diversidad estimula 
la experimentación de la comunidad educativa. 
Gabriel Codina S. J., miembro de la CEE, expresó el 
deseo “de que se supere el monopolio del magisterio 
fiscal en lo que toca a controlar todo el sistema 
de la educación nacional desde un sindicato” y 
que es necesario mantener la libertad de sistema, 
programas, contenidos e, incluso, destinos del 
personal. Finalmente, Jaime Zalles Asin, secretario 
de la CEE, sugirió que se debe dar mayor importancia 

a los actores de proceso educativo, a los profesores, 
alumnos, padres de familia, grupos étnicos, entre 
otros (Presencia, 4 de diciembre de 1979)8.
El viernes 7, la presidenta acusa a la extrema 
izquierda y a la extrema derecha de ser los autores 
de las movilizaciones y exhorta a los dirigentes 
a deponer acciones, ya que, de proseguir estas, 
la democracia se ve seriamente amenazada. 
Paralelamente, la dirigencia campesina, tras un 
ampliado nacional extraordinario, anuncia el 
levantamiento temporal del bloqueo, hasta el lunes, 
día en que otro ampliado evaluará la situación. Tras 
esa determinación, los sindicatos de la provincia 
Pacajes anuncian acatar lo dispuesto, pero los 
campesinos de Achacachi (provincia Omasuyos) 
se niegan a levantar los bloqueos (Presencia, 8 de 
diciembre de 1979). Pero, mientras los campesinos 
levantan el bloqueo de caminos, la COB declara 
paro de labores de veinticuatro horas para el lunes 
10, en apoyo a las demandas campesinas. Por su 
lado, el Gobierno decide acceder a algunos pedidos 
de los trabajadores, comprometiéndose a revisar 
el precio de los carburantes, revisar las tarifas del 
autotransporte y otros de los campesinos.
Los frentes conflictivos que aún necesitan soluciones 
son varios, como el de los pasajeros inmovilizados 
en Tiquina y Copacabana. La Cruz Roja, tras su 
fracaso del miércoles 5 de trasponer los bloqueos 
para llevar vituallas y alimentos a los sitiados, opta 
al día siguiente alquilar un helicóptero y en una 
acción conjunta con la Fuerza Aérea Boliviana 
(FAB) llevan a Copacabana la ayuda médica y 
alimentaria requerida, donde, además, aprovechan 
para hacer una limpieza a la pista de aterrizaje. 
El jueves 6, realizan otro vuelo a la localidad de 
Tiquina con similar ayuda, logrando evidenciar 
que los damnificados superaran las 3.000 personas, 
cuatro veces más de lo estimado inicialmente, por 
lo que se planifica establecer un puente aéreo en un 
avión “Arava” de la FAB, logrando embarcar entre el 
jueves y viernes a 161 personas, en especial niños, 
mujeres y ancianos (Presencia, 8 de diciembre de 
1979).
El sábado 8, llega a La Paz otro grupo de viajeros 
que estaban bloqueados en Copacabana; estos lo 
hacen vía Yunguyo (Perú) y Guaqui. Después de 
una semana de bloqueo en los caminos, algunos 
camiones con productos del agro logran ingresar 
a la cuidad, aunque sigue el desabastecimiento en 

8	 Jaime Zalles fue viceministro de Medicina Tradicional e Interculturalidad 
en el primer gobierno de Evo Morales. Dedicó su vida a la educación y a 
valorizar la medicina natural. Siendo jesuita fue parte de comisión que 
logró rescatar con vida a los últimos guerrilleros de la fracasada guerri-
lla de Teoponte (1970). Fue parte de la Comisión Justicia y Paz. Falleció 
en 2007 a los 71 años.



64

UNA MIRADA HISTÓRICA EN TIEMPOS DE INESTABILIDADCRISIS.

los mercados zonales (Presencia, 9 de diciembre de 
1979). 
El domingo 9, el Gobierno confirma que pondrá en 
vigencia las medidas favorables para el campesinado, 
luego de haber consultado con dirigentes de la COB 
el jueves 6 (Presencia, 10 de diciembre de 1979).
Las tensiones entre sectores continúan, aunque 
la presidenta trata de aminorarlas, en especial 
con la Fuerzas Armadas, asistiendo a los actos de 
graduación de cadetes en el Colegio Militar, donde 
hace un llamado a la COB para que se detengan 
las protestas; además, anuncia que se harán 
algunas modificaciones a las medidas dictadas, 
descartando suspender la devaluación. En cuanto 
al empresariado, ante el anunciado paro de la COB 
para el lunes 11, la Confederación de Empresarios 
Privados de Bolivia, agrupación económicamente 
fuerte que se benefició durante los pasados 
gobiernos civiles y militares, mediante una solicitada 
publicada en la prensa, instruye a sus afiliados a no 
cancelar sueldos por días no trabajados y se declara 
en emergencia “en defensa de la nacionalidad, 
contra la conspiración antidemocrática de las 
fuerzas anárquicas y antinacionales” (Presencia, 10 
de diciembre de 1979).
El 10 de diciembre, día en que se celebra la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos, 
la presidenta Gueiler, en nombre del Gobierno, 
a tiempo de adherirse a los preceptos de la 
Declaración y de defenderlos, pide que le “ayuden a 
mantener el clima de libertad, respeto a la dignidad 
humana y a la vigencia plena de los derechos 
humanos que hoy impera en el país…” (Presencia, 
11 de diciembre de 1979). Esta declaración contrasta 
con los luctuosos sucesos de noviembre, en el cual 
un sector de las Fuerzas Armadas dejó luto en  
las familias bolivianas, además de ser los causantes 
de la paralización del país ocasionando más crisis 
a la que se venía arrastrando. La condescendencia 
del Gobierno con los militares, en una especie de 
convivencia íntima con el enemigo, silenciaba la 
angustia de las familias de las víctimas . Al respecto, 
la APDHB comunicó que se crearía el Comité de 
Familiares de Damnificados con el fin de lograr una 
justa indemnización; también hizo conocer que de 
las 132 personas desaparecidas solo tres habían sido 
ubicadas (Ultima Hora, 29 de noviembre de 1979)9. 
Los autores de estos sucesos continúan hasta hoy en 
la impunidad.
El 13, después de varias sesiones, termina la inter-
pelación parlamentaria al gabinete de la presiden-
ta, quienes acudieron al Parlamento para justificar 
los motivos por los que se dictaron las medidas  
9	 En el libro Masacre de Todos los Santos, (APDHB, 1980), se registra que 

hubo 140 desaparecidos.

económicas. La moción de censura propuesta por 
las bancadas del PS-1 y la UDP no reúne los votos 
necesarios y los ministros salen airosos. 
Con las promesas gubernamentales de conceder 
algunas medidas favorables para los trabajadores del 
agro, los bloqueos aún se mantuvieron en algunas 
provincias de La Paz, Oruro y Cochabamba, al 
menos hasta el miércoles 12, cuando los dirigentes 
campesinos pedían la presencia de autoridades 
gubernamentales para firmar los acuerdos 
prometidos (El Colombiano, 13 de diciembre de 
1979).
El jueves 13 es el último día de bloqueos y se 
normalizan las actividades, aunque los militares 
no dejan de ser noticia. El nuevo comandante del 
Ejército, el general Rocha, arrogándose el poder 
que tienen los militares, declara que ellos “son la 
única garantía para consolidar la democratización 
y la fase electoral” (El Colombiano, 14 de diciembre 
de 1979), declaración que es interpretada por 
algunos como un importante respaldo al Gobierno. 
Días después, el comandante en jefe de la Fuerzas 
Armadas, el general Reyes Villa, anuncia que los 
militares que estuvieron implicados en el golpe de 
Natusch Busch serán puestos a disposición de la 
Justicia Militar y que para ello se está acumulando 
documentación (El Espectador, 19 de diciembre de 
1979). Meses después, se comprobará la falsedad  
de esas declaraciones porque la conspiración militar 
para retomar el poder no cesará hasta conquistarla 
en julio de 1980, en la que Reyes Villa será uno de 
los principales complotados.
Lo económico sigue siendo un tema importante 
para el Gobierno y, para superarlo, la presidenta 
Gueiler anuncia que se ejecutará un plan económico 
de emergencia previendo invertir, el año próximo, 
700 millones de dólares, los que serán provistos 
mediante acuerdos financieros con el Banco 
Mundial, el Banco Interamericano de Desarrollo 
(BID) y Gobiernos como Estados Unidos y 
Venezuela. Complementando esa información, un 
alto funcionario del Ministerio de Planeamiento 
señala que para reactivar la economía dañada 
por los conflictos se utilizarán 30 millones de 
marcos ofrecidos por el Gobierno de Alemania (El 
Espectador, 19 de diciembre de 1979).
En cuanto a lo político, urge a la presidenta cumplir 
con el mandato del Congreso: convocar a elecciones 
generales, aunque está en el debate si estas serán 
generales o solo para presidente y vicepresidente. Al 
respecto, hay desacuerdos entre los parlamentarios, 
pues un sector, compuesto principalmente por 
el MNR-Alianza argumenta que los legisladores 
elegidos en julio deben continuar con su mandato 
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hasta cumplir los cuatro años, mientras que otros 
parlamentarios, donde está la UDP y la misma 
presidenta, consideran que en las elecciones 
próximas deben renovarse a todos. Otros temas 
pendientes que son de competencia del Congreso 
son la designación de magistrados de la Corte 
Suprema de Justicia; la designación de autoridades 
de organismos estatales, para lo cual la presidenta 
ya envió las ternas correspondientes, y la definición 
de ascensos en las Fuerzas Armadas (Presencia, 19 
de diciembre de 1979).
El 22 de diciembre, después de décadas, el Con-
greso interviene en el ascenso de altos grados mi-
litares. Alberto Natusch, que estaba en la lista para 
ascender a general de brigada (Presencia, 20 de di-
ciembre de 1979), es rechazado (El Tiempo, 23 de  
diciembre de 1979).
Siendo que aún no están designadas las autoridades 
de la Corte Electoral y que estas deben estar en 
funciones seis meses antes de las elecciones, las 
elecciones se realizarían en julio y no en mayo, 
como era el pedido de la COB al que se adhirieron 
o tras organizaciones y partidos políticos. Sin 
sin embargo, dicha decisión está en manos del 
Parlamento, instancia que lo hará el próximo año por 
el receso de labores que se tomarán (El Siglo, 17 de  
diciembre de 1979).
El golpe militar de Natusch Busch y el consiguiente 
arribo de Lidia Gueiler a la presidencia generaron 
apoyos y rechazos, como también movimiento en 
las filas de los partidos políticos, sobre todo en los 
que tenían presencia parlamentaria; aunque, como 
el tiempo lo demostrará luego, las divergencias y 
censuras a sus jefes no serán definitivas. Un grupo 
del MNRI, liderado por Leónidas Sánchez, nada 
menos que el subjefe de esa tienda política, luego de 
hacer conocer varias críticas a Hernán Siles Suazo, 
anuncia que se incorporará al MNR-Alianza (El 
Diario, 2 de diciembre de 1979). Las expulsiones 
también están presentes: el MNRI expulsa de sus 
filas a varios militantes que participaron en el 
golpe militar y también aclara que la participación 
de tres de sus militantes en el gabinete de Lidia 
Gueiler no compromete a esa sigla (Presencia, 
3 de diciembre de 1979). El Movimiento Indio 
Tupak Katari (MITKA), liderado por Constantino 
Lima, haciendo uso de un discurso indigenista, 
anticolonialista y racista, hace críticas a la casta 
gobernante, a la gente que se precia de “civilizada”, 
a los políticos tradicionales y responsabiliza al 
gobierno de Gueiler de la situación crítica en la que 
se encuentra el país (Presencia, 8 de diciembre de 
1979). El PDC abandona la Alianza con el MNR, 
aunque mantiene los ministerios en el gabinete de 
Gueiler (Los Tiempos, 4 de diciembre de 1979). 

El MIR, mediante un comunicado, rechaza las 
medidas económicas adoptadas y las compara con 
la devaluación de 1972 de Hugo Banzer (Presencia, 
1 de diciembre de 1979).
Antes de terminar este recuento del agitado 1979, 
cabe mencionar el reconocimiento que hace el 
Estado al gremio de los periodistas, un grupo 
humano que registra el diario acontecer que luego 
se convierte en fuente para futuros estudios. A 
iniciativa de la Cámara de Diputados, se elabora un 
proyecto de ley (Presencia, 20 de diciembre de 1979) 
que reconoce e instituye la profesión de periodista 
en provisión nacional a quienes hayan obtenido 
el título académico conferido por la Universidad 
Boliviana; también a los que por su antigüedad 
y capacidad hayan desempeñado por años esa 
profesión; asimismo, se crea el título de reportero 
gráfico. La norma es promulgada por la presidenta 
Gueiler el 29 de diciembre (Ley 494 de 1979).
Al terminar el año, la presidenta da un mensaje a la 
nación en ocasión de la Navidad, en el que convoca 
el concurso de todos para superar las dificultades en 
las que se encuentra el país:

Nuestro proceso democrático corre peligro. 
Es preciso confesar que todos somos parte, en 
mayor o menor grado, de esta situación que 
debemos evitar o atenuar […] Como gobierno 
nos hallamos empeñados en la más dura de las 
acciones que sigue a la batalla: consolidar la paz.
[…] Como gobernantes de este pueblo 
reiteramos […] que durante nuestro mandato 
ninguna mujer o niño derramará una sola 
lágrima ni hombre alguno se sentirá amenazado 
por la represión.
[…] Si queremos seguir gozando de la bendita 
libertad que permite el normal desarrollo del 
país debemos someternos a las normas que 
orientan la vida de todos los pueblos ansiosos de 
progreso y grandeza.
[…] Comprendemos que las circunstancias 
actuales son de escasez y penuria. Debemos 
sobrellevar la herencia dejada por la opresión, la 
destrucción y el despilfarro. Estamos conscientes 
que el sacrificio compartido permitirá superar 
la crisis y construir días mejores con bienestar 
y felicidad. Nuestro compromiso es con todo 
el pueblo boliviano sin distinción alguna, pero 
lo es más con las mayorías desposeídas, a las 
que ofrecemos nuestra infatigable decisión de 
sostener el régimen constitucional a cualquier 
precio, pero, también, les demandamos 
comprensión, respeto a la ley, a la autoridad y 
a las instituciones. (Presencia, 25 de diciembre 
de 1979)
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A modo de conclusión
Con el repliegue de los golpistas, muchos pensaron 
que se había derrotado definitivamente la corriente 
militar que entre sus premisas tenía la lucha contra 
cualquier forma que implicara cambios sociales, 
dentro de la llamada Doctrina de Seguridad 
Nacional, política impulsada desde Estados Unidos 
y ejecutada por regímenes dictatoriales de derecha 
como parte integrante del bloque capitalista, en el 
marco de la guerra fría.
La situación económica no es de las mejores después 
de los 16 días del régimen golpista de Natusch Busch 
ni de las protestas contra las medidas económicas 
dictadas por Lidia Gueiler, tiempo en el que la 
carestía y especulación fue en aumento, dando 
impulso a la inflación que se iba acumulando. Cabe 
puntualizar que Gueiler, tanto en el corto tiempo de 
mes y medio de 1979 como durante los siguientes 
seis meses y medio de 1980 que le tocó gobernar, 
no reprimió huelgas ni bloqueos porque, según sus 
declaraciones, los consideró justos.

Al finalizar 1979, las expectativas por mejores días, 
de la mayoría del país, se ven frustradas conforme 
pasa el tiempo. 
El año 1980 será tan agitado y tormentoso como 
el que termina. De los ansiosos de poder se puede 
esperar lo peor, quienes preparan el ambiente para 
retomar el gobierno con atentados destinados a 
amedrentar, recurriendo incluso al asesinato, como 
el de Luis Espinal Camps S. J.
Con excepción del juicio de responsabilidades a 
Luis García Meza, lamentablemente los demás 
crímenes, como el mal manejo del erario público 
cometidos por regímenes civiles como militares, 
quedaron impunes.
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Crisis económica en Bolivia: 

45 años más tarde, desem-

polvando episodios 
Cecilia Illanes I.

“Se anuncia millonario déficit fiscal”, “Fue creado el bono de 
compensación”, “Nuevas fluctuaciones en la cotización del 

dólar”, “Medidas económicas originan protestas”, “Empresas 
estatales confrontan crisis económica”, “Situación económica 
es crítica y urge la adopción de medidas”, “Bolivia requiere 

ayuda internacional”, “Suspenden actividades bancarias 
por dos días”, “Especulación en el mercado del dólar”, 

“Deprimente situación de economía nacional”, “Desórdenes y 
bloqueos podrían desestabilizar régimen democrático”

Son algunos de los titulares de los diarios que describían la situación 
económica del país a finales de 1979 e inicios de 1980. No es casual que desde 
hace unos meses encontremos textos similares, pues la coyuntura pone en 
alerta a los bolivianos. Han surgido nuevas señales de una crisis económica, 
llevándonos, como en los años 70, a la incertidumbre de cómo solventar las 
necesidades más básicas. Estos conflictos económicos se han amplificado tras 
la pandemia del COVID-19, que ha dejado una serie de secuelas en la salud 
y economía de los bolivianos.
La historia económica de Bolivia ha estado marcada por ciclos de bonanza  
y crisis profundas que han moldeado su estructura social y política. Desde las 
crisis de hiperinflación en las décadas de 1970 y 1980 hasta los efectos más 
recientes de la escasez de divisas y la volatilidad de los precios internacionales, 
estos vaivenes han tenido un impacto significativo. Durante el gobierno 
de Lidia Gueiler, por ejemplo, mientras en la Cámara de Diputados se 
desarrollaban actos de interpelación, diversos sectores sociales exigían con 
urgencia medidas económicas ante el agravamiento de la situación. La crisis 
de las empresas estatales se volvía cada vez más evidente, generando más 
pérdidas que beneficios para el Estado. En particular, el sector hidrocarburífero, 
administrado por Yacimientos Petrolíferos Fiscales Bolivianos (YPFB), 
atravesaba una de las peores crisis de su historia: sin nuevos proyectos en 
marcha y con una subvención a los carburantes que provocaba severas 
pérdidas (El Diario, 25 de octubre de 1979). En la actualidad, la escasez 
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de combustibles, especialmente diésel, continúa 
generando consecuencias económicas, afectando 
principalmente a sectores como el transporte y el 
comercio.
La estrategia de explotación de los recursos naturales 
no aporta al desarrollo económico del país ni al 
mejoramiento de la economía, más al contrario, los 
recursos no renovables se han agotado y la crisis es 
inminente. 

La crisis económica se instala en los titulares 
de la prensa nacional 
Los periódicos de la época remarcaron la situación 
de entonces como “catastrófica”. Tenía como factores 
principales un creciente déficit fiscal, la caída de 
las Reservas Internacionales, el aumento de la 
deuda externa, la reducción de las exportaciones, la  
falta de dólares, el crecimiento desmedido de 
la planilla del Estado, junto a otros indicadores 
económicos que marcaban en negativo para el país.
En 1979, la presidenta Lidia Gueiler dictó un “nuevo 
ordenamiento económico” con medidas drásticas, 
en el intento de frenar y revertir una debacle 
económica, debido a la crisis originada en una 
década de gobiernos militares, fallidas transiciones 
y el sangriento golpe militar de Alberto Natusch 
Busch.
La edición del 30 de noviembre de 1979 del 
periódico paceño Presencia decía: 

Un nuevo ordenamiento económico entró en 
vigencia en el país, esta madrugada, en busca 
de reactivar la economía nacional y corregir las 
distorsiones que perturban su desarrollo. Como 
resultado de la nueva situación, la moneda sufrió 
su primera devaluación, después de siete años; 
los precios de los carburantes fueron reajustados, 
lo mismo que los correspondientes al transporte, 
se estableció un bono de compensación entre 600 
y 1.000 pesos bolivianos sobre el total ganado en 
sueldos y salarios mensuales, menores a 9.000 
pesos y quedaron congelados los principales 
artículos de la canasta familiar.

Desde entonces hasta ahora, el abordaje 
periodístico ha reflejado el deterioro económico y 
político en Bolivia. Los bloqueos y otras medidas 
de presión confirman que se ha agotado la narrativa 
de un país “camino a la industrialización” del litio 
fundamentalmente, y una época de bonanza, que 
se evidencia con la escasez de dólares y la falta de 
carburantes en todo el país. 
El auge de los hidrocarburos, tras una supuesta 
nacionalización y el descubrimiento de nuevas 
reservas, generó un periodo de bonanza económica, 
impulsado principalmente por los contratos de 

venta de gas a Brasil y Argentina. Este modelo 
económico, basado en la explotación de los 
recursos naturales, se convirtió en una bandera del 
gobierno del Movimiento Al Socialismo (MAS) en 
los últimos 15 años.
El presidente Luis Arce Catacora se esmera 
en discursos que niegan la existencia de 
una crisis y ha subrayado la fortaleza de la  
moneda boliviana. El último trimestre de 2024, 
la prensa boliviana ha reflejado recurrentes 
movilizaciones, desabastecimiento, bloqueos, colas 
para la compra de carburantes, subida de precios, 
etc. que reflejan la situación de desesperanza y 
alternativas para afrontar una inminente crisis 
económica. 
Los hidrocarburos en Bolivia se han agotado. Las 
largas filas en surtidores debido al desabastecimiento 
de diésel y gasolina se han convertido en una 
práctica diaria. El gobierno de Arce argumenta 
que no se puede comprar combustibles porque 
no se aprueban créditos y porque no existen 
divisas que permitan la importación. Las 
medidas desesperadas para paliar la situación  
conllevan decisiones desesperadas de nuevas y 
antiguas áreas de exploración hidrocarburífera, 
incluso en la Amazonía boliviana, poniendo 
en práctica el término upstream con más de 56 
proyectos exploratorios. Llama la atención que 
estas actividades sobrepasan e ignoran derechos 
de los pueblos indígenas, haciendo perforaciones 
en áreas protegidas, vulnerando tanto derechos 
ambientales como derechos humanos. Lo mismo 
sucede con la extracción del oro ilegal o contratos 
para la explotación del litio en los salares bolivianos 
La crisis anunciada tuvo un punto importante en 
febrero de 2024 y es que el gobierno, en su afán de 
quedar bien con algunos sectores y disminuir el 
descontento, firmó un acuerdo con los empresarios 
privados. El acuerdo contempló 10 medidas para 
atraer la divisa estadounidense al país, entre las que 
sobresalen: la liberación de las exportaciones y la 
emisión de bonos en dólares por parte del Banco 
Central de Bolivia (BCB), construir plantas de 
biodiésel y la aprobación de créditos.
El punto de mayor interés solicitado por los 
empresarios fue el de dar solución a la escasez de 
dólares para que se pueda exportar productos 
nacionales y también importar las materias primas 
que son indispensables para las industrias. 
Un elemento importante a mencionar es que la 
deuda externa de Bolivia se ha duplicado y se ha 
llegado a un punto extremo, admitido por el propio 
gobierno, de no poder pagarla por falta de dólares. 
Esta situación va más allá de solamente la falta de 
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“Nuevo ordenamiento económico rige en el país”. 30 de noviembre de 1979, Presencia.
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combustibles; en estas condiciones, el país tiene una 
“alta probabilidad” de entrar en default (cuando 
un país o entidad no puede pagar sus deudas en 
los plazos acordados). En síntesis, el gobierno del 
presidente Arce no puede acceder a préstamos 
internacionales y tampoco puede pagar los que ya 
tiene.
El Estado Plurinacional tiene, aparentemente, un 
sistema económico social comunitario que no 
funciona o está agotado, sin otras medidas más que 
la de seguir optando por un modelo extractivista. 
Revisando algunos diarios de la década de 1970, 
encontramos algunas similitudes en cuanto a 
la situación económica. En ese entonces, los 
actores y organizaciones sociales, como la Central 
Obrera Boliviana (COB), interpelaban al gabinete 
de la presidenta Lidia Gueiler, considerando 
anticonstitucionales las medidas tomadas para 
enfrentar la crisis. Hoy, en cambio, los sectores 
sociales se muestran estáticos, casi invisibles y 
desarticulados, confirmando que la sociedad civil y 
la clase trabajadora está preocupada por cubrir sus 
necesidades básicas antes de manifestarse. 
En ese periodo histórico, la prensa nos ha permitido 
leer algunas alternativas de solución, como 
reducción de salarios, convocar a elecciones, aplicar 
medidas, acudir o no al uso de la fuerza militar, 
contrarrestar los conflictos, desarticular a los 
grupos de manifestantes, interpelar a los ministros, 
que fueron acciones pensadas que acompañaban 
el proceso “democrático” del gobierno de Gueiler. 
Hoy, la información marca una opinión de denuncia 
antes que propuestas desde las organizaciones 
sociales. 
Hemos puesto especial atención a un elemento 
común de los años 70 y la coyuntura actual, que se 
refleja en la siguiente nota: 

La crisis, la escasez de divisas, obligó a tomar 
medidas urgentes, tal como lo explicó el 
ministro de Fianzas, Agapito Monzón: aumento 
de salarios, suspensión de venta de divisas, 
declaración de un feriado bancario, bonos de 
compensación, etc. (Presencia, 17 de noviembre 
de 1979).

La situación se mantuvo incierta hasta que “después 
de tres días hábiles de inactividad, ordenados por las 
autoridades de Gobierno, las entidades del sistema 
bancario y casas de cambio de moneda reanudaron 
hoy su atención al público, solo que, sin operar con 
divisas, dando lugar a inusitada compra y venta 
de dólares en público en el mercado negro”  (Los 
Tiempos, 21 de noviembre de 1979).
Así como en la crisis del 79, las medidas económicas 
para el contexto reciente se han dejado esperar,  
a pesar de las críticas de empresarios y 
transportistas, por la falta de alternativas reales, 
fundamentalmente de combustibles. Recién en 
marzo de 2025, el presidente Luis Arce anunció un 
decálogo de medidas negando que el país estuviera 
en quiebra. Las medidas se resumen en 10 puntos: 

1.	 Reducción del uso del parque automotor en el 
sector público al 50%.

2.	 Incrementar de 50 a 80% la distribución de 
combustible en las estaciones de servicios.

3.	 La Agencia Nacional de Hidrocarburos (ANH) 
implementará una aplicación para informar 
oficialmente en qué estaciones de servicio se 
cuenta con combustible.

4.	 Estaciones de servicio específicas asignadas 
para la provisión de combustible al transporte 
público.

5.	 Priorizar mediante una programación la 
provisión de combustible para la actividad del 
sector agropecuario.

“Como medida de precaución se ha suspendido desde ayer la venta de divisas”. 4 de noviembre de 1979, Ultima Hora.
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6.	 Garantizar combustible para servicios básicos, 
servicios de salud, emergencias y desastres 
naturales.

7.	 Horario continuo de trabajo para el sector 
público y privado en todas las capitales del país 
más El Alto, habilitando también la opción de 
teletrabajo.

8.	 Clases virtuales en las ciudades de acuerdo 
a la evaluación que realicen los Servicios 
Departamentales de Educación.

9.	 En la ciudad de La Paz se ampliará el horario 
de atención en Mi Teleférico de 5:00 a 23:00 
durante este periodo.

10.	Reforzar el control en fronteras, estaciones de 
servicio y cisternas con efectivos militares.

Aun así, y pese a tantos indicios de crisis, el presidente 
Arce reafirmó en un mensaje al país: “Hablan de 
que nuestro país estaría quebrado, Bolivia no está 
quebrada, tiene una economía que sigue generando 
inversión pública, sigue redistribuyendo el ingreso 
entre las bolivianas y los bolivianos” (Opinión, 12 de 
marzo de 2025). Entonces, ¿por qué los bolivianos 
deben dormir en las calles para conseguir un poco 
de combustible? 
La crisis política y económica puede derivar en 
una crisis social con sectores desarticulados e 
incremento del sector informal. Se dice que 2024 
fue el año de las filas: para comprar dólares y 
alimentos, para acceder a servicios de salud, para 
comprar combustibles, etc. En 2025, estas prácticas 
ciudadanas se han normalizado.
En cuanto al abordaje periodístico desde lo político, 
este marca el trasfondo de los conflictos sociales 
que, desde hace varios años, se ha caracterizado 
por las divisiones internas dentro del partido de 
gobierno del MAS. 
Los temas sociales han estado marcados por 
hechos de violencia, sobre todo una violencia 
ejercida desde el Estado que puede resumirse en 
una desprotección de los derechos humanos de 
la población, y fundamentalmente sobre quienes 
están en contextos donde las actividades extractivas 
sobrepasan a cualquier derecho fundamental de 
comunidades y/o defensores ambientales. 
Hacemos referencia a estos hechos porque muchos 
eventos se asemejan a sucesos históricos, motivo 
de esta publicación. Concretamente, la falta de 
dólares, las movilizaciones, los conflictos políticos, 
la escasez de combustibles, la subida de precios 
de los artículos de la canasta familiar, es decir, la 
incertidumbre económica, tal como lo describimos 
más arriba.

Lo cierto es que las vulneraciones a los derechos 
humanos denunciadas y reflejadas en la prensa están 
relacionadas con sectores y actividades económicas, 
por tanto, no se puede separar la crisis social de 
la económica, pues ambas son consecuencia de 
decisiones políticas con total desconocimiento  
de garantías de protección de los intereses comunes. 
Aquí, otra nota de contenido similar que muestra 
algunas decisiones económicas:

“Se mantendrá el precio del pan de batalla”. 1 de diciembre de 
1979, Ultima Hora.			   

“Sector panificador acepta mantener el precio del pan”. 15 de 
enero de 2025, Correo del Sur.

Entender el pasado para proteger  
los derechos y el acceso a información 

Partamos de que el acceso a la información es 
considerado un derecho humano fundamental, 
reconocido en tratados internacionales, como la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos 
(artículo 19). En ese entendido, conocer cómo 
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se ha desarrollado la historia de nuestro país, 
particularmente el periodo que describimos en el 
dossier hemerográfico adjunto, va a permitirnos 
conocer los antecedentes en materia de economía 
y política con datos certeros y confiables, pues, 
al tener las características de ser publicaciones 
periódicas impresas, contienen relatos evidenciados 
y cronológicamente organizados.
El acceso a una colección hemerográfica permite 
revisar información sistematizada, y es un aporte 
a la libertad de información y al ejercicio del 
acceso a información. Además, permite analizar y  
sugerir, a partir de ese análisis, acciones de defensa 
o protección de comunidades y actores sociales, 
más aún cuando Bolivia está en un año electoral y 
la población debe participar activamente en la toma 
de decisiones en procesos políticos, elecciones y en 
la formulación de políticas públicas para alcanzar 
el proclamado discurso del “vivir bien”. Si tenemos 
información, podemos manifestar nuestra opinión. 
Por eso, la recuperación de los archivos 
hemerográficos es importante para aportar a 
construir una sociedad más justa y hacer un 
recuento de los procesos políticos, los actores y en 
la formulación de políticas públicas. 
En síntesis, cuando las personas conocen la historia, 
los acontecimientos y sus derechos, pueden 
defenderse, denunciar abusos y exigir justicia.

Documentar la memoria colectiva para 
fomentar la educación y la investigación 
La memoria colectiva documentada a partir de 
fuentes hemerográficas es un recurso esencial para 
la elaboración de estudios, artículos, etc. que aportan 
al conocimiento y a la producción intelectual. 
Si nos referimos a la investigación, debemos 
concluir que la prensa es una fuente de 
investigación fundamental porque proporciona 
información sobre acontecimientos históricos, 
sociales, políticos y culturales. Su valor radica 
en que, al consultar, estamos aprovechando la 
lectura de los acontecimientos en tiempo real, en 
lo cotidiano. Tenemos la información del contexto, 
de las opiniones e ideas de los años, además de los 
testimonios de la vida cotidiana, de los miedos y de 
las reacciones de la sociedad. 
La historia, referida en los periódicos, nos permite 
justamente esto, hacer un repaso de lo que sucedió. 
En ese afán de hacer un análisis de lo acontecido 
en el pasado para entender el presente, el Centro de 
Documentación e Información de Bolivia (CEDIB) 
se ha dado la tarea de recopilar información 
respecto de los 70 y 80, intentando releer la historia y 
establecer características de un periodo que, a pesar 

de los cambios de gobierno, ha generado respuestas 
desde los actores políticos hasta el propio gobierno, 
en este caso de Lidia Gueiler, quien además ha sido 
la única presidente mujer en Bolivia. 
La información hemerográfica resguardada 
que muestra este proceso histórico tiene un  
valor informativo invaluable, que nos permite 
rememorar acontecimientos que han marcado 
el acontecer nuestro país. En este caso, es una 
rememoración de los sucesos económicos, políticos 
y sociales de mucha relevancia y que casualmente 
nos permite hacer comparaciones con eventos que 
suceden en la actualidad. 
Hemos solicitado el análisis de varios investigadores 
que, tras la lectura y análisis de un dossier 
hemerográfico titulado La crisis económica del 
79. Medidas gubernamentales y repercusiones, con 
233 artículos, han logrado escribir los textos que 
presentamos desde distintos enfoques. Así pues, se 
constituye en un documento que aporta el análisis 
de la situación desde lo cotidiano reflejado en los 
diarios de la época. Este compendio informativo del 
79 es una fuente valiosa para analizar campañas de 
propaganda, discursos oficiales y cómo las noticias 
fueron presentadas al público.
Este y los análisis que anteceden a este artículo 
pretenden ser un recordatorio de los eventos 
históricos explorando desde lo político hasta las 
características económicas en un momento de 
retorno temporal a un gobierno democrático 
corto para retornar a una seguidilla de gobiernos 
militares. La revisión histórica, no solo de las causas 
y efectos inmediatos, sino también de las respuestas 
desde la sociedad civil y organizaciones, nos 
permite entender cómo se desenvuelve el proceso 
de crisis económica en Bolivia y los patrones que 
parecen repetirse. 
Como parte de la sociedad civil, toca visibilizar y 
aportar desde la investigación crítica y sustentada, 
consultando también archivos y documentos 
que dan cuenta diaria de cómo se vivieron y 
se interpretaron ciertos acontecimientos en el 
momento en que ocurrieron. Los articulistas han 
utilizado archivos hemerográficos para estudiar 
la cobertura mediática de un tema, descubrir 
cómo han evolucionado ciertos debates públicos o 
analizar cambios en el discurso de los medios a lo 
largo del tiempo.
El papel de los investigadores es fundamental: 
estudiar cómo los medios de comunicación han 
aportado a una opinión pública, como en este 
caso particular, pueden ser las únicas fuentes de 
información sobre eventos que no se registraron 
en otros tipos de documentos oficiales o literarios, 
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con el agregado de contar cronológicamente los 
acontecimientos.
Es fundamental reconocer la importancia y el valor 
del trabajo periodístico en este tipo de compendios, 
especialmente cuando la libertad de expresión está 
en riesgo. Los periodistas enfrentan situaciones de 
peligro, represión y violencia injustificada, viéndose 
impedidos de ejercer su derecho al trabajo.
Estamos analizando un periodo de gobiernos 
militares en el que también se vulneraban los 
derechos fundamentales. Un elemento clave en 
tiempos como esos era la falta de información, 
la ausencia de transparencia y el cierre o 
desactualización de fuentes oficiales. Algo similar 
está ocurriendo hoy, con el cierre de periódicos 
y el despido de trabajadores de la prensa. Eso 
significa menos fuentes y menos diversidad de la 
información. 
Nuestro trabajo de archivo documental (desde 
hace más de cincuenta años) consiste en acopiar, 
organizar, catalogar y resguardar las publicaciones, 
y cobra mayor importancia cuando continuamos 
ese minucioso resguardo de este singular momento 
histórico. La importancia de cuidar la memoria 
colectiva impresa de nuestro país se debe a que esta 
es una memoria cuyos protagonistas son la propia 
población en sus diferentes facetas y reacciones 
frente a las políticas y acontecimientos ocurridos 
que reflejan historias colectivas e individuales.
Nos encontramos en un escenario de crisis, sin 
líderes visibles ni medidas adecuadas y, cuando las 

hay, no logran los resultados esperados a corto o 
mediano plazo. El desempleo y la informalidad son 
efectos inmediatos.
En síntesis, las actividades económicas, como están 
planteadas, solo provocan daños ambientales, 
contaminación, deforestación, afectación a 
derechos y más zonas de sacrificio. 
En un momento en el que Bolivia enfrenta una crisis 
energética y económica, entender la trayectoria 
histórica de sus crisis puede ofrecer herramientas 
esenciales para analizar el presente y proyectar 
el futuro. Invitamos al lector a sumergirse en esta 
exploración del pasado, con la esperanza de que 
este análisis aporte claridad y una nueva perspectiva 
sobre la evolución económica de Bolivia.
Finalmente, las próximas elecciones generales 
nos mostrarán discursos diferentes, tal como lo 
manifestó Gueiler en su momento: “Me retiraré de 
la actividad política, no pienso quedarme un día 
más, después del 6 de agosto de 1980. Entregaré el 
gobierno a quien resulte ganador y me retiraré” (El 
Diario, 16 de diciembre de 1980).
Este año electoral (2025), la población boliviana 
debe elegir nuevos gobernantes. Los candidatos y 
el escenario político en general son inciertos. Quizá 
ese cambio de gobierno sea la vía a días mejores, 
aunque una mirada al pasado nos hace pensar en 
que todavía hay un largo camino lleno de conflictos.
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El Diario. (1979, 19 de septiembre). Aumentó la deuda externa de Bolivia. 



El Diario. (1979, 2 de octubre). Gobierno defenderá la economía popular. 



Los Tiempos. (1979, 2 de octubre). No habrá alzas en el pan y se estudia el problema del cuero. 



El Diario. (1979, 23 de octubre). Se anuncia un millonario déficit fiscal para 1979.



El Diario. (1979, 25 de octubre). Empresas estatales confrontan crisis económica y financiera. 



Presencia. (1979, 27 de octubre). Economía boliviana atraviesa por una situación de agudo deterioro. 



Ultima Hora. (1979, 14 de noviembre). Ministro de Finanzas reitera que habrá aumento de sueldos, sin 
devaluación monetaria ni aumento de precios. 



Ultima Hora. (1979, 15 de noviembre). Situación económica financiera de Bolivia al 31 de octubre de 1979. 



Ultima Hora. (1979, 19 de noviembre). El miércoles entregará la COB plan para solucionar crisis económica 
del país. 



Los Tiempos. (1979, 21 de noviembre). Reabrieron los bancos sin operar sin divisas. 



El Diario. (1979, 27 de noviembre). Nuevas fluctuaciones en la cotización del dólar. 



El Diario. (1979, 28 de noviembre). Existe la necesidad de devaluar el peso boliviano. 



Presencia. (1979, 29 de noviembre). Gobierno aprobó medidas para sanear la economía del país. 



El Diario. (1979, 30 de noviembre). Gobierno dispuso vigencia de un nuevo tipo de cambio. 



Los Tiempos. (1979, 30 de noviembre). “Bono de compensación” es hasta sueldos de Bs. 9000. 



Presencia. (1979, 1 de diciembre). “El pueblo debe secundar la difícil y penosa reconstrucción económica”.



Ultima Hora. (1979, 1 de diciembre). Inicialmente la empresa privada dice que las medidas afectarán 
agudamente a toda la actividad económica del país. 



Los Tiempos. (1979, 2 de diciembre). Correctivos económicos alentaron el ocultamiento y la especulación. 



Los Tiempos. (1979, 7 de diciembre). Gobierno y COB trataron de resolver problema económico de 
campesinos. 



Los Tiempos. (1979, 11 de diciembre). Devaluación adversa a clases populares pero revaloriza los activos 
fijos. 







Bolivia, una vez más, se encuentra frente a una compleja crisis económica y política. 
La incertidumbre y el temor priman en la sociedad boliviana; en un contexto 
electoral que fomenta la esperanza de que un cambio de gobierno dé un giro a la 
situación económica. Sin embargo, esta sensación de inestabilidad y expectativa no 
es nueva. Nuestra historia está marcada por ciclos de crisis profundas que han 
moldeado no solo el rumbo económico del país, sino también estructura social y 
política.

La memoria colectiva marca el periodo que inició a fines de la década de los 70s y 
tuvo su punto más álgido con el DS 21060 y la implementación de lo que llegó a 
denominarse el neoliberalismo. 

Recopilando material de su archivo hemerográfico, el CEDIB ha elaborado un dossier 
de la prensa nacional de 1979 y partir de la lectura, cinco autores de diferentes 
disciplinas y trayectorias nos brindan un análisis de lo que ocurrió ese año a la luz 
de lo que atraviesa en estos momentos Bolivia.

Desde la mirada económica, social, política y comunicacional, cada autor nos invita 
a reflexionar sobre los aprendizajes que aún están pendientes. ¿Qué se repite? ¿Qué 
ha cambiado realmente? ¿Y qué papel juega la ciudadanía frente a estas coyunturas 
críticas?

Este ejercicio de memoria histórica busca ser también un aporte para comprender 
mejor nuestro presente y, quizás, pensar de manera más crítica y colectiva las 
salidas posibles.
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